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1.1. Antecedentes

Para la aplicación del Convenio de Diversidad Biológica 
(Naciones Unidas, Río de Janeiro 1992; ratificado por 
España el 21 de diciembre de 1993), tanto la Estrate-
gia Europea (Comisión Europea, 1998) como la Estrate-
gia Española de la Diversidad Biológica (Ministerio de 
Medio Ambiente, 1999) incluyen como objetivo esen-
cial la elaboración y aplicación de Planes de Acción y 
otras medidas por parte de los distintos departamentos 
administrativos en cada caso implicados, concretando 
en acciones concretas los objetivos generales deriva-
dos del Convenio.

Así pues, mediante los Planes de Acción se trata princi-
palmente de establecer un mecanismo que garantice la 
integración de los aspectos de la biodiversidad en otros 
instrumentos y ámbitos de actuación, contribuyendo 
así a completar un aspecto esencial, actualmente muy 
poco desarrollado, en las políticas de conservación. 
Además, dichos Planes de Acción definen acciones y 
medidas concretas para alcanzar los objetivos de la Es-
trategia y especifican objetivos mensurables.

En el caso del ámbito comunitario, en el año 2001 la 
Comisión de las Comunidades Europeas inició este pro-
ceso mediante la presentación al Consejo y al Parla-
mento Europeo de la Comunicación “Planes de acción 
sobre biodiversidad en los ámbitos de la conservación 
de los recursos naturales, la agricultura, la pesca y la 
cooperación al desarrollo y cooperación económica”, y 
los correspondientes Planes de Acción mencionados, 
desarrollando así en estas cuatro materias la aplica-
ción de la Estrategia Europea. La elaboración de estos 
Planes de Acción ha estado encabezada por los servi-
cios de la Comisión responsables de los ámbitos polí-
ticos correspondientes, que se han coordinado estre-
chamente entre sí y con los servicios encargados de 
supervisar la política de biodiversidad, así como con la 
Agencia Europea de Medio Ambiente y expertos de los 
Estados miembros. Siguiendo el espíritu de la Conven-
ción de Aarhus, en el proceso de elaboración han parti-
cipado desde el principio entidades asociativas y otros 
agentes interesados.

En el caso del ámbito estatal, la aplicación de la Estra-
tegia española se basa en la elaboración y aplicación 
de diversos planes de actuación, que deberán elaborar-
se según indica el documento por las diferentes Admi-
nistraciones en el plazo de 3 años a partir de la fecha 
de la aprobación de la Estrategia, debiendo quedar ple-

namente ejecutados en el año 2010. Los servicios co-
rrespondientes del Ministerio de Medio Ambiente han 
iniciado en este sentido la elaboración de los Planes de 
Acción previstos en dicha estrategia.

Más recientemente, el Estado, en la línea de lo marca-
do por la Comisión Europea ha iniciado el proceso para 
la implementación de una Estrategia de Desarrollo Sos-
tenible que opera en sentido sinérgico con la Estrategia 
de la Diversidad Biológica.

1.2. Principios generales

La Estrategia Regional para la Conservación y el Uso 
Sostenible de la Diversidad Biológica asume una serie 
de principios generales que resultan coincidentes con 
los que inspiran las Estrategias Europea y Española.

Estos principios generales de la Estrategia Regional 
son:

a) Es preciso reconocer expresamente que en las últi-
mas décadas la reducción y la pérdida de biodiver-
sidad se han acelerado drásticamente y las medi-
das adoptadas han resultado ser insuficientes para 
invertir las tendencias actuales, que comportan la 
reducción y pérdida de la cultura tradicional, los pai-
sajes, los hábitats, los ecosistemas, las especies y 
los genes.

b) Las principales causas subyacentes a la pérdida de 
biodiversidad derivan de la concepción y aplicación 
de una serie de políticas sectoriales y horizontales. 
Por tanto, es sumamente importante integrar las ne-
cesidades de la conservación de la biodiversidad en 
el desarrollo y la aplicación de políticas sectoriales 
pertinentes.

c) Conservar la biodiversidad es una responsabilidad 
ética, por su valor intrínseco así como por su carác-
ter de capital natural, considerando que la pérdida 
de biodiversidad es una pérdida de oportunidad eco-
nómica.

d) Para conservar la biodiversidad no basta con aplicar 
políticas tradicionales de conservación de la natura-
leza. Es fundamental, además de adoptar medidas 
específicas de protección de especies y hábitats, la 
protección de los procesos ecológicos esenciales, el 
paisaje y la cultura. La conservación exige actuar 
más allá de la parte del territorio que podría califi-
carse de zona protegida.

1. Introducción
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e) También es importante abordar nuevas cuestiones, 
como, por ejemplo, la expansión de productos quí-
micos orgánicos persistentes y disruptores del sis-
tema endocrino y la proliferación de especies inva-
soras foráneas, así como evaluar y supervisar los 
efectos relevantes de la introducción de organismos 
modificados genéticamente (OMG) específicos.

f) No se trata sólo de un problema ambiental, sino tam-
bién de una cuestión de sostenibilidad, pues la pér-
dida de biodiversidad merma los recursos de capital 
natural en los que se basa el desarrollo social y eco-
nómico.

g) En materia de biodiversidad, las políticas y acciones 
tendentes a garantizar su conservación y uso soste-
nible son preferibles a las de restauración de efectos 
causados sobre los valores a conservar.

h) Las acciones concernirán tanto a la administración 
pública como al sector privado –empresarial, social 
y ciudadano– y podrán emplear instrumentos de apli-
cación concreta muy variados.

i) Los principios y orientaciones de la Estrategia ins-
pirarán la elaboración y aplicación de instrumentos 
similares por parte de otras administraciones públi-
cas, tales como los ayuntamientos, por ejemplo en 
el contexto de las Agendas 21 Locales.

j) Las líneas directrices de la Estrategia serán conside-
radas a modo de criterios generales, no pretendien-
do determinar de antemano los compromisos con-
cretos que los propios sectores afectados deberán 
asumir para integrar en su actividad los principios de 
la misma.

1.3. Instrumentos de aplicación

La aplicación de la Estrategia Regional se desarrollará 
mediante los siguientes instrumentos:

a) Planes de Acción específicos sobre biodiversidad
 Operan para aquellos sectores o políticas más re-

levantes por su relación directa e influencia sobre 
la diversidad biológica. Para la elección de es-
tos sectores se aplican criterios de operatividad, 
orientados a una selección muy cuidadosa.

b) Directrices para otras políticas relacionadas con 
la biodiversidad

 Referidas a otros instrumentos de planificación 
o sectores de actividad con relevante vincula-
ción con la biodiversidad y que no se desarrollan 

a través de Planes de Acción específicos sobre 
biodiversidad. También en este apartado, deter-
minadas políticas sectoriales y ambientales con 
especial conexión con los objetivos de esta Estra-
tegia Regional (política forestal, educación am-
biental, política cinegética y piscícola y humeda-
les) son objeto de un tratamiento particularizado 
para orientar sus respectivas Estrategias que son 
también responsabilidad de la Consejería de Agri-
cultura, Agua y Medio Ambiente.

c) Medidas o acciones de aplicación directa especí-
ficas sobre biodiversidad

 Un conjunto de medidas que se consideran di-
rectamente aplicables a partir de la aprobación 
de esta Estrategia, y cuya responsabilidad recae 
en su mayor parte en la Consejería de Agricultu-
ra, Agua y Medio Ambiente, relativas sobre todo 
–aunque no exclusivamente– a las políticas sobre 
ordenación de recursos naturales, áreas protegi-
das y vida silvestre.

Tanto los Planes de Acción específicos sobre biodiver-
sidad como otras directrices o estrategias preestable-
cidas, se diseñan a partir de las líneas directrices esta-
blecidas por esta Estrategia Regional, o bien integrarán 
específicamente en sus contenidos las necesidades de 
la conservación de la biodiversidad, según correspon-
da.

Además de las líneas directrices, la Estrategia Regional 
establece acciones concretas o medidas que no preci-
sarán de la elaboración de un plan de acción específico 
sobre biodiversidad u otro instrumento análogo para ser 
puestas en práctica, siguiendo el mismo esquema y fi-
losofía establecido por la Estrategia Española. En efec-
to, se trata de proporcionar una respuesta adecuada a 
la necesidad de comprometer la puesta en práctica de 
una serie de acciones que se consideran de gran im-
portancia. Estas medidas deberán aplicarse de manera 
urgente una vez aprobada esta Estrategia Regional, in-
dependientemente del proceso de elaboración, en los 
plazos establecidos, de los diversos Planes de Acción. 
La mayor parte de estas acciones podrán ser iniciadas 
inmediatamente, a la vista del grado de consenso al-
canzado en el proceso de elaboración de la Estrategia 
Regional. Otras podrán necesitar de un período de re-
flexión adicional o mayor certeza en las posiciones que 
se adoptarán en el marco nacional e incluso europeo.
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Asimismo, cabe destacar la importancia del respaldo 
político al más alto nivel para que los futuros Planes 
de Acción alcancen satisfactoriamente sus finalida-
des. Al igual que en el proceso europeo, los distintos 
Planes de Acción sectoriales autonómicos deberán 

ser respaldados por el Consejo de Gobierno de la 
Comunidad Autónoma. Sólo de este modo podrá con-
siderarse que el principio de integración del medio 
ambiente en el resto de políticas se aplica de forma 
efectiva.

Tabla 1.1. Instrumentos de aplicación

a) Planes de Acción específicos sobre biodiversidad

§ Plan de Acción sobre biodiversidad en el sector agrario.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en la pesca y los cultivos marinos.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en la ordenación del territorio y el urbanismo.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en el desarrollo rural.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en el turismo.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en las explotaciones mineras.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en las energías renovables.

b) Directrices para otras políticas relacionadas con la biodiversidad

    b.1 Directrices para otras políticas Estatales

§ Directrices sobre biodiversidad para planificación hidrológica.
§ Directrices sobre biodiversidad para cambio climático y desertificación.

    b.2 Directrices sectoriales

§ Directrices sobre biodiversidad para el sector energético e industrial.
§ Directrices sobre biodiversidad para el sector del transporte.
§ Directrices sobre biodiversidad para el comercio y el consumo.
§ Directrices sobre biodiversidad para el sistema sanitario.
§ Orientaciones a las Agendas 21 Locales.

    b.3 Directrices para otras estrategias regionales en relación con la biodiversidad

§ Directrices para la Estrategia Forestal Regional.
§ Directrices para la Estrategia Regional de Educación Ambiental.
§ Directrices para la política cinegética y piscícola.
§ Directrices para la Estrategia Regional para la Conservación y Regeneración de Zonas Húmedas.

c) Medidas o acciones de aplicación directa específicas sobre biodiversidad
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2.1. Mecanismos de participación y aprobación

En su proceso de desarrollo, la Estrategia Regional 
para la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversi-
dad Biológica ha seguido un intenso proceso participa-
tivo, fundamental para alcanzar el grado de acuerdo y 
compromiso que una política de estas características 
requiere de las distintas administraciones, sectores y 
entidades asociativas involucradas.

Partiendo de un documento de Bases para la elabora-
ción de la Estrategia Regional para la Conservación y 
el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica, en cuya 
elaboración se realizaron consultas previas a expertos 
e instituciones y se recibieron sugerencias a través de 
la página web de la Comunidad Autónoma de la Región 
de Murcia y la dirección electrónica creada al efecto, 
se puso en marcha un proceso de participación pública 
directa que operó sobre la base de 2 plenarios y 4 re-
uniones con cada una de las 6 mesas sectoriales cons-
tituidas (administraciones públicas; organizaciones no 
gubernamentales; centros de investigación e investiga-
dores; entidades sociales y económicas; organizacio-
nes profesionales; y entidades relacionadas con el de-
sarrollo rural). En las reuniones de debate del documen-
to participaron más de 150 personas representativas 
del amplio abanico de instituciones y sectores sociales 
relacionados en alguna forma con la biodiversidad. En 
el proceso de participación se analizaron unas 1.400 
ideas y argumentos de debate sobre el documento de 
partida. Estas aportaciones condujeron al presente do-
cumento final.

Una vez redactado el documento de la Estrategia Re-
gional para la Conservación y el Uso Sostenible de la 
Diversidad Biológica el proceso de aprobación para su 
entrada en vigor seguirá los siguientes mecanismos de 
formalización:

1. Informe del Consejo Asesor Regional de Medio Am-
biente.

2. Informe del Consejo Económico y Social de la Región 
de Murcia.

3. Aprobación por Acuerdo del Consejo de Gobierno.
4. Presentación ante la Asamblea Regional.

Tabla 2.1. Formalización

2.2. Desarrollo operativo

En línea con los objetivos y contenidos de la Estrategia 
Regional para la Conservación y el Uso Sostenible de 
la Diversidad Biológica, se precisan las siguientes ac-

2. Aprobación y desarrollo operativo de la estrategia

Documento de Bases para la elaboración de la
Estragegia Regional para la Conservación y el

Uso Sostenible de la Diversidad Biológica

Participación Pública

Estrategia Regional para la Conser vación y el
Uso Sostenible de la Diversidad Biológica

Documento inicial

Informes
Consejo Asesor Regional Medio Ambiente

Consejo Económico y Social

Documento definitivo
APROBACIÓN

Presentación a la Asamblea Regional

Acuerdo de Consejo de Gobierno
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tuaciones para el desarrollo operativo de los Planes de 
Acción, de forma específica, y de la Estrategia Regional 
en su conjunto:

1. Unidad técnica

Se establecerá una Unidad Técnica de Seguimiento 
cuya misión fundamental será proporcionar el impulso 
necesario y coordinar todo el proceso de elaboración y 
realización de las medidas y los Planes de Acción con-
templados en la Estrategia por parte de las administra-
ciones, instituciones o grupos sociales que tengan las 
competencias de las acciones que se deban llevar a 
cabo, así como para desarrollar las acciones oportunas 
que conduzcan a la integración de la biodiversidad en 
otros instrumentos análogos, según proceda. Esta Uni-
dad dependerá de forma directa de la Secretaría Secto-
rial de Agua y Medio Ambiente de la Consejería de Agri-
cultura, Agua y Medio Ambiente. Para ello se realizarán 
en la misma las modificaciones o adaptaciones necesa-
rias de índole presupuestaria y estructural.

2. Proyecto de trabajo

La primera misión de la unidad mencionada será la ela-
boración de su propio proyecto de trabajo, en el que 
deberán priorizarse los Planes de Acción sectoriales y 
resto de instrumentos a desarrollar, se señalarán los 
interlocutores y responsables para la elaboración de 
cada uno y se establecerán los plazos para su realiza-
ción, respetando el máximo fijado de tres años a partir 
de la aprobación de esta Estrategia Regional.

Deberá también desarrollar criterios e indicadores, así 
como directrices de seguimiento, sobre la gestión y la 
conservación de la diversidad biológica.

3. Informes periódicos de evaluación

Se redactará por parte de dicha unidad técnica, con 
periodicidad anual, un informe sobre la situación de la 
elaboración de los planes y resto de instrumentos o el 
grado de cumplimiento, en su caso, de los que estén en 
marcha, y la aplicación de los criterios de seguimiento a 
la propia gestión de todo el proceso mencionados en el 
apartado anterior. Estos informes anuales se elevarán al 
Consejero de Agricultura, Agua y Medio Ambiente para 
su difusión al Consejo Asesor Regional de Medio Ambien-
te, a la Comisión Interdepartamental a que se refiere el 
epígrafe 6 de este capítulo y a las estructuras de partici-
pación pública que se hayan establecido como desarro-

llo de esta Estrategia. Asimismo, los informes anuales o 
una síntesis de los mismos habrán de ser divulgados a  
través de la página web de la Comunidad Autónoma de 
la Región de Murcia y otros medios que se consideren 
oportunos.

4. Sistema de información sobre biodiversidad

Se potenciarán los mecanismos de recuperación de la 
información y los contenidos específicos sobre biodiver-
sidad en el Sistema de Información Geográfica y Am-
biental de la Comunidad Autónoma de la Región de Mur-
cia (SIGA), añadiéndose a los actualmente existentes.

6. Centro Regional de la Diversidad Biológica

Asimismo, se impulsará la creación del Centro Regional 
de la Diversidad Biológica previsto por el Plan Estraté-
gico de Desarrollo Regional 2000-2006. Los objetivos 
del Centro serán, sintéticamente:

a) Centralizar, inventariar, almacenar, analizar y difundir 
la información básica.

b) Impulsar la investigación y la divulgación.
c) Fomentar la trasferencia de conocimientos a la ges-

tión.
d) Impulsar la formación en biodiversidad, particular-

mente fomentando la capacitación técnica de los 
miembros de la administración que operan habitual-
mente en este campo.

e) Impulsar la creación de redes temáticas sobre inves-
tigación en biodiversidad y su aplicación en la ges-
tión.

f) Fomentar la creación de sistemas de conservación 
ex situ de los recursos genéticos, así como apoyar 
la creación, sistematización y mantenimiento de co-
lecciones taxonómicas.

g) Potenciar el intercambio de información y la coope-
ración con la región ecológica del sureste ibérico y 
con los ámbitos internacionales.

h) Colaborar en los programas de educación ambiental 
relativos a la biodiversidad.

6. Coordinación, colaboración y participación: Comi-
sión Interdepartamental y Conferencia Regional de 
Biodiversidad

La coordinación, colaboración e intercambio de infor-
mación entre todas las partes interesadas es un ele-
mento fundamental para la correcta puesta en práctica 
de la Estrategia Regional. Asimismo, el mantenimiento 
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de un proceso de participación pública contribuiría al 
seguimiento de su implementación así como a crear si-
nergias de opinión sensibilizadas y favorables a la con-
servación de la biodiversidad. A tal fin:

a) Se mantendrá el proceso de participación sobre la 
base de acciones como podría ser la creación de una 
Conferencia Regional para la Conservación y el Uso 
Sostenible de la Diversidad Biológica. Dicha Con-
ferencia agruparía a las entidades, instituciones y 
sectores que han colaborado en la elaboración de la 
Estrategia, o que puedan contribuir a su desarrollo; 
se reuniría anualmente; conocería el Informe Anual 
elaborado por la Unidad Técnica de Seguimiento; y 
elaboraría sus propias propuestas y conclusiones.

b) De manera especial, en la elaboración y seguimiento 
de todos los Planes de Acción sobre biodiversidad e 
instrumentos análogos deberán participar tanto las 
Consejerías correspondientes interesadas en cada 
caso como los diversos sectores económicos y so-

ciales. Para la correcta coordinación entre los dis-
tintos departamentos administrativos se constituirá 
una Comisión Interdepartamental con las Conseje-
rías implicadas en los distintos Planes de Acción, en 
la que también participará la Federación de Munici-
pios de la Región de Murcia.

7. Financiación

Las necesidades económicas y de medios para el fun-
cionamiento de la Unidad Técnica de Seguimiento se 
cubrirán mediante los presupuestos de la Secretaría 
Sectorial de Agua y Medio Ambiente.

8. Aplicación y desarrollo

La Estrategia en su conjunto se desarrolla desde su 
aprobación hasta 2012. Sus distintos instrumentos 
cuentan con la programación y plazos parciales señala-
dos en este documento.
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3.1. Criterios de selección

Para la selección de los sectores y políticas que serán 
objeto de especial atención en el desarrollo de la Estra-
tegia Regional, bien de forma específica (Planes de Ac-
ción sobre biodiversidad), bien mediante la integración 
de las directrices de esta Estrategia en otras políticas, 
se han tenido en cuenta como referencia tanto los pla-
nes seleccionados por las Estrategias Europea y Españo-
la, como otros criterios relativos a las competencias que 
puede ejecutar la Comunidad Autónoma de la Región de 
Murcia en estas materias, la trascendencia o relevancia 
de los distintos sectores en relación con la biodiversidad 
y la necesaria economía de medios. Dichos anteceden-
tes y criterios generales se expresan a continuación.

1. Antecedentes comunitarios: aplicación de la Estra-
tegia Europea

La Estrategia Europea prevé cinco Planes de Acción es-
pecíficos, referidos a:

a) la conservación de los recursos naturales,
b) la agricultura,
c) la pesca,
d) las políticas regionales y la planificación espacial, y
e) la cooperación al desarrollo y la cooperación econó-

mica.

En el caso de los demás ámbitos de actividad especí-
ficamente examinados por la Estrategia Europea (bos-
ques, energía y transporte, y turismo), se determinó 
tomar directamente en consideración los objetivos for-
mulados en la propia Estrategia Europea con miras a su 
aplicación. Las propuestas de actuación en estas ma-
terias se integrarán en otras estrategias comunitarias 
(estrategia silvícola, estrategia en materia de cambio 
climático y acidificación, evaluación de impacto am-
biental) o en otros Planes de Acción (por ejemplo, en 
el de política regional y planificación espacial para el 
sector turístico).

Como se señaló anteriormente, el compromiso políti-
co establecido por la Estrategia Europea aprobada en 
1998 (completar la elaboración de dichos planes en un 
plazo de dos años tras la adopción de la correspondien-
te Comunicación de la Comisión) se ha cumplido en 
buena medida en 2001 con la presentación al Consejo 
y al Parlamento de los Planes de Acción sobre biodiver-
sidad en los ámbitos de la conservación de los recur-
sos naturales, la agricultura, la pesca y la cooperación 

al desarrollo y cooperación económica, quedando pues 
pendiente el relativo a la política regional y planifica-
ción espacial.

2. Antecedentes nacionales: desarrollo de la Estrate-
gia Española

Por su parte, la Estrategia Española selecciona:

a) en primer lugar los sectores de actividad económica 
o políticas sectoriales cubiertos por su propio diag-
nóstico (agrario, forestal, de pesca y acuicultura, ci-
negético y piscícola, energético, turístico, industrial, 
de planificación territorial, del transporte, de la polí-
tica hidrológica, de la sanidad y comercial);

b) en segundo lugar, los necesarios para cubrir los cam-
pos que se relacionan en el apartado de instrumen-
tos (sociales, científicos, institucionales y legislati-
vos, y económicos); y,

c) en tercer lugar, todos aquellos necesarios para res-
ponder a graves problemas específicos o que corres-
pondan a temas con una relación importante con la 
conservación, y que no queden cubiertos por los 
mencionados anteriormente (por ejemplo, un plan 
de acción contra la desertificación y un plan secto-
rial de humedales).

Así pues, a diferencia de la Estrategia Europea, la Espa-
ñola se ha inclinado por un enfoque de aplicación sobre 
la base de Planes de Acción que abarquen exhaustiva-
mente todos los sectores y políticas.

Desde esta Estrategia Regional se pretende adoptar 
como criterio, sin embargo, un desarrollo más selectivo 
de los esfuerzos, centrando la atención en un número 
más limitado de Planes de Acción específicos sobre bio-
diversidad y aprovechando la existencia de otros instru-
mentos de planificación no específicos sobre biodiversi-
dad. Además, para aquellos sectores y políticas en los 
cuales la interacción con los objetivos de la Estrategia 
resulta más débil, se recomienda la aplicación directa 
de las líneas directrices.

Por otro lado, cabe recordar que el enfoque adoptado 
por la Estrategia Española asume como medidas de 
aplicación directa y urgente –con independencia de la 
elaboración de los Planes de Acción sectoriales– una 
serie de acciones que se consideran de gran importan-
cia, siempre enmarcadas en las líneas directrices esta-
blecidas.

3. Planes de acción y otros instrumentos análogos
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Tales medidas se refieren básicamente a las administra-
ciones públicas –sin excluir totalmente al sector privado– 
y abarcan sobre todo el ámbito de los recursos naturales 
(ordenación, conservación de la naturaleza). Hay una co-
rrespondencia importante entre este bloque de medidas 
definido por la Estrategia Española y el plan comunitario 
de acción sobre biodiversidad relativo a la conservación 
de los recursos naturales.

En el caso de esta Estrategia Regional, como se señaló 
anteriormente, se ha preferido adoptar en este aspecto 
el mismo esquema de la Estrategia Española. Téngase 
en cuenta al respecto que la Comunidad Europea no 
aplica directamente las políticas que le incumben, sino 
que son los Estados miembros.

3. Competencias autonómicas

A la hora de seleccionar los Planes de Acción regio-
nales se han tenido en cuenta las posibilidades de las 

competencias autonómicas en las distintas materias o 
políticas sectoriales concernidas, tanto en el ámbito le-
gislativo como de desarrollo reglamentario y gestión.

4. Trascendencia del sector o política en la conserva-
ción y uso racional de la diversidad biológica a esca-
la regional

Por otra parte se atiende a la trascendencia o impacto 
de cada uno de los sectores o políticas en la conserva-
ción y uso racional de la diversidad biológica a escala 
regional, teniendo en cuenta asimismo su contribución 
a la economía regional y su distribución territorial, en-
tre otros factores.

6. Economía de medios

Como se avanzó con anterioridad, no siempre será pre-
ciso elaborar y aplicar un plan de acción específico so-
bre biodiversidad, cuando para un sector o política ya 

Tabla 3.1. Instrumentos de aplicación

a) Planes de Acción específicos sobre biodiversidad

§ Plan de Acción sobre biodiversidad en el sector agrario.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en la pesca y los cultivos marinos.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en la ordenación del territorio y el urbanismo.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en el desarrollo rural.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en el turismo.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en las explotaciones mineras.
§ Plan de Acción sobre biodiversidad en las energías renovables.

b) Directrices para otras políticas relacionadas con la biodiversidad

    b.1 Directrices para otras políticas Estatales

§ Directrices sobre biodiversidad para planificación hidrológica.
§ Directrices sobre biodiversidad para cambio climático y desertificación.

    b.2 Directrices sectoriales

§ Directrices sobre biodiversidad para el sector energético e industrial.
§ Directrices sobre biodiversidad para el sector del transporte.
§ Directrices sobre biodiversidad para el comercio y el consumo.
§ Directrices sobre biodiversidad para el sistema sanitario.
§ Orientaciones a las Agendas 21 Locales.

    b.3 Directrices para otras estrategias regionales en relación con la biodiversidad

§ Directrices para la Estrategia Forestal Regional.
§ Directrices para la Estrategia Regional de Educación Ambiental.
§ Directrices para la política cinegética y piscícola.
§ Directrices para la Estrategia Regional para la Conservación y Regeneración de Zonas Húmedas.

c) Medidas o acciones de aplicación directa específicas sobre biodiversidad
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esté prevista la elaboración de instrumentos (planes, 
directrices o estrategias) apropiados y suficientes que 
permitan cumplir el principio de integración del medio 
ambiente, con carácter general, y los objetivos en ma-
teria de biodiversidad marcados por esta Estrategia Re-
gional, con carácter específico.

3.2. Determinación de los planes de acción y 
otros instrumentos

De acuerdo con los criterios anteriormente enunciados, 
y volviendo a reproducir la tabla del epígrafe 1.3., cabe 
proponer la siguiente selección de Planes de Acción y 
otros instrumentos para la aplicación de la Estrategia 
Regional y justificar sintéticamente el cumplimiento de 
los criterios aplicados para su selección:

a) Planes de Acción específicos sobre biodiversidad:

§ Plan de acción sobre biodiversidad en el sector agrario

Cumple de forma óptima todos los criterios enuncia-
dos en el epígrafe anterior, destacando especialmen-
te por su relación directa con la biodiversidad, su im-
portancia en la economía regional y su trascendencia 
en el modelado del paisaje de amplísimos territorios. 
Se trata de uno de los sectores donde resulta más 
pertinente, desde una perspectiva comunitaria, la in-
tegración de la biodiversidad, debido a la creciente 
vinculación entre esta política y la financiación euro-
pea. Además, se ha identificado como un sector clave 
para el desarrollo de políticas de lucha contra la de-
sertificación. Está contemplado como plan de acción 
europeo y no posee un instrumento de planificación a 
escala regional.

§ Plan de acción sobre biodiversidad en la pesca y los 
cultivos marinos

Tanto las pesquerías convencionales como los moder-
nos cultivos marinos utilizan y modifican directamente 
la diversidad biológica y deben responder también a 
las exigencias europeas en materia de integración am-
biental para mantener las ayudas actuales. Además, 
se ha identificado la sobreexplotación de varias espe-
cies, así como una expansión de los cultivos marinos, 
con frecuencia en zonas sensibles. Está contemplado 
como plan de acción europeo, si bien por otra parte 
posee un instrumento de planificación a escala regio-
nal.

§ Plan de acción sobre biodiversidad en la ordenación 
territorial y el urbanismo

Existe una relación íntima entre la gestión del territorio 
y la política sobre biodiversidad, sobre todo si se con-
sidera que ésta trasciende las políticas convencionales 
sobre manejo de áreas especialmente protegidas. La 
Estrategia Europea prevé un plan de acción específico 
sobre planificación territorial. No está disponible o no 
se prevé que lo esté en un futuro inmediato un instru-
mento de planificación regional para esta política.

§ Plan de acción sobre biodiversidad en el desarrollo 
rural

Aunque no está previsto como plan por la Estrategia Eu-
ropea ni la Española, la integración de la biodiversidad 
en el desarrollo rural ofrece excelentes oportunidades 
para un desarrollo sostenible en amplios territorios de 
la geografía regional marginalizados por la economía 
convencional y por la tendencia de concentración de-
mográfica. Además, una parte muy importante del terri-
torio que encuentra en el desarrollo rural su mejor opor-
tunidad de prosperidad socioeconómica, responde a las 
exigencias de conservación de la red Natura 2000 de 
áreas protegidas.

§ Plan de acción sobre biodiversidad en el turismo

Junto con los sectores y políticas anteriores, el turis-
mo completa conceptual y territorialmente los ámbitos 
para los cuales se considera pertinente la integración 
de la biodiversidad mediante Planes de Acción especí-
ficos. De hecho, ha sido considerado como uno de los 
planes prioritarios para el desarrollo de la Estrategia Es-
pañola. A diferencia de otros sectores, el turístico está 
poco desarrollado –en términos comparativos– en la Re-
gión de Murcia, pero constituye una de las prioridades 
políticas actuales en cuanto al desarrollo socioeconó-
mico regional.

§ Plan de acción sobre biodiversidad en las explota-
ciones mineras

En paralelo con su importancia socioeconómica, las 
explotaciones mineras implican una incidencia directa 
sobre la biodiversidad y suponen un sector de actividad 
que se extiende ampliamente por la geografía regional. 
En este sentido, el sector resulta trascendente en tér-
minos de uso sostenible de la biodiversidad y por otra 
parte se está comenzando a realizar su planificación en 
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el subsector de roca ornamental siendo oportuno ex-
tender la planificación para la sostenibilidad a las dis-
tintas tipologías de explotaciones mineras.

§ Plan de acción sobre biodiversidad en las energías 
renovables

Las aportaciones a favor de la sostenibilidad de las 
energías alternativas son reconocidas en todas las es-
trategias y planes ambientales. La prioridad política de 
la potenciación con criterios ambientales de las ener-
gías renovables en la Región de Murcia puede verse 
reforzada contando con un Plan de Acción que, particu-
larmente, defina y resuelva los aspectos de incidencia 
en la biodiversidad del uso de estas energías y sus in-
fraestructuras asociadas. Por otra parte, no existe nin-
guna otra planificación sectorial formal que cubra esta 
necesidad.

b) Directrices para otras políticas relacionadas con 
la biodiversidad

b.1. Directrices para otras políticas Estatales

§ Directrices sobre biodiversidad para planificación 
hidrológica

A diferencia de los instrumentos anteriormente reseña-
dos, el Plan Hidrológico Nacional y el Plan Hidrológico 
de la Cuenca del Segura se encuentran aprobados y 
ejecutándose o iniciando su ejecución. Además, su ám-
bito geográfico rebasa el territorio regional, lo que no 
debe resultar un obstáculo para reforzar la integración 
de la política sobre biodiversidad a través de los opor-
tunos mecanismos de implementación de las medidas 
contempladas en ellos. Debido a las características cli-
máticas de la Región, la política del agua –junto con la 
agrícola– constituyen elementos clave para explicar las 
presiones que sufre la diversidad biológica, por lo que 
los esfuerzos en este sentido adquieren un carácter es-
tratégico primordial en cuanto a la aplicación de la pre-
sente Estrategia. Por otro lado, la aplicación de la po-
lítica hidrológica que integre la conservación de la bio-
diversidad puede constituir una excelente oportunidad 
para el restablecimiento en un estado de conservación 
favorable de una parte muy importante de los ecosiste-
mas regionales (riberas, ramblas, ríos, humedales). Por 
último, la Directiva Marco del Agua refuerza poderosa-
mente la necesidad de imbricar con mayor intensidad 
los aspectos de la biodiversidad con la planificación hi-
drológica.

§ Directrices sobre biodiversidad para cambio climáti-
co y desertificación

La elaboración y aprobación de un plan sobre el cambio 
climático y la lucha contra la desertificación está espe-
cíficamente mencionado por el Plan Estratégico de De-
sarrollo Regional (2000-2006), tratándose además de 
materias particularmente trascendentes para la biodi-
versidad. No obstante, la competencia y responsabilidad 
en primer término para la redacción de un plan de esta 
índole corresponde al Gobierno de la Nación en cumpli-
miento de los compromisos como Estado firmante de los 
correspondientes Convenios de Naciones Unidas.

b.2. Directrices sectoriales

Los sectores o políticas sectoriales comprendidas en 
esta selección integran directamente las líneas directri-
ces de la Estrategia tras el correspondiente proceso de 
debate y consenso. Se trata de los siguientes:

§ Energía e industria.
§ Transporte.
§ Sistema Sanitario.
§ Comercio y Consumo.
§ Orientaciones a las Agendas 21 Locales.

La última de las Directrices planteadas (orientacio-
nes a las Agendas 21 Locales) no supone un sector 
de actividad en sí mismo pero refleja oportunamen-
te la necesidad de animar y orientar dichos procesos 
como una de las fórmulas para la aportación local a 
los esfuerzos conjuntos de conservación de la biodi-
versidad.

b.3. Directrices para otras Estrategias regionales 
en relación con la biodiversidad

§ Directrices para la Estrategia Forestal Regional

La Estrategia Forestal Regional, prevista en el PEDR 
2000-2006, con prioridad muy alta, dentro del Plan 
de Acción 2.3.5. Programa de prevención y lucha 
contra la erosión y desertificación. Gestión forestal 
(Línea Estratégica 2.3. Conservación de la biodiver-
sidad), ha sido presentada en marzo de 2003 e in-
corpora las directrices planteadas para la misma por 
esta Estrategia Regional. El PEDR contempla asimis-
mo Acciones de Implementación, Puesta en Marcha 
y Seguimiento de la Estrategia Forestal Regional, con 
prioridad alta.
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§ Directrices para la Estrategia Regional de Educa-
ción Ambiental

La elaboración de la Estrategia Regional de Educación 
Ambiental para el Desarrollo Sostenible está prevista, 
con prioridad muy alta, en el PEDR, dentro del Plan 
de Acción 2.6.1. Fomento de conductas responsables 
en materia de calidad ambiental en las empresas y la 
sociedad murciana (Línea Estratégica 2.6. Concien-
ciación medioambiental). También contempla, con 
prioridad alta, Acciones de Comunicación y Educación 
Ambiental Dirigidas a Sectores Prioritarios en Aplica-
ción de la Estrategia. Igualmente, establece diversas 
medidas, bajo el epígrafe “[Acciones]En el ámbito de 
la sociedad murciana “, tales como promoción del vo-
luntariado ambiental, creación de premios regionales 
de Calidad Ambiental, información a consumidores 
sobre ecoauditoría y ecoetiqueta, Plan de Educación 
Ecoambiental en las Escuelas, Red de Ecoescuelas y 
Programa de Sensibilización Ciudadana, todas ellas 
con prioridad alta.

§ Directrices para la política cinegética y piscícola

La elaboración de unas Directrices Regionales de Orde-
nación Cinegética está prevista por el artículo 47 de la 
ley 7/1995, de 21 de abril, de Fauna Silvestre, Caza y 
Pesca Fluvial. Además, el PEDR contempla dentro de la 
Línea Estratégica 6.7 el Plan de Acción 6.7.4. Plan Es-
tratégico de los Recursos Cinegéticos y Piscícolas, in-
cluyendo entre otras acciones la elaboración de Planes 
Comarcales Cinegéticos (prioridad muy alta).

§ Directrices para la Estrategia Regional para la Con-
servación y Regeneración de Zonas Húmedas

Su elaboración está prevista con prioridad muy alta en 
el PEDR 2000-2006. Por otra parte es evidente la con-
tribución de estos sistemas a la biodiversidad regional, 
así como los compromisos adquiridos por la Región de 
Murcia en cuanto a su conservación y gestión.

3.3. Estructura y características de los planes 
de acción y otros instrumentos

§ Los Planes de Acción específicos sobre biodiversidad 
deberán incluir al menos los siguientes apartados:

a) Introducción: contexto general y aplicación del 
concepto de biodiversidad.

b) Relaciones entre la biodiversidad y el sector o po-
lítica sectorial (beneficios y presiones).

c) Marco estratégico e instrumentos específicos del 
sector o política sectorial: prioridades, principios 
y políticas que afectan a la biodiversidad.

d) Definición de objetivos generales.
e) Acciones o medidas concretas a llevar a cabo.
 f) Mecanismos de información, comunicación y par-

ticipación.
g) Aplicación de las medidas: compatibilidad, cohe-

rencia, calendario, agentes responsables y presu-
puestos, incluyendo fuentes de financiación.

h) Vigencia del plan, mecanismos de seguimiento y 
proceso de revisión.

§ En el caso de integración de las directrices de la Es-
trategia Regional en otros instrumentos (planes, di-
rectrices o estrategias), preexistentes o previstos, di-
chos instrumentos incorporarán en su estructura los 
contenidos concretos precisos para hacer efectiva di-
cha integración, por ejemplo, mediante un análisis de 
las relaciones entre el sector o política sectorial y la 
biodiversidad en términos de beneficios y presiones.

§ Por otra parte, en cuanto a los plazos de elabora-
ción de Planes de Acción e instrumentos análogos, 
siguiendo el mismo esquema temporal que la Estra-
tegia Española, se considera que:

§ La redacción y aprobación de los Planes de Acción 
e instrumentos análogos aún no aprobados deberá 
estar finalizada a más tardar a los tres años desde 
la aprobación de la presente Estrategia.

§ Las medidas que incluyan dichos planes deberán 
encontrarse plenamente en ejecución a más tar-
dar en el año 2012.

§ La integración de la presente Estrategia Regio-
nal en los instrumentos análogos ya aprobados o 
bien directamente en las correspondientes polí-
ticas sectoriales, según proceda, se realizará de 
acuerdo con los plazos mínimos que establezcan 
las oportunidades de evaluación, revisión e imple-
mentación que en cada caso sean pertinentes.

§ Respecto a la financiación, para el proceso de 
elaboración de los Planes de Acción y su puesta 
en práctica se obtendrá mediante la reorienta-
ción de presupuestos dentro de cada departa-
mento responsable. En este sentido, los diver-
sos departamentos, organismos autónomos y 
empresas públicas de la Administración Regio-
nal, la Administración General del Estado y la 
Administración Local, cubrirán las necesidades 
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organizativas y de medios para la elaboración 
de los Planes de Acción en los que participen. 
Una vez elaborados éstos, los costes de aplica-
ción de la Estrategia serán asumidos a través 

de ellos por los propios sectores mediante la 
reorientación de actividades, y por tanto de los 
presupuestos implicados en el desarrollo de las 
mismas.
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4.1. Plan de acción sobre biodiversidad en el 
sector agrario

4.1.1. Introducción

El sector agrario tiene una importancia evidente en la 
economía, la configuración paisajística y el funciona-
miento ecológico regional. Por todo ello, la conserva-
ción y el uso sostenible de la biodiversidad, considera-
da en su conjunto, está intensamente influenciada por 
la política agraria y las distintas acciones que conlleva. 
La dinámica interna de la agricultura –sobre todo a tra-
vés de los cambios de uso, la irrigación y la intensifica-
ción– constituye uno de los procesos más extensivos 
que inciden sobre la biodiversidad en el medio natural.

Por otro lado, en la actualidad se reconoce que la frag-
mentación de los paisajes naturales o seminaturales 
constituye una de las principales afecciones negativas 
para la biodiversidad. Favorecer la conectividad entre 
fragmentos puede contribuir de manera significativa a 
la conservación. Normalmente, los fragmentos de eco-
sistemas naturales y seminaturales se encuentran se-
parados entre sí por zonas agrarias.

Asimismo, las vías pecuarias parecen haber jugado –y 
lo podrían seguir haciendo en el futuro– cierto papel 
en el mantenimiento de la biodiversidad regional, tanto 
conectando sierras y saladares a través de las exten-
siones cultivadas, como manteniendo espacios despe-
jados en los bosques y matorrales montañosos.

En cuanto a la contribución de los paisajes agrarios a 
la preservación de la biodiversidad a distintas escalas, 
aunque aún hoy hay un conocimiento escaso de dicha 
contribución, paulatinamente se vislumbra con más cla-
ridad una importancia muy superior de la considerada 
hasta ahora, sobre todo para ciertos complejos o mo-
saicos ambientales interpenetrados de cultivos poco 
intensivos y superficies forestales. También se pueden 
señalar casos de hábitats netamente agrícolas que al-
bergan especies a las que se atribuye un elevado valor 
de conservación como, por ejemplo, algunas zonas ce-
realícolas y las aves esteparias a ellas asociadas.

En otro orden de cosas, existe cierta extensión de la su-
perficie agraria regional que, por diversas razones, puede 
considerarse candidata óptima para su forestación, refo-

restación o revegetación con especies silvestres, según 
proceda. Con cierta frecuencia, estas superficies aúnan 
una escasa rentabilidad económica con destacables 
efectos ambientales desfavorables, derivados de situa-
ciones topográficas extremas y suelos poco aptos, entre 
otras circunstancias. Se trataría de un caso en el que los 
subsidios que puedan recibir estas superficies podrían 
reorientarse hacia la restauración vegetal, a través de 
proyectos diseñados específicamente para el lugar, de 
acuerdo con directrices técnicas comarcales y manuales 
de buenas prácticas forestales.

Por otra parte, en las últimas décadas se han llevado a 
cabo puntualmente grandes transformaciones agrarias, 
que han supuesto cambios significativos en el medio 
natural y destacados impactos sobre los recursos natu-
rales básicos (agua y suelo).

Por otro lado, es habitual que en los grandes espacios 
agrícolas queden intercaladas zonas no cultivadas de 
pequeño tamaño. Frecuentemente estos reductos han 
sufrido procesos de degradación muy acentuados. A 
modo de negativo de la situación anterior aparecen en 
muchos montes –tanto públicos como privados– mul-
titud de enclaves agrícolas, con frecuencia producto 
de la presión roturadora ancestral en condiciones so-
cioeconómicas muy precarias. Aunque en ocasiones es-
tas estructuras se encuadran más bien en situaciones 
de cierto deterioro ambiental por las elevadas pendien-
tes ocupadas, en otros casos constituyen elementos 
diversificadores del paisaje, y por tanto de los hábitats 
para la fauna y flora silvestres.

Asimismo, en los paisajes agrícolas tradicionales exis-
ten multitud de estructuras que favorecen el manteni-
miento de la biodiversidad, tales como muros, fuentes 
y otras. En particular, en una región de características 
mayoritariamente semiáridas, las estructuras aso-
ciadas al agua (fuentes, abrevaderos, balsas y otras) 
tienen una gran importancia en la diversificación del 
paisaje, a pesar de lo cual están severamente deterio-
radas, normalmente por la falta de uso o por la trans-
formación de sus características mediante prácticas y 
métodos poco adecuados con el óptimo mantenimiento 
de la biodiversidad.

Finalmente, la trashumancia como transporte de gana-
dos prácticamente ha desaparecido de la Península Ibé-

4. Directrices para los planes de acción específicos sobre 

biodiversidad
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rica. No obstante, en el contexto regional la red de vías 
pecuarias conserva cierta utilidad en el traslado de ga-
nados a corta distancia. En cualquier caso, la impor-
tancia de estas vías deriva de su carácter público, así 
como por constituir un elemento territorial básico para 
aumentar la conectividad de los espacios naturales.

4.1.2. Directrices generales

El Plan de acción sobre biodiversidad en el sector agrario 
no puede olvidar que existen otros planes íntimamente 
relacionados, como son los de Lucha Contra la Deserti-
ficación, Política del Agua y Desarrollo Rural, donde se 
proponen esquemas de actuación que bien podrían ser 
contemplados dentro del sector agrario. Por ello, se debe 
procurar que las propuestas de estos Planes sean comple-
mentarias, aunque sea aceptable una cierta redundancia. 
De esta forma, algún contenido que pueda parecer impor-
tante en este Plan para el sector agrario se asegurará que 
esté contemplado en otro Plan relacionado.

El principal objetivo del Plan de acción sobre biodiversidad 
en el sector agrario es compatibilizar la explotación agra-
ria con la preservación y la restauración de la biodiversi-
dad, a escala local y regional. Especial énfasis ha de darse 
a la restauración, ya que la potencialidad del rediseño de 
muchos paisajes agrícolas está aún por descubrir.

Se ha de hacer especial incidencia en el diseño de pai-
sajes agrarios, entendiéndose que normalmente se con-
siderará el conjunto entre los agrosistemas y los eco-
sistemas naturales y seminaturales. Sería pretencioso 
e inasumible que la evolución de los sistemas agrarios 
esté condicionada por la preservación y restauración 
de la biodiversidad, ya que la lógica económica impone 
unas restricciones claras. Sin embargo, no se debe olvi-
dar que el sector agrario es un gran receptor de subven-
ciones de todo tipo que, convenientemente orientadas, 
pueden permitir que se cumplan los objetivos socioeco-
nómicos de forma simultánea a los de conservación y 
uso sostenible de la biodiversidad, sin olvidar otros ob-
jetivos importantes de carácter ambiental.

Por otro lado, la agricultura más intensiva no sólo reci-
be subvenciones más o menos directas sino que, ade-
más, se apoya en una potente y tradicional política de 
inversiones del Estado. Por encima de todo, se trata de 
una agricultura con un elevado potencial inversor de 
acuerdo a una alta rentabilidad, por lo que se le puede 
exigir nuevos estándares en forma de contribución a la 
preservación y restauración de la biodiversidad.

4.1.3. Líneas de acción propuestas

Línea

1 Diseño de paisajes agrarios a gran escala.

2 Diseño de paisajes agrarios a pequeña escala.

3 Extensificación de explotaciones agrícolas y 
ganaderas.

4 Fomento de la agricultura ecológica.

5 Capacitación técnica agroambiental en 
materia de biodiversidad.

6 Promoción de la investigación básica y 
aplicada.

7 Potenciación de las razas ganaderas 
autóctonas.

8 Potenciación de las vías pecuarias como 
corredores ecológicos.

v Línea 1. Diseño de paisajes agrarios a gran es-
cala

A. Conectividad de espacios naturales y paisajes agra-
rios

Se propone identificar, mediante un estudio específico, 
las zonas claves de la Región de Murcia para la conec-
tividad entre áreas protegidas y ecosistemas naturales 
y seminaturales en general. Estas zonas serían priori-
tarias para la revegetación con especies silvestres de 
tierras agrícolas, así como para el apoyo al diseño y me-
jora a pequeña escala de los paisajes agrícolas para la 
preservación de la biodiversidad.

Cabe por ello igualmente identificar –mediante el co-
rrespondiente estudio– aquellas vías pecuarias prefe-
rentes para la aplicación de medidas de restauración y 
diversificación ecológica. Lógicamente, la implementa-
ción de tales medidas exige previamente, y con carác-
ter general para toda la Región, la progresiva clasifica-
ción, deslinde y amojonamiento de esta red de caminos 
ganaderos, evitando las intrusiones e interrupciones de 
su trazado.

Estas medidas además pueden encajar de forma óptima 
en estrategias de desarrollo rural, incluyendo el turismo 
de baja intensidad. Cabría plantear fórmulas legales y 
técnicas que permitirían a otros agentes –tanto públi-
cos, especialmente Ayuntamientos, como privados– in-
tervenir en estos corredores ganaderos de dominio pú-
blico de la Comunidad Autónoma, para los que además 
sería recomendable aplicar programas de limpieza y 
mantenimiento.
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B. Identificación y medidas de conservación de valores 
en biodiversidad de los paisajes agrarios

Se fomentará el conocimiento de las relaciones entre la 
estructura de los paisajes agrarios y la preservación de 
la biodiversidad. De las conclusiones que se vayan obte-
niendo se podrán añadir nuevas ideas para implementar 
medidas de diseño de paisajes agrarios respetuosos y 
favorecedores de la biodiversidad.

C. Revegetación de superficies agrarias de baja renta-
bilidad económica e importantes riesgos ambienta-
les

Se recomienda elaborar un inventario que identifique 
pormenorizadamente cuáles son las zonas y parajes 
agrícolas que aúnan marginalidad económica y ambien-
tal. Dicho inventario podría ser utilizado como guía para 
establecer prioridades en la revegetación de tierras 
agrarias con especies silvestres y políticas conexas, 
así como en la distribución de subvenciones asociadas 
a la producción agrícola y ganadera. Es recomendable 
que tales iniciativas adopten la forma de planes zona-
les, al objeto de que se adapten en la mayor medida 
posible a las características particulares del terreno y 
para centrar los esfuerzos en las áreas que previamente 
se identifiquen como prioritarias.

D. Diseño de hábitats naturales y seminaturales en la 
revegetación de tierras agrarias

Se sugiere la elaboración de unas directrices técnicas 
a escala regional, que determinen preferencias territo-
riales y buenas prácticas forestales, contando con la 
participación de diferentes departamentos de la Admi-
nistración regional y local, investigadores y expertos, y 
diversas entidades asociativas relacionadas.

En este contexto, adquiere sentido la elaboración de 
un manual de diseño de hábitats naturales y semina-
turales en tierras agrarias. Dicho manual contempla-
ría las funciones ecológicas y socioeconómicas que 
deberán cumplir dichos hábitats dependiendo de las 
condiciones ecológicas de la zona y de otros facto-
res relevantes, prestando atención a la restauración 
o recreación de hábitats naturales y seminaturales 
singulares de la Región. Se incluirán no sólo aquellos 
de interés comunitario que figuran en la Directiva de 
Hábitats, sino también aquellos que sin estar inclui-
dos en dicha normativa europea así se considere cien-
tíficamente.

v Línea 2. Diseño de paisajes agrarios a pequeña 
escala

A. Medidas correctoras en grandes transformaciones 
agrarias

Además de un estricto control de estas actuaciones en 
el contexto de las disposiciones del Plan Hidrológico de 
Cuenca, los proyectos técnicos de tales transformacio-
nes deberían adaptar los diseños habitualmente utiliza-
dos para evitar grandes pendientes, taludes verticales, 
afección al dominio público hidráulico, incidencia sobre 
la periferia de áreas protegidas y, en general, una deta-
llada adaptación a las condiciones topográficas y red de 
drenaje preexistente, incluyendo la prevención de impac-
tos paisajísticos derivados de la regularidad de líneas.

En las transformaciones agrarias sometidas a evalua-
ción del impacto ambiental u otros procedimientos pre-
ventivos (en particular de ámbito local), es conveniente 
reforzar la aplicación y el control de medidas correcto-
ras que atenúen el impacto sobre la biodiversidad. Po-
drían también estudiarse medidas de índole compensa-
toria similares a las establecidas en la urbanización del 
suelo, para la cuál es frecuente la cesión como propie-
dad pública de una parte del terreno no directamente 
aprovechable, o bien medidas alternativas, como la 
obligatoriedad de la restauración o mejora del entorno 
no transformado de la propiedad con inversiones de res-
tauración proporcionales a las inversiones productivas.

B. Restauración de pequeños espacios no labrados y 
enclavados agrícolas

Se considera oportuno establecer programas específicos 
para la restauración de estos microespacios no labrados 
insertos en grandes espacios agrícolas, con el fin de que 
actúen como generadoras de diversidad paisajística.

Para el caso de los enclaves agrícolas en sistemas fo-
restales, aunque su vocación más evidente en aparien-
cia pudiera ser la reforestación, podrían ser espacios 
óptimos para mantener cultivos y paisajes tradicionales 
a los efectos de reforzar la mosaicidad ambiental.

C. Restauración de estructuras tradicionales de los 
paisajes agrarios y protección de las huertas tradi-
cionales

Se recomienda establecer un programa específico de 
financiación de la restauración de elementos tradicio-
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nales de los paisajes agrarios relacionados con la biodi-
versidad, en especial aquellos relacionados con el agua. 
Esta financiación pudiera ir asociada a las líneas de 
ayudas para el fomento del turismo rural, ya que apar-
te de contribuir a la preservación de la biodiversidad 
son elementos claves en la estética agraria tradicional. 
También forman parte de este patrimonio los setos, gru-
pos de árboles y edificaciones rurales.

Estos elementos tradicionales son pues particularmen-
te interesantes en el ámbito de los regadíos tradicio-
nales, sobre todo en los más antiguos y mejor conser-
vados.

v Línea 3. Extensificación de explotaciones agrí-
colas y ganaderas

Se recomienda impulsar todas las iniciativas que pro-
muevan la generalización de prácticas agrarias menos 
intensivas, por ejemplo, la agricultura integrada, inclu-
yendo la disminución de aportaciones de energía, fer-
tilizantes y pesticidas en la agricultura más convencio-
nal, que produce niveles significativos de contamina-
ción difusa.

Medidas especialmente importantes en cuanto a 
la aplicación de fertilizantes son las relativas a la 
aplicación de la Directiva de nitratos, cuya expre-
sión geográfica regional se centra en el Campo de 
Cartagena. Además de su incidencia sobre la diver-
sidad biológica, cabe recordar que el control y dismi-
nución de la contaminación por pesticidas y nitratos 
es importante para la salud pública, en relación a las 
aguas potables. Asimismo, la sostenibilidad del sec-
tor agrario mejorará en la medida que progresen las 
iniciativas tendentes a minimizar el impacto de los 
residuos ganaderos y los plásticos utilizados en la 
agricultura más intensiva.

Todas estas actuaciones precisan ineludiblemente de 
grandes esfuerzos de formación e información hacia los 
agricultores y ganaderos, a través de los instrumentos 
apropiados en cada contexto (códigos de buenas prác-
ticas, campañas y programas informativos, etc.).

v Línea 4. Fomento de la agricultura ecológica

Se recomienda establecer los mecanismos oportunos 
para el fomento de los métodos y producciones de la 
agricultura ecológica, a través de las acciones que se 
consideren adecuadas en materia de financiación, difu-

sión, comercialización, capacitación agraria y reforza-
miento de la imagen de calidad hacia el consumidor de 
estas producciones.

v Línea 5. Capacitación técnica agroambiental 
en materia de biodiversidad

Dada la enorme importancia de los agrosistemas, su 
funcionamiento y su relación con los ecosistemas natu-
rales en la preservación de la biodiversidad, es preciso 
incrementar la formación en este aspecto en todos los 
niveles de las personas implicadas en la gestión agra-
ria, desde el agricultor a los técnicos de alto nivel, ya 
que los grados actuales de conocimiento son claramen-
te insuficientes. Es prioritario promover una formación 
intensa y continua a todos los niveles con el fin de sen-
sibilizar y fomentar la implicación de los afectados. Las 
áreas prioritarias deben ser:

• Los técnicos de las Oficinas Comarcales Agrarias, 
que son los que más cerca están del agricultor.

• Los servicios técnicos de los sindicatos, asociacio-
nes y grandes cooperativas agrarias, para que ac-
túen de correa de transmisión hacia el agricultor.

• Los estudiantes y profesionales más directamente 
relacionados con la gestión y explotación de los 
recursos del campo, tanto en el ámbito académico 
como en la elaboración de proyectos técnicos y de 
consultoría.

• Los agricultores, cuando proceda.

v Línea 6. Promoción de la investigación básica y 
aplicada

Se recomienda potenciar la investigación en el ám-
bito de la agroecología. En este sentido, debería de 
incidirse en la averiguación de los efectos sobre la 
biodiversidad de la intensificación agrícola, así como 
las posibles medidas de mitigación de efectos desfa-
vorables, en particular en relación a la biodiversidad 
edáfica.

También se considera de interés la investigación en 
el ámbito de la mejora ecológica de los hábitats agra-
rios.

Igualmente, aunque existen algunos trabajos dispersos, 
sería conveniente disponer de una caracterización sis-
temática y exhaustiva de la naturaleza e importancia 
de la diversidad biológica existente en los distintos ti-
pos de secanos y regadíos regionales.
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v Línea 7. Potenciación de las razas ganaderas 
autóctonas

El Plan de Acción fijará las medidas que puedan aplicar-
se para la potenciación de las razas ganaderas autóc-
tonas, en especial de aquellas identificadas como en 
peligro de desaparición. Entre otras medidas, se pue-
den citar la promoción de dichas razas en las instala-
ciones de carácter educativo o lúdico (granjas-escuela, 
turismo rural con agroactividades, etc.), se recomienda 
estudiar para este fin la utilización de los mecanismos 
oportunos de carácter financiero derivados de las medi-
das agroambientales u otras líneas de la Política Agra-
ria Común (PAC).

v Línea 8. Potenciación de las vías pecuarias 
como corredores ecológicos

La conservación de la biodiversidad encuentra un in-
teresante apoyo en la potenciación de diversos tipos 
de corredores ecológicos. Particularmente, los asocia-
dos a vías pecuarias son de gran interés por diversos 
motivos, entre los que se encuentra la posibilidad de 
gestión que ofrece el ser un patrimonio público. La re-
cuperación de las vías pecuarias debe iniciarse con la 
elaboración de un Reglamento, así como con la inven-
tariación, deslinde, desafectación y recuperación de 
estos terrenos públicos, promoviendo su potencialidad 
como conectores entre espacios naturales.

4.2. Plan de acción sobre biodiversidad en la 
pesca y los cultivos marinos

4.2.1. Introducción

La situación del sector pesquero tradicional se caracteriza 
actualmente, en términos generales, por la sobreexplota-
ción de ciertos recursos pesqueros, en combinación con 
incertidumbres en cuanto a la capacidad de predicción de 
su evolución. Si bien están siendo adoptadas diversas me-
didas de gestión, se precisan esfuerzos adicionales y nue-
vos enfoques para contrarrestar los efectos de una pes-
ca muy intensa sobre varias de las especies explotadas. 
Además, parece necesario reforzar en particular algunos 
aspectos de la política pesquera, tales como la vigilan-
cia, seguimiento y control, la participación social, y sobre 
todo, la integración con otras políticas sectoriales.

En cuanto a las nuevas actividades de acuicultura in-
tensiva (granjas marinas), destacan por lo rápido de su 

desarrollo, gran valor económico y los condicionantes 
que se deben de imponer a su localización por el impac-
to ambiental que producen, en particular en relación a 
la especial sensibilidad de los sectores litorales y hábi-
tats (praderas de Posidonia oceanica). También se esti-
ma de especial interés la consideración, en un contexto 
geográfico más amplio, de los aspectos de sostenibili-
dad de la explotación del atún rojo, a la vista de las es-
timaciones poblacionales actualmente disponibles.

Sintéticamente pueden señalarse los siguientes aspec-
tos generales:

• Los recursos pesqueros de las costas regionales es-
tán, en general, sobreexplotados, lo que afecta a la 
sostenibilidad de la actividad y pone en peligro su 
propio mantenimiento a medio plazo.

• Están desapareciendo rápidamente muchos conoci-
mientos tradicionales y/o empíricos del sector so-
bre las propias especies, sus hábitats y el funciona-
miento de los mismos, así como sobre modalidades 
y prácticas de pesca muy antiguas.

• Es aún limitada la capacidad para predecir la dinámi-
ca temporal de los recursos pesqueros, lo que acon-
seja implementar con más frecuencia el principio de 
precaución a la determinación, por ejemplo, de los 
esfuerzos de pesca.

• Las medidas de gestión adoptadas hasta el momen-
to para paliar el descenso de las capturas –tales 
como control de tamaño de mallas, vedas tempora-
les (paros biológicos, épocas de pesca), control de 
las capturas (estadísticas de lonja) y control del es-
fuerzo pesquero (número de embarcaciones, artes 
empleadas, épocas de pesca)– no han surtido todo 
el efecto deseado.

• Existen importantes oportunidades para mejorar en 
diversos aspectos la actividad pesquera, tales como: 
(a) medidas de vigilancia y control del cumplimiento 
de la normativa pesquera; (b) participación de los dis-
tintos actores de la actividad; (c) nivel de integración 
entre la pesca y otras actividades sectoriales; (d) ad-
quisición de conocimientos sobre los efectos ecosis-
témicos y no-pesqueros de las actividades pesqueras; 
y (e) seguimiento y control de la efectividad de las 
medidas de gestión en términos de producción y ren-
dimiento económico.

• Se deben considerar los impactos sobre los fondos y 
las especies marinas, debidos a diversas actividades 
litorales. En muchos casos, estos efectos resultan 
difícilmente corregibles una vez decididos los empla-
zamientos. Las actividades susceptibles de más sig-
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nificativos impactos potenciales son: construcción 
de obras costeras, tales como puertos deportivos, 
playas artificiales, diques, espigones y paseos ma-
rítimos, entre los más relevantes por su tamaño, así 
como los vertidos procedentes de emisarios.

• La instalación de jaulas flotantes para el cultivo de 
dorada, lubina y atún rojo se ha realizado en cierto 
número de casos en ubicaciones alejadas del ópti-
mo en función de la sensibilidad ambiental del lito-
ral. A través de la Ponencia Técnica de Acuicultu-
ra (1998), se han desarrollado en los últimos años 
(Servicio de Pesca y Acuicultura de la Dirección Ge-
neral de Ganadería y Pesca) importantes esfuerzos 
para una identificación planificada y consensuada de 
zonas aptas para el cultivo (incluyendo una cartogra-
fía específica), esfuerzos que se han definido como 
“punto de partida para la ordenación de esta activi-
dad litoral”. En particular, se ha considerado nece-
sario continuar acciones de investigación que permi-
tan avanzar en el conocimiento de las repercusiones 
de la actividad acuícola sobre el medio, así como la 
viabilidad del litoral para un desarrollo sostenible de 
la acuicultura.

• Necesidad de mejorar los conocimientos científicos 
y técnicos sobre la biología y ecología de muchas 
especies explotadas; los hábitats y otros factores 
ambientales potencialmente responsables de la va-
riabilidad de los recursos; las series temporales pro-
longadas de datos de pesca y de abundancia de los 
recursos pesqueros, sobre los que basar las estimas 
de tendencia de las pesquerías; la importancia y na-
turaleza de los descartes pesqueros; y los impactos 
en la vida marina del vertido al mar de las salmueras 
procedentes de desaladoras.

 Particularmente, podrían abordarse estudios con-
cretos sobre: cartografiado de los caladeros de las 
especies-objetivo; identificación y caracterización de 
las artes, aparejos y técnicas de explotación de los 
recursos marinos vivos; dinámica poblacional de las 
especies de mayor interés comercial; y evaluaciones 
de las poblaciones de las especies explotadas comer-
cialmente.

4.2.2. Directrices generales

Se proponen las siguientes directrices generales para 
la elaboración y aplicación del plan de acción sobre bio-
diversidad en la pesca y los cultivos marinos:

• Permitir el sostenimiento de la actividad pesquera a 
través de la recuperación, conservación y potencia-
ción de los recursos pesqueros.

• Introducir en la gestión de la pesca un enfoque inte-
grado, en el que se reconozca el papel de la extrac-
ción de recursos pesqueros en el funcionamiento de 
los ecosistemas litorales.

• Integrar en la gestión de la pesca y los cultivos ma-
rinos a todos los sectores implicados.

• Compatibilizar la actividad pesquera y los cultivos 
marinos con las demás actividades económicas que 
se dan en la costa en el marco de una gestión inte-
grada del litoral.

• La gestión de la pesca y los cultivos marinos incluye 
tener en cuenta aspectos de los ecosistemas no di-
rectamente explotables.

Dicho plan de acción podría implementarse a través del 
establecimiento de un foro de discusión en el marco del 
Consejo Asesor Regional de Pesca y Acuicultura, dan-
do cabida a todos los agentes implicados. En especial, 
el punto de partida más apropiado para el subsector 
de los cultivos marinos son los trabajos de la Ponencia 
Técnica de Acuicultura adscrita al Servicio de Pesca y 
Acuicultura, como aproximación a un plan de ordena-
ción de granjas marinas del litoral regional, ampliando 
su enfoque más allá de la identificación de zonas aptas 
para el cultivo, al objeto de abarcar otros aspectos es-
tratégicos de esta actividad.

4.2.3. Líneas de acción propuestas

Línea

1 Adoptar medidas encaminadas a la reducción 
del esfuerzo pesquero de la flota regional.

2 Promover una gestión compartida.

3 Adoptar un enfoque ecosistémico en las 
decisiones de gestión.

4 Planificación estratégica de la acuicultura 
marina.

5 Aplicar nuevas herramientas de gestión, en 
combinación con las actualmente adoptadas.

6 Incentivar la investigación y la vigilancia.

7 Promover políticas integradas para la 
ordenación costera y los paisajes submarinos.

8 Fomentar y recuperar artes y pesquerías 
tradicionales.

9 Evaluar la dimensión económica y ecológica 
directa de la pesca deportiva.

10 Promover la formación profesional.

11 Reforzar el control sobre la pesca por debajo 
de las tallas mínimas.
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v Línea 1. Adoptar medidas encaminadas a la re-
ducción del esfuerzo pesquero de la flota regio-
nal

Se considera necesario estudiar una propuesta para 
una reducción sustancial del esfuerzo pesquero de la 
flota regional. Tal disminución habría de realizarse en 
términos de número de embarcaciones, artes emplea-
das, tiempo disponible para pescar, potencia de las 
embarcaciones, dimensiones de las artes, tiempo de 
calamento y caladeros autorizados (o su recíproco, es-
tablecimiento de reservas marinas y zonas protegidas 
por arrecifes artificiales anti-arrastre).

v Línea 2. Promover una gestión compartida

Se trataría de adoptar de común acuerdo una gestión 
compartida, incorporando los principios de la gestión 
adaptativa, con las siguientes orientaciones:

 * Prevalelencia de la cogestión o gestión compartida en-
tre los distintos actores, facilitando su participación e 
introduciendo esquemas de corresponsabilidad.

 * Adoptar decisiones sobre la base de datos actuali-
zados del estado de los recursos pesqueros y segui-
mientos temporales continuados.

 * Prever mecanismos retroactivos de control (flexibi-
lidad, facilidad para cambios de gestión) en función 
de los datos científicos y los resultados de los segui-
mientos continuados (gestión adaptativa).

 * Adaptar las escalas espaciales y temporales de ges-
tión a las necesidades de los recursos explotados y 
los ecosistemas en los que se encuentran inmersos.

 * Facilitar la colaboración con agentes de otras Comu-
nidades Autónomas y la participación en foros inter-
nacionales, al objeto de aprovechar la experiencia 
realizada en otros lugares.

v Línea 3. Adoptar un enfoque ecosistémico en 
las decisiones de gestión

Se propone considerar los siguientes aspectos:

 * Contextualizar las distintas pesquerías y cultivos 
marinos en relación a los hábitats y ecosistemas 
donde se producen, desde una perspectiva multies-
pecífica, valorando las posibilidades de explotación 
sostenible.

 * Incorporar los niveles de incertidumbre y el principio 
de precaución en función del error previsiblemente 
cometido en las predicciones.

 * Considerar las decisiones de gestión pesquera a lar-
go plazo y desde una óptica multiescalar.

 * Implementar mecanismos de la denominada gestión 
adaptativa.

v Línea 4. Planificación estratégica de la acuicul-
tura marina

Se propone ampliar el enfoque actual de los trabajos de 
identificación de zonas aptas para el cultivo, incluyen-
do de forma integrada los condicionantes de la política 
sobre biodiversidad en todos los aspectos de esta ac-
tividad.

También se considera de interés impulsar la investiga-
ción acuícola para nuevas especies y producciones con 
técnicas menos impactantes y más saludables.

v Línea 5. Aplicar nuevas herramientas de ges-
tión, en combinación con las actualmente 
adoptadas

A la vista de lo anterior, el plan de acción contemplará la 
integración de los requisitos de conservación y uso sos-
tenible de la diversidad biológica, promoviendo la puesta 
en práctica y desarrollo de nuevas herramientas de ges-
tión, en combinación con las medidas tradicionales de 
control (control de tallas, limitación del esfuerzo, etc.).

Entre las nuevas medidas que pueden ser adoptadas, 
incluyendo el reforzamiento y en ocasiones reorienta-
ción de las actualmente implementadas, cabe citar los 
siguientes ejemplos:

 * Declaración de nuevas áreas marinas protegidas (re-
servas de interés pesquero) y reforzamiento de los 
instrumentos de gestión. Las áreas de Cabo Tiñoso-
La Azohía y Cabo Cope, así como isla Grosa, el Fara-
llón y la Laja, se consideran candidatos idóneos para 
el establecimiento de regulaciones de usos como 
paso previo a la figura administrativa de Reserva 
Marina.

 * Instalación, en su caso, de nuevos arrecifes artificia-
les, extendiendo los actualmente existentes en apli-
cación del Plan Director de Acondicionamiento de la 
Franja Costera.

 * Paros temporales subsidiados, reorientando los ac-
tuales “paros biológicos”. Por ejemplo, se proponen 
paros de duración más restringida, pero a lo largo de 
todo el año, o bien limitados a determinados barcos 
o pesquerías especialmente poco rentables. Habrían 
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de considerarse prioritariamente los criterios técni-
co-científicos, además de los de carácter coyuntural 
y/o socioeconómico.

 * Herramientas de mercado, con el fin de redistribuir 
los costes de la reducción de capturas o el eventual 
colapso de determinadas pesquerías, pero asimismo 
los beneficios de la conservación de recursos des-
de la sociedad en su conjunto a la propia industria 
pesquera. Ejemplos de estos instrumentos son las 
tasas e impuestos especiales, programas de asigna-
ción de derechos pesqueros a determinados grupos 
(p. ej., Cofradías) a través de cuotas individuales de 
pesca, establecimiento de redes de distribución del 
pescado controladas por los propios pescadores, de 
tal modo que sea el propio sector el que controle el 
producto “desde el mar hasta la pescadería”, etc.

v Línea 6. Incentivar la investigación y la vigilancia

En esta línea de acción se propone atender las siguien-
tes prioridades:

 * Evaluación del estado de explotación de las espe-
cies objetivo de las flotas artesanal, de arrastre, cer-
co y palangre. Simulación de los diferentes escena-
rios de esfuerzo pesquero.

 * Estudio de la selectividad de los artes y aparejos.
 * Planes de recuperación de especies sobrexplotadas 

(por ejemplo, bancos de moluscos bivalvos).
 * Pescas experimentales de nuevos caladeros.
 * Comercialización de nuevas especies.
 * Planes de implantación de calidad.
 * Seguimiento científico adecuado de los resultados 

de la gestión. También es necesario conocer la efec-
tividad, en términos socioeconómicos, de las medi-
das de gestión implementadas: análisis coste-bene-
ficio, etc.

 * Diseñar protocolos de seguimiento espacio-tempo-
ral de las pesquerías desde la perspectiva de los 
cambios inducidos en el ecosistema, superando los 
enfoques centrados en exclusiva en las poblaciones 
directamente explotadas.

 * Modelado dinámico-trófico de las pesquerías, con el 
fin de producir predicciones ecosistémicas frente a 
diferentes escenarios de esfuerzo pesquero.

 * Nuevas medidas de vigilancia, tales como las tecno-
logías de control de la situación de las embarcacio-
nes pesqueras vía satélite.

 * Seguimiento de los efectos que produce en la vida 
marina el vertido de las salmueras procedente de de-
saladoras.

 * En el caso específico de la laguna del Mar Menor, se-
ría recomendable profundizar en el uso que las distin-
tas especies de peces hacen de la laguna costera a 
lo largo de su ciclo biológico: zonas de desove, cría 
y engorde de alevines y juveniles de peces, alimen-
tación, etc.

v Línea 7. Promover políticas integradas para la 
ordenación costera y los paisajes submarinos

Al objeto de minimizar los impactos sobre los recursos 
pesqueros y la diversidad biológica marina de diversas 
actividades, a la vez que asegurar las condiciones míni-
mas para su normal desarrollo, resulta prioritario inte-
grar adecuadamente la política sobre biodiversidad en 
la ordenación de dichos sectores y actividades.

En dicha ordenación resultaría apropiado establecer las 
zonas en las cuales fuera aceptable la instalación de 
las actividades ubicadas en el litoral, teniendo en cuen-
ta en especial la naturaleza de todas las actividades 
sectoriales previstas en cada zona en el ámbito de los 
distintos sectores económicos, por su posible inciden-
cia sinérgica sobre los factores del medio previsible-
mente afectados, en el contexto de una iniciativa de 
Gestión Integrada de Zonas Costeras.

v Línea 8. Fomentar y recuperar artes y pesque-
rías tradicionales

Se incluyen en esta línea las encañizadas, almadrabas 
y otras prácticas singulares, algunas de ellas próximas 
a la desaparición.

v Línea 9. Evaluar la dimensión económica y eco-
lógica directa de la pesca deportiva

Se trataría de conocer la situación real de la pesca de-
portiva y el buceo, ya que su dimensión puede estar su-
perando en determinados casos el actual concepto de 
actividad recreativa no lucrativa. Todo ello sin perjuicio 
de reconocer y fomentar adecuadamente, en su caso, la 
pesca deportiva marítima como actividad de ocio y tiem-
po libre de interés económico en relación al turismo.

v Línea 10. Promover la formación profesional

Se trataría de preparar la entrada de nuevos pesca-
dores más jóvenes de cara a reemplazar a quienes se 
jubilen. Se incluirían programas de formación de los 
actuales pescadores en activo, dando prioridad a la se-
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guridad a bordo, técnicas de pesca selectivas, comer-
cialización y mejor calidad de los productos de la pesca, 
y en la adquisición de conocimientos que reduzcan su 
dependencia de la pesca y les abran nuevas actividades 
complementarias.

v Línea 11. Reforzar el control sobre la pesca por 
debajo de las tallas mínimas

Se propone realizar un análisis sobre los mecanismos 
más adecuados –de carácter divulgativo, coercitivo, de 
vigilancia e inspección, o sancionador– que puedan im-
plementarse, o mejorarse, en relación a los actualmen-
te aplicados, para conseguir el efectivo cumplimiento 
de las normas sobre tallas mínimas.

4.3. Plan de acción sobre biodiversidad en la 
ordenación territorial y el urbanismo

4.3.1. Introducción

Es evidente la estrecha conexión entre la conservación 
de la biodiversidad y los instrumentos para el planea-
miento territorial y urbano. En función de su orientación, 
las herramientas para la planificación territorial pueden 
constituirse como un motor de gran potencial de cara a 
la conservación y el uso sostenible de la diversidad bio-
lógica, o bien como un elemento de importante presión 
sobre los valores ambientales del territorio.

Los procesos a través de los cuales el desarrollo urba-
nístico puede generar conflictos para la preservación 
de la biodiversidad se relacionan con los cambios de 
uso del suelo, en particular de paisajes litorales, pai-
sajes de vega y sistemas forestales periurbanos, así 
como con los fenómenos de concentración urbana en el 
medio rural, el desarrollo urbanístico incontrolado y la 
construcción de infraestructuras de impacto negativo. 
Los espacios periurbanos constituidos como primeras 
o segundas residencias en el entorno de las ciudades y 
los fenómenos de suburbanización del medio rural afec-
tan de forma clara a las condiciones de conservación 
del medio natural y los paisajes.

De igual forma, es habitualmente grave el efecto de la fal-
ta de disciplina urbanística en el medio rural y natural, así 
como la proliferación de la edificación y las infraestructu-
ras en torno a los espacios naturales, a los que se utiliza 
en ocasiones como reclamo turístico o de inversión. Las 
alteraciones de hábitats y ecosistemas son en estos ca-

sos especialmente importantes, ya que se impide el nece-
sario efecto de amortiguamiento de impactos que deben 
ejercer las zonas periféricas de las áreas protegidas.

Los instrumentos actualmente disponibles por las admi-
nistraciones públicas para la compatibilidad entre los 
desarrollos urbanísticos y territoriales y los objetivos 
de la sostenibilidad tienen un margen de aplicabilidad 
amplio. Las figuras específicas para la ordenación terri-
torial y urbanística, contenidas en la Ley 1/2001, de 24 
de abril, del Suelo de la Región de Murcia, pueden cons-
tituirse como valiosas herramientas a favor de la biodi-
versidad, pero bajo la condición de que sean utilizadas 
y aplicadas con criterios de sostenibilidad.

Por otra parte, el instrumento territorial más específico 
para la conservación (Plan de Ordenación de los Recur-
sos Naturales, contenido en las leyes estatal 4/1989 y 
regional 4/1992), es directamente una figura de gran 
utilidad, y cabe recordar que supone un límite para los 
restantes instrumentos de ordenación territorial o físi-
ca, que no pueden alterar o modificar las disposiciones 
hacia la conservación y que deben de adaptarse a ellas 
en el caso de que resulten contradictorias.

Por otro lado, la Ley regional del Suelo concreta los su-
puestos urbanísticos en los que es preciso realizar la 
Evaluación de Impacto Ambiental.

Finalmente, la funcionalidad encomendada en la Ley 
regional del Suelo para el Sistema Territorial de Refe-
rencia, como base de datos para la elaboración de la 
planificación territorial y la formulación de las políticas 
sectoriales con incidencia territorial, debe de cubrir las 
informaciones y estadísticas de interés para la conser-
vación de la biodiversidad.

4.3.2. Directrices generales

Se proponen las siguientes directrices generales:

• Garantizar la integridad de las áreas protegidas res-
pecto de proyectos de desarrollo urbanístico que se 
realizan fuera de ellas pero que pueden incidir en su 
interior.

• Reforzar los instrumentos de protección urbanística 
de ciertos paisajes especialmente interesantes para 
la biodiversidad (vegas y litoral).

• Impulsar e implementar los Planes de Ordenación de 
los Recursos Naturales como instrumentos específi-
cos de ordenación del territorio.
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• Aplicar la Ley del Suelo y los Planes Generales de 
Ordenación Urbana incorporando criterios de conser-
vación de la biodiversidad.

• Integrar la biodiversidad en las Directrices de Orde-
nación Territorial y su desarrollo en Planes de Orde-
nación Territorial y Programas de Actuación Territo-
rial, superando enfoques tradicionales.

• Conseguir que los instrumentos preventivos en la or-
denación territorial (principalmente la Evaluación de 
Impacto Ambiental, en los supuestos urbanísticos 
en los que es preciso realizarla) operen activamente 
en favor de la biodiversidad.

• Incrementar la coordinación interadministrativa en-
tre los departamentos competentes en biodiversi-
dad, calidad ambiental y ordenación territorial.

• Integrar de forma específica en los instrumentos 
para la ordenación del territorio la conservación de 
la biodiversidad asociada a las edificaciones rurales 
y sus entornos.

4.3.3. Líneas de acción propuestas

Línea

1 Ordenación territorial de las áreas protegidas 
y su entorno.

2 Integración de la biodiversidad en los 
instrumentos de ordenación del territorio.

3 Protección de la biodiversidad asociada a las 
edificaciones rurales.

4 Fomento del estudio y la potenciación de la 
biodiversidad urbana.

v Línea 1. Ordenación territorial de las áreas pro-
tegidas y su entorno

Con carácter general, se recomienda establecer una 
distancia suficiente entre las áreas protegidas y los 
proyectos de desarrollo urbanístico, de forma que sea 
posible la amortiguación de los impactos horizontales, 
desarrollando entre otras la figura de zonas periféricas 
de protección de la Ley Estatal 4/1989.

En este sentido, es necesario impulsar e implementar 
los Planes de Ordenación de los Recursos Naturales 
como instrumentos de gestión territorial.

Otra cuestión relevante que es preciso abordar es la in-
tegración de los diferentes instrumentos de ordenación 
que incidan sobre un mismo territorio (Planes de Orde-
nación de los Recursos Naturales, Planes Generales de 
Ordenación Urbana, Planes Sectoriales, u otros) de for-

ma que configuren un marco de acción coherente con 
la conservación de la diversidad biológica.

En relación a este último aspecto, es necesario garantizar 
la coherencia de las planificaciones municipales entre mu-
nicipios limítrofes, con la finalidad de evitar los efectos no 
deseados derivados de planeamientos contrapuestos.

v Línea 2. Integración de la biodiversidad en los 
instrumentos de ordenación del territorio

Con carácter general, es preciso aplicar los instrumen-
tos de ordenación territorial y urbanística previstos en 
la Ley 1/2001, del Suelo de la Región de Murcia, como 
herramientas a favor de la biodiversidad.

Se considera necesario elaborar y aplicar los instrumen-
tos de ordenación previstos en la Ley del Suelo para ga-
rantizar la conservación de paisajes y zonas no inclui-
das en las áreas protegidas, especialmente en el litoral, 
las vegas y los montes periurbanos.

En particular, un instrumento esencial para la con-
servación de la biodiversidad es la propia formulación 
de los Planes Generales Municipales de Ordenación. 
Estos Planes deberían contemplar la consideración 
de no urbanizable para las áreas importantes para 
la biodiversidad fuera de las áreas protegidas, des-
de una perspectiva local y comarcal. Además, habrá 
de considerar la importancia del desarrollo de suelo 
urbano y, especialmente, urbanizable como un factor 
más en la conservación de la biodiversidad, incluyen-
do medidas concretas dirigidas a la consecución de 
este objetivo.

Los instrumentos preventivos, como los procedimien-
tos de Calificación Ambiental, y la concesión de licen-
cias de obras y apertura son otras de las herramientas 
administrativas municipales de gran utilidad en la ges-
tión, desde las que se pueden articular criterios de sos-
tenibilidad biológica.

En el litoral se considera conveniente un esfuerzo espe-
cial para integrar ampliamente las políticas de biodiver-
sidad en la elaboración y aplicación de los instrumentos 
de desarrollo territorial orientados al fomento del desa-
rrollo turístico.

Es evidente que, para integrar las directrices y criterios 
de conservación de la biodiversidad en los instrumen-
tos de ordenación municipales es necesario incidir en 
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la formación continua de los técnicos municipales que 
gestionan la materia a escala local.

En la actualidad muchos municipios de la Región de 
Murcia están en pleno proceso de revisión de sus res-
pectivos Planes Generales de Ordenación Urbana, cir-
cunstancia que deberá ser aprovechada para profundi-
zar en la incorporación de los criterios y directrices que 
permitan contribuir a la mejora del estado municipal de 
la diversidad biológica.

v Línea 3. Protección de la biodiversidad asocia-
da a las edificaciones rurales

En los instrumentos para la ordenación del territorio a 
todas las escalas habrían de incluirse normas específi-
cas para la protección, recuperación y utilización sos-
tenible de la biodiversidad asociada a los entornos de 
muchas edificaciones rurales.

Por ejemplo, en las últimas décadas se han detectado 
numerosas interferencias entre la restauración de edifi-
caciones rurales y los periodos de cría de determinadas 
especies asociadas a estas edificaciones y sus entor-
nos. Las administraciones locales deben desempeñar 
un papel especialmente relevante, dada la disposición 
de instrumentos y normas urbanísticas, su conocimien-
to de la realidad local y su relación directa con la po-
blación que desea realizar la restauración o reconstruc-
ción de edificaciones rurales.

v Línea 4: Fomento del estudio y la potenciación 
de la biodiversidad urbana

La conservación de la diversidad biológica asociada a los 
núcleos urbanos requiere el desarrollo de estudios previos 
que contribuyan a caracterizar el estado de las poblaciones 
y elementos relevantes, así como a detectar las potenciali-
dades, oportunidades y necesidades de actuación.

Estos estudios deberán conducir a la disposición de in-
ventarios y cartografías urbanas específicas que pue-
dan orientar la gestión cotidiana de las áreas urbanas 
en cuanto a entornos de especial relevancia para la bio-
diversidad a conservar o potenciar.

Además, estos estudios también deberán aportar cri-
terios de intervención en cuanto a control de especies 
oportunistas se refiere, como pueden ser palomas, roe-
dores o insectos que destacan entre los grupos faunísti-
cos que más problemas generan en estos entornos.

4.4. Plan de acción sobre biodiversidad en el 
desarrollo rural

4.4.1. Introducción

La importancia de la población rural en la conservación y 
gestión de la diversidad biológica resulta incuestionable. 
Estas comunidades han participado en la creación de las 
múltiples variedades y razas autóctonas y son las respon-
sables del modelado del territorio, con las consiguientes 
repercusiones en las características y distribución de una 
parte muy importante de la biodiversidad regional.

El desarrollo económico de la segunda mitad del siglo 
XX supuso un enorme retroceso de la sociedad rural. El 
éxodo de la población del campo –en especial los estra-
tos sociales mejor formados y más activos– y su enve-
jecimiento, entre otros factores, devinieron en el aban-
dono de numerosos núcleos de población imbricados 
en territorios poco transformados, lo que muy posible-
mente está conllevando un deterioro de la biodiversidad 
asociada a muchas prácticas culturales.

Esta situación impulsó la puesta en marcha de medidas 
de reactivación económica y social desde la Unión Euro-
pea. Así, la actividad agraria ha venido siendo objeto de 
ayudas dentro de la Política Agraria Común (PAC) enfoca-
das al mantenimiento de las rentas de los agricultores.

Además, existen otros instrumentos financieros (ta-
les como LEADER y PRODER) destinados a fomentar 
proyectos de desarrollo rural de diversa índole, tales 
como turismo rural, mejora de infraestructuras rurales, 
activación de otros sectores económicos y alternativas 
agropecuarias, entre otros, aunque con efectos dispa-
res sobre la biodiversidad según las actuaciones desa-
rrolladas. Evidentemente, los proyectos desarrollados a 
través de estas iniciativas están teniendo, en general, 
una repercusión positiva sobre la calidad de vida de la 
población rural implicada.

En cualquier caso, se detecta claramente una débil co-
nexión entre el desarrollo de estos programas y la con-
servación y el uso sostenible de la biodiversidad regio-
nal, especialmente en relación a las Áreas Protegidas.

Por otra parte, los Reglamentos (CE) nº 1260, que regu-
la los Fondos Estructurales, y nº 1257/1999 del Conse-
jo relativo al apoyo del Fondo Europeo de Orientación y 
Garantía Agrícola (FEOGA) al desarrollo rural son, en la 
actualidad dos pilares básicos desde los que impulsar y 
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consolidar la promoción del medio rural. Este último Re-
glamento contempla nueve medidas subvencionables: 
tres medidas complementarias de la Reforma de la PAC 
de 1992 (jubilación anticipada, medidas agroambienta-
les y apoyo a zonas desfavorecidas); y seis medidas de 
modernización y diversificación de explotaciones agra-
rias (inversiones, jóvenes agricultores, formación profe-
sional, inversiones en instalaciones de transformación 
y comercialización, ayudas complementarias a la silvi-
cultura y reforestación de tierras agrarias, y promoción 
y reconversión de la agricultura).

Por último, cabe destacar la anunciada disminución de 
las ayudas derivadas de la PAC, incluyendo un nuevo 
enfoque de estas políticas. En este contexto, la Unión 
Europea está integrando las políticas sobre biodiversi-
dad dentro de los condicionantes que deben satisfacer 
los beneficiarios.

4.4.2. Directrices generales

Se proponen las siguientes directrices generales:

• Ralentizar e invertir en la medida de lo posible el fe-
nómeno de éxodo rural y abandono de la actividad 
económica tradicional en áreas con un elevado valor 
natural y paisajístico resultado de estas actividades, 
generando nuevas posibilidades económicas en el 
marco del desarrollo sostenible.

• Promocionar iniciativas de activación y desarrollo de 
las comunidades rurales desde la perspectiva de la 
conservación de la biodiversidad.

• Considerar el desarrollo sostenible como elemento 
clave de cualquier proyecto de desarrollo, con espe-
cial hincapié en el aprovechamiento de los recursos 
naturales menos explotados tales como paisaje, re-
cursos genéticos u otros.

• Considerar que el mantenimiento y mejora de la di-
versidad biológica se perfila como uno de los princi-
pales motores del futuro desarrollo de las socieda-
des rurales, junto a la revalorización de la cultura y 
modos de vida tradicionales de sus habitantes.

4.4.3 Líneas de acción propuestas

Línea

1 Incrementar la relación entre la política sobre 
biodiversidad y el desarrollo rural.

2
Diseño y ejecución de programas y 
actuaciones de educación ambiental, 
formación y dinamización social.

v Línea 1. Incrementar la relación entre la políti-
ca sobre biodiversidad y el desarrollo rural

Las políticas sobre desarrollo rural y biodiversidad pue-
den en muchos aspectos reforzarse mutuamente, para lo 
cual es preciso desarrollar los mecanismos apropiados, 
en especial desde el punto de vista formativo y técnico.

Igualmente, debe contemplarse la búsqueda de meca-
nismos de financiación estructural comunitaria para 
planes y proyectos que aúnen ambas políticas, espe-
cialmente en relación al futuro desarrollo de la gestión 
asociada a la Red Natura 2000. En este sentido, se 
habrá de procurar garantizar la coherencia ambiental y 
socioeconómica de las intervenciones sobre una mis-
ma zona, de forma que se aprovechen las sinergias po-
sitivas y se eviten las interferencias no deseadas. Este 
aspecto tiene especial relevancia en aquellos entornos 
rurales de alto valor para la biodiversidad en los que se 
han puesto en marcha actividades para la promoción de 
turismo rural u otras que se basan en el aprovechamien-
to de recursos como el paisaje y la cultura rural.

Asimismo, se considera aconsejable impulsar que los 
proyectos de desarrollo rural se sometan voluntaria-
mente a auditorías ambientales y sistemas de gestión 
ambiental dirigidos a la mejora continua, en particular 
para garantizar su conveniencia desde el punto de vista 
de la conservación de la biodiversidad.

v Línea 2. Diseño y ejecución de programas y ac-
tuaciones de educación ambiental, formación y 
dinamización social

Es evidente que la recuperación y la revalorización so-
cial de la cultura, tradiciones y prácticas del mundo ru-
ral por parte de sus pobladores se perfila como uno de 
los grandes retos a la hora de profundizar en el abanico 
de herramientas que permitirán reactivar el tejido so-
cial y económico de estas zonas. Sin población estable 
y activa, la conservación de la singularidad del mundo 
rural es una batalla perdida.

Pero también está ampliamente asumido que buena par-
te de la biodiversidad que presenta el área mediterránea 
y la Región de Murcia está estrechamente vinculada al 
aprovechamiento histórico de los recursos naturales.

Esta línea de acción estaría dirigida a desvelar este mar-
co de relaciones, recuperar y revalorizar las prácticas 
tradicionales e incorporar nuevos conocimientos, habi-
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lidades y comportamientos entre la población local que, 
desde la participación responsable, consoliden modelos 
de acción comunitaria acordes con la conservación de la 
biodiversidad y las necesidades de desarrollo socioeco-
nómico. La población local también debe convertirse en 
motor de la conservación, no mero receptor de directri-
ces y normas ajenas a la realidad social del territorio.

4.5. Plan de acción sobre biodiversidad en el 
turismo

4.5.1. Introducción

El sector turístico posee un desarrollo incipiente, aun-
que en clara expansión, en la Región de Murcia en com-
paración con otras Comunidades Autónomas del litoral 
mediterráneo; uno de los indicadores que amparan esta 
afirmación es, por ejemplo, el número de plazas hotele-
ras disponibles. Por otro lado, si bien los importantes 
desarrollos inmobiliarios de una parte significativa de 
la costa regional no pueden estrictamente encuadrarse 
dentro de esta actividad económica, el crecimiento ur-
banístico residencial en el litoral (sobre todo en la ribera 
del Mar Menor y La Manga) ha supuesto la desaparición 
de amplias extensiones de ecosistemas particularmente 
valiosos por su rareza (saladares, dunas) y perturbacio-
nes ambientales sobre algunas sierras costeras y en es-
pecial, sobre la propia laguna del Mar Menor.

En cuanto a los impactos ambientales asociados, el cre-
cimiento urbanístico demanda eficientes medios de trans-
porte y servicios, que suponen la ejecución de grandes in-
fraestructuras viarias y la dotación de equipamientos ter-
ciarios. Por otra parte, el aumento estival de población en 
los destinos residenciales costeros incrementa las nece-
sidades de recursos hídricos y energéticos, la producción 
de residuos, así como la presión sobre entornos de interés 
para la biodiversidad tanto terrestres como marinos.

El modelo de desarrollo urbanístico meramente inmo-
biliario vigente hasta la fecha hace que no existan hoy 
día oportunidades de implantación de equipamientos 
turísticos en los suelos urbanos o urbanizables, despla-
zando a menudo las iniciativas empresariales hacia los 
entornos de los espacios naturales, con los consiguien-
tes riesgos de deterioro de los mismos por impactos 
directos o de difusión.

Las nuevas perspectivas de desarrollo turístico e inmo-
biliario en los tramos costeros bien conservados entre 

Cartagena y Águilas constituyen actualmente el reto 
principal en cuanto a la integración de los requisitos am-
bientales, incluyendo la política sobre biodiversidad.

Por otro lado, existe un emergente mercado turístico 
de interior cuyo principal atractivo reside en el disfrute 
de áreas naturales bien conservadas. Este turismo al-
ternativo constituye una importante oportunidad para 
promover el desarrollo rural y, por sus características, 
puede permitir con relativa facilidad una mejor integra-
ción ambiental que evite el deterioro de las mismas zo-
nas naturales sometidas a explotación turística.

4.5.2. Directrices generales

Si bien el sector está cada vez más interesado en incor-
porar principios de sostenibilidad y conservación como 
criterio de calidad de su propia actividad, en este pro-
ceso debe atenderse no sólo a los aspectos relativos 
a la calidad ambiental (por ejemplo, en cuanto a la mi-
nimización y tratamiento de residuos), sino también a 
los aspectos relacionados con el emplazamiento de las 
infraestructuras turísticas y su relación con la gestión 
del uso de las áreas protegidas.

Es importante tener siempre presente la estrecha rela-
ción que debe existir entre el desarrollo del sector turís-
tico, la ordenación del territorio a escala local y regio-
nal y las políticas de conservación de la biodiversidad, 
por lo que no se puede obviar este marco de interrela-
ciones entre ámbitos competenciales diferenciados de 
la gestión del territorio.

4.5.3. Líneas de acción propuestas

Línea

1
Incorporar la selección de los emplazamientos 
de los equipamientos turísticos en la política 
de sostenibilidad del sector.

2
Impulsar la planificación del uso público y 
turístico en las áreas protegidas y su relación 
con los recursos turísticos de su entorno.

3 Integrar la biodiversidad en la formación 
ambiental para la calidad turística.

4
Estudiar vías que permitan revertir inversiones 
desde el sector turístico a la conservación de 
la biodiversidad.

5

Elaborar criterios para integrar la 
conservación de la biodiversidad en las 
directrices territoriales, las Actuaciones 
de Interés Regional u otros instrumentos y 
actividades de potenciación turística
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Línea

6
Impulsar la creación de un distintivo 
de calidad para actividades turísticas 
respetuosas con el medio ambiente.

7 Formular un código ético ambiental regional.

v Línea 1. Incorporar la selección de los emplaza-
mientos de los equipamientos turísticos en la 
política de sostenibilidad del sector

Las políticas de adecuación ambiental y calidad del 
sector deberán incorporar los criterios relativos al em-
plazamiento de las infraestructuras turísticas, por ejem-
plo, mediante gradientes de intensidad de uso y áreas 
de amortiguación en torno a los límites de las áreas 
protegidas, así como a través del uso sistemático de 
instrumentos preventivos, en particular la Evaluación 
de Impacto Ambiental reglada.

Igualmente, es preciso aplicar criterios de sostenibili-
dad para los Planes de Dinamización y Excelencia Tu-
rística, sobre todo en aquellos que incidan sobre áreas 
protegidas, teniendo en cuenta los requisitos de con-
servación de dichas áreas.

v Línea 2. Impulsar la planificación del uso públi-
co y turístico en las áreas protegidas y su rela-
ción con los recursos turísticos de su entorno

Se considera que existen importantes oportunidades 
para establecer una buena coordinación entre las ini-
ciativas de desarrollo turístico y la planificación del uso 
público de las áreas protegidas. Dicha planificación, 
atendiendo a los méritos y objetivos de conservación 
definidos para cada área protegida, debe abordar la ca-
pacidad de carga de frecuentación, las áreas visitables, 
así como las condicionantes fundamentales para el uso 
y disfrute de las áreas protegidas de forma que se ga-
rantice su conservación.

En este sentido, las instalaciones y servicios de uso 
público (centros de interpretación, puntos de informa-
ción, señalización informativa e interpretativa, sende-
ros autoguiados, miradores, etc.) pueden actuar como 
elementos esenciales de conexión entre el área prote-
gida y sus visitantes.

En especial, deben considerarse los programas de infor-
mación, interpretación y acogida de los visitantes como 
instrumentos de primer orden para la satisfacción del 

turista, así como para una correcta adecuación del uso 
público en las áreas establecidas y para incrementar 
los niveles de concienciación sobre la política de con-
servación de la biodiversidad.

Pero la ordenación de este tipo de actividades no debe 
realizarse bajo una concepción de espacio-isla. En el 
entorno de los espacios naturales murcianos exis-
ten numerosos recursos con alta potencialidad para 
su aprovechamiento turístico, que también deben ser 
considerados a la hora de planificar el uso público. De 
esta forma se podrán perfilar destinos turísticos en los 
que los espacios naturales jueguen un papel relevante 
como reclamo y catalizador de la actividad socioeconó-
mica, al tiempo que no sean en sí mismos el objetivo y 
soporte de acciones sectoriales que puedan alterar los 
valores que se pretenden conservar.

El desarrollo de acciones planificadas desde la parti-
cipación para impulsar esta línea implica reconocer el 
papel económico de las áreas protegidas en relación al 
turismo, aspecto que deberá ser objeto de una evalua-
ción específica.

Así mismo, es oportuna y necesaria la puesta en mar-
cha de sistemas de regulación de las actividades en el 
medio natural, y de seguimiento de la calidad en la ges-
tión del uso público y turístico de las áreas protegidas, 
de los que ya existen algunas experiencias piloto.

v Línea 3. Integrar la biodiversidad en la forma-
ción ambiental para la calidad turística

El esfuerzo para integrar los requisitos del desarrollo 
sostenible en el sector turístico precisa esfuerzos es-
pecíficos en cuanto a la formación de los distintos co-
lectivos implicados, incluyendo promotores, técnicos, 
directivos y guías de turismo, entre otros agentes. Esta 
formación debería incluir los aspectos relativos a la po-
lítica sobre biodiversidad.

v Línea 4. Estudiar vías que permitan revertir in-
versiones desde el sector turístico a la conser-
vación de la biodiversidad

En la última década se ha puesto de manifiesto la cre-
ciente importancia que está alcanzando la calidad am-
biental de los entornos a la hora de seleccionar los desti-
nos turísticos. Es evidente que la conservación y mejora 
continua de estos entornos reportará un beneficio a las 
actividades turísticas.
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En este sentido, resulta razonable estudiar las posibles 
vías o medidas que permitan revertir parte de los be-
neficios económicos obtenidos por el sector turístico 
en actuaciones de conservación. Actualmente ya hay 
iniciativas experimentadas en otras Comunidades Autó-
nomas, como la ecotasa, que permiten abrir un marco 
amplio de reflexión.

v Línea 5. Elaborar criterios para integrar la con-
servación de la biodiversidad en las directrices 
territoriales, las Actuaciones de Interés Regio-
nal u otros instrumentos y actividades de po-
tenciación turística

Atendiendo al impulso que se está otorgando a la acti-
vidad turística como motor de la economía regional, y 
a las previsiones de desarrollos urbanísticos que pue-
dan actuar de soporte y base de estas actuaciones, es 
importante que el sector disponga de criterios y orien-
taciones que le permitan incorporar acciones dirigidas 
a incrementar la compatibilidad de sus instalaciones y 
servicios con la conservación de la biodiversidad. Par-
ticularmente, los instrumentos potenciadores de la ac-
ción turística en su aspecto territorial o urbanístico, 
como las Directrices Territoriales o las Actuaciones de 
Interés Regional orientadas a este fin, deben adoptar 
criterios de sostenibilidad.

Asimismo, cualesquiera actividad turística debería ajus-
tarse a criterios y orientaciones que pueden inspirarse 
en la Carta de Turismo Sostenible y el Sistema de Ca-
lidad Turística Española y elaborarse en forma de cues-
tionario sencillo que permita a los promotores y técni-
cos analizar la bondad de los proyectos y actividades en 
marcha, así como las potencialidades de adecuación y 
mejora.

Estos criterios deberían impregnar las actividades y ám-
bitos de actuación del sector turístico, incluida la pro-
moción turística en áreas de interior y zonas rurales.

v Línea 6. Impulsar la creación de un distintivo de 
calidad para actividades turísticas respetuosas 
con el medio ambiente

Atendiendo a los criterios que resulten de la aplicación 
de la Línea de acción 5, y al objeto de establecer una 
discriminación positiva hacia aquellas actividades tu-
rísticas respetuosas con el medio ambiente, se estima 
conveniente impulsar la definición de una marca o dis-
tintivo de calidad ambiental de ámbito regional.

v Línea 7. Formular un código ético ambiental re-
gional

Se propone formular consensuadamente un Código Éti-
co Ambiental para el sector turístico regional, al modo 
de la estrategia aprobada por la Asamblea General de la 
Organización Mundial del Turismo (1999).

Este código ético encontrará sus referentes inmedia-
tos en las líneas de acción 5 y 6 propuestas en este 
apartado.

4.6. Plan de acción sobre biodiversidad en las 
explotaciones mineras

4.6.1. Introducción

La minería es una actividad con una alta potencialidad 
de afección sobre la biodiversidad, ya que no sólo aca-
rrea la destrucción directa de los hábitats naturales, 
sino que puede también producir focos contaminantes 
así como deteriorar de forma muy extensa y difícilmente 
recuperable el paisaje. La Región de Murcia cuenta con 
una amplia historia de explotación minera, cuyos últimos 
capítulos han sido la explotación masiva a cielo abierto 
de la sierra minera de Cartagena y La Unión. En la ac-
tualidad, este tipo de explotación ha desaparecido total-
mente, aunque no puede descartarse de modo absoluto 
su recuperación, siquiera de forma limitada.

Como contrapunto, la actividad minera en la cantería 
–sobre todo la del mármol– registra en los últimos años 
una fuerte expansión, combinándose también con la de 
los áridos de machaqueo, alentada por la potencia del 
sector de la construcción y obra pública.

Geográficamente, las canteras se extienden en gene-
ral de modo amplio y disperso por el territorio regional, 
pero también en ocasiones a modo de agregados im-
portantes de explotaciones, tal como por ejemplo en 
las sierras de la Pila (Fortuna), la del Gigante-Pericay 
(Lorca) o de la Puerta (Cehegín).

Las canteras llevan aparejada puntualmente la desapa-
rición completa de los ecosistemas afectados, siendo 
muy complicada la restauración ambiental integral de 
los lugares afectados. Además, hay afecciones signifi-
cativas en las zonas inmediatamente adyacentes, de-
bido a la producción de ruidos y la emisión de polvo. 
Como actividades industriales que son, requieren a ve-
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ces instalaciones suplementarias (plantas de macha-
queo, áreas de acopio y vertido de rechazos), así como 
disponer de un suministro eléctrico, que atraviesa con 
frecuencia mediante tendidos aéreos las zonas de mon-
te en las cuales se insertan las explotaciones.

Probablemente, el principal reto del sector desde el 
punto de vista ambiental consiste en hacer efectivas 
las restauraciones exigidas por la legislación vigente. 
Se han hecho ciertos avances significativos en cuanto 
a la gestión ambiental de las explotaciones (minimiza-
ción de contaminantes y residuos, evaluación de impac-
to ambiental, regularización administrativa y técnica de 
explotaciones antiguas). También se plantean oportuni-
dades de introducir y aprovechar la diversidad biológica 
en las rehabilitaciones ambientales de las canteras.

4.6.2. Directrices generales

El Plan de acción sobre biodiversidad en las explotacio-
nes mineras atenderá en su elaboración las siguientes 
recomendaciones generales:

• Considerar la distribución de la diversidad biológica 
en la selección de emplazamientos, descartando 
aquellos que presenten en sus proximidades o en su 
misma localización especies amenazadas, tanto de 
fauna como de flora silvestres, así como tipos de há-
bitats naturales raros o muy raros.

• Buenas prácticas ambientales en la gestión de las 
explotaciones, al objeto de minimizar los impactos 
de difusión (ruidos, polvo, riesgo de incendios).

• Asumir costes económicos adicionales a la hora de 
decidir los itinerarios y las medidas correctoras y 
protectoras en las líneas eléctricas de suministro.

4.6.3 Líneas de acción propuestas

Línea

1 Preparar un esquema director para el 
emplazamiento de las explotaciones.

2 Integrar la biodiversidad en la rehabilitación 
de las explotaciones abandonadas.

3 Adoptar medidas correctoras en las 
instalaciones de suministro eléctrico.

v Línea 1. Preparar un esquema director para el 
emplazamiento de las explotaciones

A pesar de que puede reconocerse como una acción 
técnicamente compleja, se recomienda preparar un es-

quema director para los emplazamientos de las explo-
taciones mineras que oriente las decisiones sobre su 
ubicación y que pueda operar en relación o como apoyo 
de los correspondientes procedimientos de Evaluación 
de Impacto Ambiental.

Dicho esquema director, que podría tener una expresión 
cartográfica orientativa de gran escala, marcaría, en el 
rango técnicamente posible, criterios relativos a áreas 
aconsejables, desaconsejables o condicionadas en 
cuanto a la hipotética ubicación de una actividad mine-
ra. En dichos criterios, los condicionantes de biodiversi-
dad, áreas protegidas y sus zonas de influencia habrán 
de ser tenidos particularmente en cuenta.

v Línea 2. Integrar la biodiversidad en la rehabili-
tación de las explotaciones abandonadas

Se propone reforzar la integración de la biodiversidad 
en los planes de restauración de las explotaciones, en-
focados con frecuencia casi exclusivamente a los as-
pectos de seguridad y ocultación paisajística.

Por ejemplo, se pueden adoptar iniciativas de carácter 
experimental en áreas relativamente pequeñas de ex-
plotaciones activas, incluyendo actuaciones concretas 
de adecuación para la fauna.

v Línea 3. Adoptar medidas correctoras en las 
instalaciones de suministro eléctrico

Los tendidos eléctricos relacionados con explotaciones 
mineras que atraviesen zonas sensibles, tales como 
áreas de campeo de rapaces, deberían adoptar todos 
los medios precisos para minimizar los efectos adver-
sos sobre las aves. Anteriormente, se evaluarán las 
alternativas de itinerarios, seleccionando aquella más 
ventajosa en términos ambientales y costes económi-
cos adicionales razonables.

4.7. Plan de acción sobre la biodiversidad en las 
energías renovables

4.7.1. Introducción

Es evidente que las aportaciones a favor de la soste-
nibilidad de las energías alternativas son amplias y en 
ese sentido sinérgicas con los esfuerzos de conser-
vación y uso sostenible de la biodiversidad. La priori-
dad política de potenciación con criterios ambientales 
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de las energías renovables en la Región de Murcia se 
verá reforzada contando con un Plan de Acción en el 
que, además de amplificar los esfuerzos de utilización 
de las diversas energías renovables en todos los ám-
bitos, defina y resuelva con el detalle preciso los as-
pectos de incidencia en la biodiversidad de la aplica-
ción de este tipo de energías y sus infraestructuras 
asociadas.

Entre las fuentes renovables, las centrales hidroeléctri-
cas aportan actualmente cantidades poco importantes 
a escala regional. En casos concretos bien estudiados 
(por ejemplo, en Cañaverosa), los métodos de produc-
ción modifican los flujos hídricos, aspecto que habrá de 
tenerse en cuenta en aras a incorporar los requisitos de 
conservación de la diversidad biológica del río Segura 
en un tramo particularmente bien conservado.

Por otro lado, aunque en los últimos años se ha produ-
cido un considerable incremento de estas instalacio-
nes (fotovoltaicas y paneles térmicos) a tenor de las 
ayudas oficiales 1, la energía solar tiene aún un amplio 
margen para su desarrollo en la Región de Murcia. Otra 
fuente renovable de indudable interés es la producción 
energética a partir de biomasa. Además esta última 
depende exclusivamente de los componentes de la 
biodiversidad para la obtención de combustibles. En 
este sentido, la ordenación y reorientación del sector 
forestal 2, el aprovechamiento de excedentes y subpro-
ductos agrícolas o de nuevos cultivos y la adecuación 
ambiental de explotaciones porcinas (purines) se perfi-
lan como las fuentes de futuro en cuanto a producción 
de biomasa. Además, la biomasa puede ser procesada 
para la obtención de biocompost.

En cuanto a la energía eólica, es una de las líneas 
de producción energética que se está viendo fuerte-
mente potenciada en la Región de Murcia y que tiene 
evidentes ventajas ambientales, ya que los aerogene-
radores resultan instalaciones de producción limpia, 
sin generación de residuos indeseables en cantidad 
o calidad.

Según el Instituto Nacional de Meteorología, las veloci-
dades medias del viento en la Región de Murcia oscilan 
entre 2 y 4 m/s, lo que puede ser apropiado para elec-

trificación con pequeños aerogeneradores en emplaza-
mientos aislados de la red. La explotación comercial 
de este recurso mediante parques eólicos ha estado 
supeditada a la búsqueda de emplazamientos con con-
diciones geográficas singulares y a los avances tecno-
lógicos del sector.

Como principales referentes en la Región se encuen-
tran los siguientes:

• Aerogeneradores aislados con carácter experimental 
para el suministro energético de pequeñas instalacio-
nes en el medio rural (viviendas, instalaciones agrí-
colas y ganaderas). Entre ellos destaca el equipo ins-
talado en 1989 en la Finca Torreblanca, dependiente 
del Centro Regional de Investigaciones Agrarias.

• En 1998 se puso en marcha el Parque Eólico de As-
coy, con 9 aerogeneradores de 45 m de altura y 45 m 
de diámetro y una producción de 11,5 GW al año.

• Posteriormente se puso en marcha el Parque Eólico 
de La Unión, con características similares al de As-
coy, pero en el que se elevó sustancialmente la al-
tura de los aerogeneradores hasta 60 m, lo que se 
estima que supone un incremento del 7 al 8 % de la 
producción.

Como aspecto relevante indicar que desde la puesta en 
marcha del Parque Eólico de Ascoy se ha registrado un 
importante incremento de solicitudes de permisos para 
este tipo de instalaciones, que están siendo evaluadas 
dentro del procedimiento correspondiente.

Otra ventaja competitiva a tener en cuenta es que ac-
tualmente el 25 % de los aerogeneradores del mundo 
se fabrican en España, lo que facilita el acceso a la tec-
nología punta del sector y cierto abaratamiento en los 
costes de ejecución de proyectos.

Desde el punto de vista ambiental, la impulsión de las 
energías renovables (solar y eólica principalmente) aso-
ciadas a instalaciones del medio natural y rural también 
pueden tener un claro efecto positivo, al posibilitar a 
los propietarios su independización de la energía distri-
buida a través de la red y la disminución de las exigen-
cias de incrementar el tendido eléctrico.

Pero, frente a las claras ventajas en la producción ener-
gética basada en una energía renovable, se ha puesto 
de manifiesto que estas instalaciones también pueden 
generar determinadas afecciones a diferentes compo-
nentes de la biodiversidad, como son:

1 Plan de Energías Renovables 1997-2005, dependiente de la 
Administración regional y Plan de fomento de las Energías Re-
novables hasta 2010, dependiente de la Administración cen-
tral.

2 Estrategia Forestal de la Región de Murcia.
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• Las aves planeadoras, dado que se ha constatado un 
incremento de la mortalidad directa de estas espe-
cies en las inmediaciones de los Parques Eólicos. Es-
tas aves están en su mayoría protegidas (grupo de las 
rapaces), e incluso catalogadas con diferentes grado 
de amenaza. Este aspecto podría ser especialmente 
relevante en las áreas declaradas como Zonas de Es-
pecial Protección para las Aves (ZEPA).

• Las comunidades vegetales y faunísticas de los es-
pacios naturales en los que se desarrollan estos pro-
yectos, que se ven directamente afectadas durante 
las fases de ejecución y producción. Esta circuns-
tancia puede ser especialmente relevante cuando se 
plantean proyectos en Espacios Naturales Protegi-
dos por la legislación regional, o propuestos para su 
integración en la Red Natura 2000 como Lugares de 
Importancia Comunitaria (LIC).

• El paisaje de entornos naturales y rurales de elevada 
calidad o singularidad en el contexto regional, ya que 
estas instalaciones suponen la inclusión de elementos 
artificiales de alta incidencia y percepción visual.

4.7.2. Directrices generales

Se proponen las siguientes directrices generales:

• Incorporar criterios de conservación de la biodiversi-
dad que orienten la planificación regional estratégi-
ca a corto, medio y largo plazo, así como la toma de 
decisiones en lo referente a las instalaciones asocia-
das a este subsector energético de incipiente desa-
rrollo en la Región de Murcia.

• Profundizar en los procedimientos e instrumentos 
preventivos existentes, principalmente las Evalua-
ciones de Impacto Ambiental, en los siguientes as-
pectos:
 § Mejorar la accesibilidad de la información técnica 

necesaria en materia de conservación de la bio-
diversidad, especialmente para los profesionales 
que desarrollen proyectos en este sector.

 § Considerar la existencia de corredores, pasos 
migratorios o áreas reconocidas como especial-
mente relevantes para la conservación de espe-
cies de la avifauna (principalmente en ZEPA) en 
la concesión de autorizaciones para este tipo de 
instalaciones, analizando detalladamente sus po-
sibles efectos sobre las poblaciones de avifauna.

 § Considerar la Red de Espacios Naturales Prote-
gidos y la propuesta de LIC como áreas de espe-
cial sensibilidad a la hora de acoger proyectos de 

instalación de parques eólicos, atendiendo a las 
disposiciones establecidas en sus respectivos 
instrumentos de ordenación para la gestión de la 
conservación en estas áreas.

 § Analizar la capacidad de integración escénica 
de estas instalaciones en el entorno en el que 
se prevea su instalación, atendiendo a factores 
de dimensionamiento, ocultación y accesibilidad 
visual, y mejoras tecnológicas disponibles en el 
mercado.

 § Analizar la incidencia de las vías de evacuación 
eléctricas asociadas a las instalaciones conecta-
das a la red.

 § Incorporar en los programas de vigilancia ambien-
tal indicadores específicos para realizar el segui-
miento y la evaluación de los aspectos señalados.

• Profundizar y apoyar las posibilidades que ofrece el 
aprovechamiento de la energía eólica (o combinadas 
con energía solar) en instalaciones aisladas del medio 
rural como recurso alternativo y complementario al fo-
mento de la energía solar, con lo que se reducirían las 
necesidades de incrementar el alcance de tendidos 
eléctricos en áreas aisladas del territorio; y evitar los 
efectos ambientales negativos asociados (electrocu-
ción de avifauna, afección al paisaje y otras).

4.7.3. Líneas de acción propuestas

Línea

1

Definir criterios y prioridades que orienten las 
decisiones técnicas en cuanto a la selección 
de posibles emplazamientos de parques 
eólicos en la Región de Murcia.

2
Impulsar el aprovechamiento de las energías 
renovables en las instalaciones públicas 
aisladas en el medio rural y natural.

3 Fomentar, particularmente, la energía solar en 
las Áreas Protegidas.

v Línea 1. Definir criterios y prioridades que orien-
ten las decisiones técnicas en cuanto a la se-
lección de posibles emplazamientos de parques 
eólicos en la Región de Murcia

Esta línea de acción está dirigida a definir un conjunto 
de criterios que, basados en el análisis e interrelación 
de los diferentes factores que inciden sobre la oportu-
nidad de instalación de aerogeneradores (velocidad del 
viento, y otros) y las consideraciones sobre la biodiver-
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sidad a tener en cuenta, aporten elementos claros para 
la toma de decisiones.

La elaboración de estos criterios deberá realizarse con-
juntamente entre técnicos de las administraciones am-
biental e industrial competente en la materia, y aten-
diendo a las sugerencias y aportaciones que pudieran 
realizar otras entidades implicadas. Este proceso de 
participación y consenso podría estar impulsado en el 
marco de la recientemente creada Agencia de Gestión 
de Energía de la Región de Murcia (ARGEM).

Otro aspecto importante será la difusión de los criterios 
consensuados para favorecer su conocimiento por par-
te de las entidades y personas interesadas.

v Línea 2. Impulsar el aprovechamiento de las 
energías renovables en las instalaciones públi-
cas aisladas en el medio rural y natural

Las administraciones públicas (local, regional y esta-
tal) disponen de numerosas instalaciones localizadas 

en entornos naturales y rurales (centros de investi-
gación u otras). En la actualidad la incorporación de 
las energías renovables es muy incipiente, aunque la 
solar térmica y fotovoltaica alcanzan un mayor desa-
rrollo.

Las instalaciones eólicas, específicas o combinadas 
con captadores de energía solar, pueden constituir una 
alternativa eficiente a las necesidades energéticas de 
instalaciones públicas aisladas, al tiempo que resultan 
en sí mismas proyectos de interés experimental, de-
mostrativo y educativo.

v Línea 3. Fomentar, particularmente, la energía 
solar en las Áreas Protegidas

Particularmente, en el ámbito de aplicación de esta 
Estrategia corresponde recomendar el fomento del uso 
de la energía solar en las infraestructuras públicas de 
las Áreas Protegidas (por ejemplo instalaciones de ges-
tión y uso público en los ENP, casas forestales, viveros, 
etc.), así como en la electrificación rural.
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Este epígrafe incluye las líneas directrices referidas a 
otros instrumentos de planificación o sectores de acti-
vidad con relevante vinculación con la biodiversidad y 
que no se desarrollan a través de Planes de Acción es-
pecíficos sobre biodiversidad. También en este aparta-
do, determinadas políticas sectoriales ambientales con 
especial conexión con los objetivos de la Estrategia 
Regional de Biodiversidad (política forestal, educación 
ambiental, política cinegética y piscícola y humedales) 
son objeto de un tratamiento particularizado para orien-
tar sus respectivas Estrategias Regionales que son 
también responsabilidad de la Consejería de Agricultu-
ra, Agua y Medio Ambiente.

5.1. Directrices sobre biodiversidad para otras 
políticas estatales

5.1.1. Directrices sobre biodiversidad para planifi-
cación hidrológica

5.1.1.1. Introducción

Históricamente, la Región de Murcia ha estado ligada 
al uso intensivo del agua y sus recursos disponibles es-
tán sumamente regulados, por lo que no se puede plan-
tear el funcionamiento de muchos ecosistemas ligados 
al agua como sistemas completamente naturales. Por 
otro lado, una parte de los tramos de los principales 
cauces de la cuenca está degradada o presenta una 
baja calidad del agua, por lo que la biodiversidad aso-
ciada a este tipo de ecosistemas se encuentra en un 
estado de conservación desfavorable, aunque existen 
tramos de aguas superficiales y zonas de agua subterrá-
nea de buena calidad. Los sistemas asociados al agua 
están muy intervenidos o regulados, y los efectos de la 
política del agua sobre la biodiversidad suelen ser rele-
vantes. Por ello la gestión del recurso es un elemento 
clave en la conservación de la biodiversidad.

No obstante, los sistemas ligados al agua presentan, en 
general, una buena capacidad para responder a los cam-
bios externos y alto grado de regeneración natural.

Un aspecto importante de la relación entre la política del 
agua y la conservación de la biodiversidad se deriva de 
forma indirecta de la gestión del agua y el uso agrícola.

Además, ha sido recientemente aprobada la Ley del 
Plan Hidrológico Nacional (PHN), que sin duda tendrá 

una gran repercusión en el desarrollo futuro de la Re-
gión. Este plan supondrá la construcción de importan-
tes infraestructuras cuyo impacto ambiental debe estu-
diarse y corregirse en las correspondientes Evaluacio-
nes de Impacto Ambiental y, en especial, ha de incidir-
se en minimizar los efectos de las propias infraestruc-
turas asociadas al trasvase para mitigar tanto el efecto 
damero como los posibles riesgos de importación de 
especies acuáticas alóctonas.

No obstante, en el PHN se hacen consideraciones de di-
seño del canal para evitar este problema y sería preciso 
garantizar que estos sistemas tengan una eficacia total 
durante periodos muy largos de tiempo, por lo que es 
altamente recomendable que se mantenga un sistema 
continuo de observación de migraciones biológicas a lo 
largo de los canales de interconexión de cuencas.

5.1.1.2. Directrices generales

El Plan Hidrológico de la Cuenca del Segura establece 
cinco líneas prioritarias de actuación ambiental que tie-
nen relación también con la preservación de la diversi-
dad biológica:

§ Mantenimiento de un caudal ecológico mínimo.
§ Lucha contra la contaminación.
§ Lucha contra la erosión.
§ Recuperación del Domino Público Hidráulico y de las 

riberas.
§ Conservación de humedales.

El Plan Hidrológico de la Cuenca del Segura es un im-
portante instrumento de planificación del agua de la 
cuenca y supone la oportunidad de disponer de un mo-
delo sostenible de gestión del agua necesario para el 
mantenimiento de la diversidad biológica de nuestra 
Región, modelo que en su desarrollo debe tener en 
cuenta las condiciones sociales y culturales, la planifi-
cación de las actividades económicas, las limitaciones 
de la demanda y la creciente dependencia externa. La 
gestión sostenible del agua pasa por considerarla un 
bien público y un recurso natural con claros límites físi-
cos. Dichos recursos limitados condicionan el desarro-
llo económico, si se pretende que el sistema sea viable 
a medio y largo plazo. Ello requiere una planificación 
económica en general, y agrícola en particular, condi-
cionada a los recursos hídricos disponibles de forma 
sostenible. Los planes de regadíos deben recoger crite-
rios sociales, económicos y ambientales que permitan 

5. Directrices para otras políticas relacionadas con la
 biodiversidad
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evaluar de un modo integrado su interés general, con-
trolar la superficie total de los mismos para acercarlos 
progresivamente a los niveles de sostenibilidad, dis-
criminar positivamente aquellos regadíos que poseen 
mayores valores sociales y ambientales y relegar los 
regadíos de mayor impacto ambiental.

La línea de acción sobre conservación de humedales 
es sin duda la que posee una relación más directa y 
unívoca con los objetivos y finalidades de la presente 
Estrategia Regional. Los humedales destacan por su 
importancia como indicadores de la calidad o salud hi-
drológica de la cuenca que los alberga y del resto de 
ecosistemas acuáticos. Igualmente resultan de parti-
cular importancia para la biodiversidad los caudales mí-
nimos. Las otras tres líneas poseen también importan-
tes relaciones con esta Estrategia.

La normativa que contempla el Plan Hidrológico de 
Cuenca puede ser adecuada como base para la integra-
ción de la biodiversidad en la política del agua. Se prevé 
la determinación de caudales ecológicos mínimos por 
tramos y épocas, especialmente en zonas sensibles y 
zonas húmedas catalogadas, condicionando el sistema 
de explotación de la cuenca al garantizar al máximo 
estos caudales ecológicos. La lucha contra la contami-
nación se enuncia de manera genérica, aportando una 
serie de actuaciones para limitarla. Se prevé igualmen-
te la delimitación del Domino Público Hidráulico y la 
protección de márgenes y riberas, la contribución a la 
conservación de zonas húmedas y la aplicación de pla-
nes de restauración hidrológico-forestal.

Por tanto, el Plan Hidrológico de Cuenca puede satis-
facer plenamente las necesidades genéricas de protec-
ción ambiental. No obstante, necesita ser complemen-
tado de manera específica para reforzar la integración 
de la política sobre diversidad biológica.

En cualquier caso, las líneas marcadas por la Directiva 
Marco del Agua, que obliga al buen estado de conser-
vación de las aguas en un horizonte de 15 años, deben 
suponer una referencia fundamental para esta política.

Bajo estas directrices generales, y dado que la Región 
de Murcia se encuentra casi en su totalidad completa-
mente incluida dentro de la cuenca del Segura, y que el 
Plan Hidrológico de Cuenca es el más completo instru-
mento para la gestión del agua en su ámbito territorial, 
se considera oportuno promover una mayor integración 
de la política sobre biodiversidad en la política del agua 

a través de la planificación de la Cuenca, complemen-
tando específicamente la normativa y los programas ya 
previstos en el Plan Hidrológico para favorecer la con-
servación de la biodiversidad.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos, 
particularmente en materia de biodiversidad, pueden gi-
rar en torno a los siguientes ejes:

A) Favorecer caudales ecológicos que integren la 
biodiversidad y garantizar su calidad

Determinar la relación entre los caudales ecológicos 
establecidos para cada tramo de río y la conservación 
de la biodiversidad a escala global y local. Estos estu-
dios pueden servir para perfilar en el futuro modifica-
ciones razonables del caudal ecológico que no se ba-
sen exclusivamente en criterios cuantitativos de cau-
dal sino también en criterios biológicos. Los criterios 
cuantitativos para establecer los caudales ecológicos 
deben también considerar factores como la estacio-
nalidad.

En esta línea debe considerarse asimismo la calidad de 
las aguas como un factor de al menos tanta importan-
cia como la cantidad en términos ecológicos.

B) Recuperar los bosques de riberas y ecosiste-
mas asociados a ramblas

Implementar un plan de recuperación del ecosistema 
fluvial asociado (y prácticamente desaparecido) tal 
como el bosque de ribera, aplicable mediante su inte-
gración en el deslinde y recuperación del Dominio Públi-
co Hidráulico.

Asimismo, esta línea debe incluir las acciones oportu-
nas para la conservación o recuperación de los siste-
mas ecológicos asociados a las ramblas.

Igualmente sería preciso establecer los planes estraté-
gicos oportunos para la recuperación de espacios o es-
pecies asociados a estos sistemas.

C) Integrar la biodiversidad en la restauración hi-
drológico-forestal

Enfocar los planes de restauración hidrológico-forestal 
hacia diseños que contribuyan a la preservación de la 
biodiversidad, mejorando la diversidad estructural de 
las repoblaciones forestales, lo que se puede conseguir 
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con una adecuada gestión dotada presupuestariamen-
te.

D) Reforzar la relación entre humedales y sistema 
de explotación

Determinar la relación entre la conservación de los hu-
medales y el sistema de explotación de la cuenca, par-
ticularmente de los acuíferos, diagnosticando los con-
flictos existentes y los objetivos de la gestión, y apli-
cando los oportunos criterios de explotación y medidas 
de integración.

E) Establecer un sistema de vigilancia biológica 
de especies alóctonas

Realizar estudios y establecer un sistema de vigilancia 
para el conocimiento, control y propuestas de correc-
ción de la posible importación de especies acuáticas 
alóctonas derivadas de las interconexiones con otras 
cuencas.

F) Reforzar las políticas de recuperación y gestión 
del Dominio Público Hidráulico

Incidir en la recuperación del Dominio Público Hidráu-
lico a través de medidas y acciones concretas, como 
la compra de terrenos por parte de la Administración 
atendiendo a sus valores ecológicos y necesidades de 
conservación, y las distintas fórmulas de negociación 
con propietarios.

G) Potenciar la investigación

Realizar los estudios oportunos sobre los distintos as-
pectos que relacionan la biodiversidad con los recursos 
hídricos y su gestión, contemplando en estos estudios 
los aspectos básicos así como las externalidades am-
bientales.

5.1.2. Directrices sobre biodiversidad para cambio 
climático y lucha contra la desertificación

5.1.2.1. Introducción

La elaboración y aprobación de un Plan sobre el cambio 
global y lucha contra la desertificación está específi-
camente prevista por el Plan Estratégico de Desarrollo 
Regional. Se trata de un instrumento particularmente 
relevante para la Región de Murcia por tres razones:

§ Un conjunto complejo de procesos de degradación 
que ocurren en áreas áridas y semiáridas y condu-
cen a una disminución del potencial productivo del 
territorio dan lugar a lo que se denomina desertifica-
ción. La Región de Murcia es, precisamente, una de 
las áreas de España donde con mayor intensidad se 
manifiestan estos procesos degradativos, debido a 
que sus condiciones naturales actúan sinérgicamen-
te con unas presiones socioeconómicas que se han 
intensificado dramáticamente en las últimas déca-
das.

§ Desde la histórica reforestación de Sierra Espuña, 
un número importante de actuaciones de restaura-
ción forestal e hidrológica se justifican en la lucha 
contra los procesos de erosión y desertificación. Es 
necesario que las actuaciones futuras sean diseña-
das para detener y revertir los procesos de degrada-
ción y para favorecer la conservación y/o recupera-
ción de la biodiversidad a distintas escalas.

§ Entre las más importantes aportaciones de la Re-
gión de Murcia a la preservación de la biodiversidad 
en España y Europa se encuentran un conjunto de 
especies y ecosistemas propios de áreas semiáridas 
que pueden ser, a menudo, equivocadamente perci-
bidos como ‘degradados’. Cualquier actuación de 
lucha contra la desertificación ha de ser extrema-
damente cuidadosa con el fin de no producir efectos 
negativos en este valioso patrimonio.

El Convenio de Naciones Unidas de Lucha Contra la De-
sertificación define como desertificación la actuación 
de un amplio espectro de procesos de degradación in-
ducidos por la actividad humana en áreas de clima sub-
húmedo, semiárido o árido, que dan como resultado una 
disminución de la productividad de la tierra.

Se puede afirmar que en la Región de Murcia ha exis-
tido desde tiempos remotos este proceso de desertifi-
cación, si bien faltan estudios críticos y rigurosamente 
contrastados de este devenir histórico. En la actualidad 
el conjunto de factores socioeconómicos que dan lugar 
a la desertificación son diferentes a los históricamen-
te reseñados, pero no por ello menos importantes. Si 
en tiempos históricos los procesos relevantes pudieron 
haber sido el pastoreo abusivo, la quema intencionada 
y reiterada del monte, la sobreexplotación de los bos-
ques, la implantación de cultivos de bajo rendimiento 
en áreas marginales, etc., en las últimas décadas los 
más graves problemas de desertificación se encuen-
tran asociados a los cambios de usos del suelo impulsa-
dos por las transformaciones agrarias y por el manteni-
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miento de secanos marginales desde el punto de vista 
ambiental, así como a la sobreexplotación de recursos 
hídricos de distinto origen.

Entre los instrumentos a tener en cuenta en la elabo-
ración de un Plan regional sobre el cambio climático y 
la lucha contra la desertificación se encuentran: a) el 
correspondiente Plan Nacional, actualmente en elabo-
ración por parte del Ministerio de Medio Ambiente, al 
objeto de satisfacer las obligaciones derivadas del Con-
venio internacional en la materia; b) el Plan y los Pro-
gramas de Lucha Contra la Desertificación, elaborados 
por la entonces Consejería de Obras Públicas y Ordena-
ción del Territorio; y c) otros planes sectoriales ya ela-
borados o en elaboración relacionados con la agricultu-
ra y el sector forestal.

En realidad, se considera que las acciones para la lucha 
contra la desertificación deben implementarse median-
te un plan suprasectorial, ya que el proceso se mani-
fiesta de múltiples maneras y en diversos sectores. Por 
ejemplo, dentro de los sectores, políticas o ámbitos 
específicos contemplados en la presente Estrategia 
Regional, la lucha contra la desertificación tiene una 
relación estrecha con los sectores agrario y forestal, la 
ordenación territorial y la política del agua, el desarro-
llo rural y los humedales y ambientes esteparios.

Con el fin de no producir una inflación planificadora, es 
recomendable que el Plan sobre el cambio climático y 
la lucha contra la desertificación evite duplicidades con 
otros planes, produzca orientaciones generales de uso 
de la tierra y de los modos de recuperación de sistemas 
degradados y defina específicamente su relación con la 
política sobre biodiversidad. Se considera especialmen-
te importante que a través de este Plan suprasectorial 
se aborden los problemas a escala de paisaje que inte-
gran los ecosistemas urbanos, suburbanos e industria-
les, así como las grandes infraestructuras, los agrosis-
temas y los ecosistemas seminaturales.

Un aspecto que no ha sido explícitamente contemplado 
en la Estrategia Española y sólo marginalmente expues-
to en la Estrategia Europea se refiere al posible impacto 
del cambio global sobre las políticas de conservación 
de la biodiversidad. El avance de los modelos de cam-
bio climático, junto con la persistencia en la alteración 
humana de la atmósfera, permite afirmar que a medio 
plazo el cambio climático puede ser, por su efecto ‘ma-
cro’, uno de los principales condicionantes en la con-
servación de la diversidad biológica.

Precisamente, este aspecto de proceso que se super-
pone a muchos otros procesos enlaza a la preocupa-
ción sobre los efectos del cambio global con los de 
la desertificación. Es más, si bien la desertificación, 
tal y como es definida, no es un producto del cambio 
climático, éste puede exacerbar los procesos degra-
dativos y aumentar la fragilidad de los ecosistemas, 
acelerando la desertificación, especialmente en un 
entorno climático y ambiental como el de la Región 
de Murcia.

Ello justifica la elaboración e implementación de un Plan 
suprasectorial que aúne la lucha contra la desertifica-
ción con la prevención del cambio climático, potencian-
do simultáneamente la integración en dicho Plan de la 
política sobre biodiversidad.

5.1.2.2. Directrices generales

Al objeto de exponer las directrices generales para la 
integración de la biodiversidad, se presenta un esque-
ma general del Plan sobre el cambio climático y la lu-
cha contra la desertificación, que se desarrollaría sobre 
dos ejes y tres tipos de actuaciones.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos 
pueden girar en torno a los siguientes ejes de Cambio 
climático, por una parte, y de Lucha contra la desertifi-
cación, por otra.

El eje Cambio climático desarrolla los siguientes con-
tenidos:

A) Conocimiento para la prevención del cambio cli-
mático

§ Actualización del banco de datos de contaminación 
atmosférica. Seguimiento y evolución de gases efec-
to invernadero.

§ Estudio del efecto sumidero de la cubierta vegetal.
§ Recopilación de información sobre escenarios climá-

ticos en distintos horizontes temporales en Europa, 
el Mediterráneo, el Sureste Ibérico y la Región de 
Murcia. Se abordarán los mecanismos para actuali-
zar esta información.

§ Recopilación de información sobre el efecto de los 
escenarios climáticos en los usos del suelo, los re-
cursos hídricos y en el funcionamiento de los eco-
sistemas en los ámbitos territoriales antes aludidos, 
con especial atención al Sureste Ibérico y la Región 
de Murcia.
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§ Recopilación de información sobre efectos del Cam-
bio Global no relacionados con el cambio climático, 
como por ejemplo los efectos ecofisiológicos y eco-
sistémicos del incremento en la concentración de 
CO2.

§ Fomento de la investigación sobre paleoclimas en 
un pasado geológicamente próximo en la Región de 
Murcia (Cuaternario).

§ Estudio de las causas naturales y antrópicas del 
cambio climático, incluyendo periodos amplios de 
análisis.

§ Puesta en marcha de un sistema de indicadores 
de cambio en ecosistemas de la Región de Murcia 
destinados a medir el impacto del cambio climá-
tico sobre la estructura y funcionamiento de los 
ecosistemas, con especial atención en la biodiver-
sidad.

§ Elaboración periódica de informes de síntesis sobre 
el impacto posible o realizado por el cambio climáti-
co en la biodiversidad regional, los ecosistemas, las 
especies silvestres y las variedades de interés de 
especies domésticas.

§ Coordinación con otros planes regionales, naciona-
les y europeos que se deriven del Convenio sobre 
cambio climático. Interacción con las bases de da-
tos.

§ Es aconsejable que estas medidas se llevaran a cabo 
en coordinación con otras Comunidades Autónomas 
de la región biogeográfica del Sureste Ibérico.

B) Mitigación y restauración del cambio climático

Tratándose de cuestiones con un grado de incertidum-
bre elevado y cuya solución está supeditada a cambios 
socioeconómicos generales, actualmente parece difícil 
articular medidas de mitigación y restauración, particu-
larmente en un ámbito geográfico tan restringido como 
el de la Región de Murcia.

En cualquier caso, el Plan contemplaría como conte-
nidos mínimos la elaboración periódica de estrategias 
para minimizar el impacto del cambio climático sobre 
la biodiversidad regional y su aportación a la biodiver-
sidad española, mediterránea y europea. Estas estrate-
gias se elaborarían en función de los resultados alcan-
zados en las acciones sobre prevención anteriormente 
expuestas.

El eje Lucha contra la desertificación desarrollaría los 
siguientes contenidos:

C) Seguimiento y coordinación con otros planes

Dada la multiplicidad de aspectos que se relacionan 
con la desertificación y la existencia de varios instru-
mentos normativos en vías de aplicación, el Plan ha de 
tener muy en cuenta todas las aportaciones existentes 
con el fin de ser coherente, disminuir la posibilidad de 
superposición, aumentar la compatibilidad y centrarse 
en la relación entre lucha contra la desertificación y 
preservación de la biodiversidad.

D) Prevención de la desertificación

§ Establecer las conexiones entre cambio climático y 
desertificación. Efectos previsibles de los escena-
rios de cambio climático en los procesos socioeco-
nómicos y físicos y biológicos que dirigen a la degra-
dación y su efecto sobre la biodiversidad.

§ Definir un sistema de seguimiento que permita co-
nocer la dinámica de los cambios de uso del suelo a 
dos niveles. Un primer nivel se diseñará para cono-
cer las tendencias regionales de los cambios de uso 
y su efecto potencial en la relación entre desertifi-
cación y biodiversidad. Un segundo nivel consistirá 
en un sistema de observación de cambios posibles 
de uso del suelo en puntos de especial interés para 
la biodiversidad, no necesariamente con estatus de 
protección.

§ Definir un sistema de detección y aviso de procesos 
locales de degradación muy intensos, tales como im-
pactos puntuales de grandes infraestructuras.

§ Establecer un sistema de formación continuada 
del gestor final de la tierra, especialmente agri-
cultores, ganaderos y propietarios de bosques, así 
como de los técnicos de la administración en di-
recta relación con ellos (Agentes Forestales, Ofi-
cinas Comarcales Agrarias, etc.) en buenas prác-
ticas de gestión para preservar e incrementar la 
biodiversidad en terrenos intensamente interveni-
dos por el hombre, sin perturbar los rendimientos 
agrícolas. El desarrollo de este aspecto puede ser 
uno de los que tenga mayor efecto a largo plazo 
y debe ir acompañado con una serie de estímulos 
para que el gestor final de la tierra implemente las 
buenas prácticas.

§ Recopilar conocimientos tradicionales en la gestión 
del territorio que faciliten la preservación de la bio-
diversidad y la sostenibilidad de las explotaciones. 
Difusión y promoción de dichas técnicas.
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§ Realizar estudios de viabilidad y alternativas a los 
secanos para evitar el abandono de estos espacios, 
especialmente los más marginales.

§ Fomentar la información y sensibilización pública.

E) Mitigación de la desertificación

§ Incorporar sistemáticamente a todos los proyectos 
de restauración de tierras degradadas una evalua-
ción de la posible afección a la biodiversidad y la 
geodiversidad de las actuaciones proyectadas y el 
diseño de medidas correctoras.

§ Aplicación rigurosa de la disciplina ambiental en la 
transformación de usos, especialmente en aquellas 
áreas que sean de especial interés desde el punto de 
vista de la biodiversidad.

§ En las transformaciones de uso del suelo se promo-
verá la adopción de medidas de mitigación que fa-
vorezcan la preservación de la biodiversidad, tales 
como el respeto a estructuras tradicionales, elemen-
tos singulares del paisaje (fuentes, roquedos, etc.), 
preservación de zonas sin transformar, conectividad 
entre áreas no agrícolas, etc. En definitiva, se trata 
de incorporar medidas correctoras que aúnen la mi-
tigación de la degradación (entendida en términos 
clásicos, a saber, erosión, escorrentías, protección 
del suelo) con la preservación de la biodiversidad.

F) Restauración

§ Elaborar un programa de actuaciones de conserva-
ción y mejora de la biodiversidad en proyectos ya 
ejecutados de restauración hidrológico-forestal.

§ Elaborar un programa de actuaciones de restauración 
de zonas degradadas y mejora de la biodiversidad en 
paisajes agrícolas. Dichas actuaciones se basarán en 
pequeñas acciones que mejoren la capacidad de los 
agrosistemas para producir de manera sostenible, re-
vertir los procesos de degradación en marcha e incre-
mentar la capacidad de acogida de distintas especies.

5.2. Directrices sectoriales

5.2.1. Directrices sobre biodiversidad para los sec-
tores energético e industrial

5.2.1.1. Introducción

Las actividades industriales desarrolladas en la Región 
de Murcia inciden de forma muy diversa sobre los recur-

sos biológicos. Por ejemplo, los déficits ambientales de 
ciertas actividades industriales han producido históri-
camente graves deterioros ambientales, con efectos a 
largo plazo, debido al vertido de metales pesados, tan-
to en el medio terrestre como en la costa. En algunos 
casos (Portmán), la amplitud y casi irreversibilidad del 
deterioro de la diversidad biológica constituye sin duda 
alguna un paradigma de la insostenibilidad. En otros ca-
sos, como los vertidos de materia orgánica en el río Se-
gura, se afecta a recursos biológicos muy importantes, 
si bien las posibilidades para la reversión de los efectos 
desfavorables son mucho más fáciles de abordar.

Desde otro punto de vista, el uso sostenible de la diver-
sidad biológica constituirá en el futuro una oportunidad 
de diversificación de ciertas actividades industriales, 
por ejemplo, las ligadas a la producción de alimentos 
mediante la utilización de materias primas obtenidas a 
partir de medios de producción integrados y ecológicos, 
así como variedades autóctonas.

Los principales impactos sobre la diversidad biológica 
se deben a la contaminación del agua y el suelo. Resul-
tan especialmente significativas perturbaciones tales 
como la introducción de sustancias no asimilables por 
los sistemas naturales, el aprovechamiento insosteni-
ble de ciertos recursos mineros, los cambios de uso 
del suelo (especialmente en terrenos económicamen-
te marginales, como saladares), la producción de resi-
duos y su deficiente tratamiento en algunos casos, etc. 
Al igual que otras actividades, la industrial requiere de 
una ordenación territorial coherente que tenga en con-
sideración los diferentes factores y condicionantes del 
sector.

En cuanto al sector energético, la demanda regional de 
energía es satisfecha principalmente por fuentes no re-
novables (combustibles fósiles y centrales nucleares), 
cuya repercusión sobre la diversidad biológica trascien-
de el territorio de la Región. Por el contrario, el desea-
ble desarrollo de nuevos recursos renovables autócto-
nos (energía solar y eólica, principalmente) es aún insu-
ficiente, aunque en los últimos años se ha producido un 
considerable incremento.

En términos generales, en las sociedades desarrolladas 
el principal problema derivado de la producción energéti-
ca es la generación de contaminantes. Por ejemplo, las 
emisiones sulfurosas procedentes de la combustión en 
las centrales térmicas son responsables de la lluvia áci-
da, aunque este fenómeno tiene escasa importancia en 
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la Región debido a la saturación en bases de los suelos. 
Por otro lado, las emisiones de dióxido de carbono –en 
buena parte debido a la producción energética a partir 
de combustibles fósiles– son las principales responsable 
del efecto invernadero y, por ende, del predecible cambio 
climático. No obstante, el incremento en el consumo de 
gas natural supone una mejora genérica en cuanto a la 
disminución de la emisión de contaminantes primarios, 
aunque probablemente incremente los niveles de inmi-
sión de óxidos de nitrógeno, entre otros. A nivel regional 
se detecta una concentración de las centrales térmicas 
en el ámbito del Valle de Escombreras.

En cualquier caso, desde el punto de vista de la conser-
vación de la biodiversidad, el factor clave de cualquier 
proyecto de instalación de central de producción ener-
gética deriva de la ubicación de la misma y de las lí-
neas de evacuación asociadas. Es por tanto, necesaria 
la delimitación de áreas donde la producción energéti-
ca sea compatible con la conservación de la diversidad 
biológica.

En general, destacan los impactos indirectos del sector 
energético, como electrocuciones de especies amena-
zadas, construcción de conducciones o contaminación 
térmica en aguas próximas. Estas afecciones resultan 
especialmente preocupantes cuando se producen so-
bre áreas de elevada sensibilidad ambiental.

Muy relacionadas con el consumo y producción de ener-
gía, así como con el sector agrario, se encuentran las 
desaladoras. Este tipo de instalaciones han proliferado 
en algunos puntos de la Región para el abastecimiento 
de la agricultura intensiva.

5.2.1.2. Directrices generales

Se proponen las siguientes:

• La ordenación territorial debe integrar la política so-
bre biodiversidad a la hora de determinar la distribu-
ción de las actividades energéticas e industriales.

• Se recomienda apoyar las industrias cuya implanta-
ción territorial, medios y productos se basen en el 
aprovechamiento de los recursos naturales con cri-
terios de sostenibilidad.

• Asimismo, incorporar criterios de sostenibilidad y 
conservación de la diversidad biológica en la produc-
ción industrial, como valor añadido y ventaja compe-
titiva frente a la creciente competencia de terceros 
países, y un mayor apoyo a las fuentes de energía re-

novables de menor impacto (solar, biomasa) frente a 
las no renovables de carácter alóctono (gas natural, 
petróleo y carbón).

Los criterios o ámbitos de aplicación de estas directri-
ces, particularmente en materia de biodiversidad, pue-
den girar en torno a los siguientes ejes:

A) Integrar la biodiversidad en la planificación 
energética e industrial

§ Se reforzará la integración de la política de biodiver-
sidad en la planificación territorial de carácter indus-
trial, especialmente en cuanto a la implantación de 
nuevas localizaciones y en la gestión de las actua-
les, sobre todo para aquellas de mayor entidad y/o 
colindantes con áreas protegidas (Escombreras, po-
lígonos de Alhama y Totana, entre otras).

§ En general, establecer controles sobre los impactos 
indirectos de las actividades energéticas e indus-
triales así como sus residuos, especialmente cuan-
do se desarrollen en áreas contiguas a Espacios Na-
turales Protegidos, lugares de Natura 2000 u otras 
zonas de elevada sensibilidad ecológica.

§ Aplicar la evaluación ambiental estratégica y pro-
piciar la realización de los planes de vigilancia am-
biental y de las posteriores restauraciones y recu-
peraciones ambientales, de forma que garanticen 
la conservación de la biodiversidad.

B) Control y corrección de los tendidos eléctricos 
en áreas sensibles

§ Estudiar las afecciones a la biodiversidad de los 
tendidos eléctricos que atraviesen zonas sensibles, 
tales como áreas de campeo de rapaces, y adoptar 
todos los medios precisos para minimizar los efectos 
adversos sobre las aves.

5.2.2. Directrices sobre biodiversidad para el sector 
del transporte

5.2.2.1. Introducción

El desarrollo económico de las últimas décadas ha su-
puesto un incremento en las necesidades de transpor-
te, tanto de bienes como de personas. El aumento de 
esta demanda ha hecho necesario destinar enormes 
partidas de fondos públicos para la construcción de 
nuevos viales.
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Es bien sabido que la construcción de infraestructuras 
supone un importante deterioro de la diversidad bioló-
gica regional. Las infraestructuras lineales suponen la 
transformación de los hábitats y pueden aislar poblacio-
nes por fragmentación o efecto bañera, incrementándo-
se las posibilidades de extinción local de algunas espe-
cies. Además del riesgo de atropello, en algunos grupos 
animales terrestres puede suponer una importante cau-
sa de mortalidad no natural. Asimismo, la apertura de 
nuevas vías de comunicación puede posibilitar el desa-
rrollo urbanístico e industrial de zonas aún bien conser-
vadas e incrementar la accesibilidad a las mismas.

El crecimiento de las grandes infraestructuras regiona-
les (puertos, autovías y tren de alta velocidad) debe ser 
analizado y valorado en relación con el impacto que pu-
diera causar a la diversidad biológica.

Por último, no debemos olvidar los impactos derivados 
de la contaminación producida por los motores de com-
bustión. Resultan especialmente importantes en el caso 
del transporte individual por la emisión de plomo, mo-
nóxido de carbono y otros contaminantes, que contri-
buyen al cambio climático. En este sentido, las nuevas 
tecnologías pueden aportar soluciones en la reducción o 
eliminación de emisiones a la atmósfera en forma de mo-
tores de hidrógeno, eléctricos y de aire comprimido.

Estos impactos no sólo afectan a las áreas continenta-
les. El auge de los deportes náuticos ha demandado la 
construcción de puertos deportivos, lo que ha supuesto 
la ocupación de la línea de costa y los ecosistemas aso-
ciados, a la vez que aumenta el trasiego de embarcacio-
nes en tramos de litoral actualmente bien conservados. 
Dichas instalaciones requieren una planificación a nivel 
regional para evitar los posibles efectos ambientales 
negativos que pudieran generar sobre los ecosistemas 
litorales.

5.2.2.2. Directrices generales

Se proponen las siguientes directrices generales:

• Se hace necesaria una ordenación territorial que in-
tegre las necesidades del desarrollo con la política 
de biodiversidad.

• Es preciso un análisis de la inversión necesaria para 
la construcción de ciertas infraestructuras de trans-
porte, su rentabilidad social y los previsibles impac-
tos sobre la diversidad biológica (Evaluaciones am-
bientales estratégicas).

• Es prioritario fomentar los transportes públicos y 
colectivos, especialmente aquellos menos contami-
nantes e impactantes, así como la investigación en 
biocombustibles por su relación con la conservación 
de la diversidad biológica.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estas directri-
ces, particularmente en materia de biodiversidad, pue-
den girar en torno a los siguientes ejes:

A) Integrar la biodiversidad en las políticas de 
transporte y sus infraestructuras

§ Analizar la influencia de las infraestructuras lineales 
en la alteración de los hábitats naturales y muy es-
pecialmente en la fragmentación y aislamiento de 
poblaciones y mortalidad no natural.

§ En la apertura de nuevas de vías comunicación, 
adoptar medidas de control para evitar el acceso 
masivo de visitantes a determinados enclaves de 
especial interés para la conservación.

B) Seguimiento de la mortalidad de vertebrados 
en vías de comunicación

§ Diagnóstico, seguimiento y, en su caso, corrección 
de la mortalidad de vertebrados en las vías de co-
municación de la Región, con especial intensidad en 
grupos faunísticos de hábitos nocturnos y en herpe-
tos (anfibios y reptiles).

§ Por otro lado, serían objeto de especial seguimien-
to aquellas infraestructuras que atraviesen espacios 
naturales protegidos, espacios Natura 2000 o áreas 
de reconocida importancia faunística.

§ La identificación y corrección de puntos negros para 
la fauna se priorizará en todo caso.

C) Implantación de sistemas de gestión ambiental 
en infraestructuras relacionadas con el transporte

§ La implantación de estos sistemas repercutirá en un 
menor impacto de la actividad sobre el medio biótico 
colindante. Por su idiosincrasia y ubicación este eje 
resulta de evidente interés para los puertos depor-
tivos, aunque puede hacerse extensivo al resto de 
infraestructuras.

D) Ordenación de los puertos deportivos en el lito-
ral de la Región de Murcia

§ Deben identificarse las oportunidades, demanda y 
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limitaciones de los puertos para evitar impactos so-
bre los ecosistemas litorales.

E) Aplicación de la evaluación estratégica de pla-
nes y programas

§ Las evaluaciones estratégicas de los planes y pro-
gramas relacionados con el transporte deberán te-
ner en cuenta la afección directa a los componentes 
de la diversidad biológica, la alteración de sus hábi-
tats así como interferencias en los procesos ecoló-
gicos claves.

5.2.3. Directrices sobre biodiversidad para el co-
mercio y el consumo

5.2.3.1. Introducción

El sector comercial tiene una importante influencia en 
la biodiversidad a muy diferentes escalas, aunque su 
incidencia ha sido por lo general infravalorada. En cual-
quier caso, el creciente proceso de globalización de los 
mercados se perfila como uno de los mayores riesgos 
para la biodiversidad global.

De otra parte, las actividades comerciales pueden ga-
rantizar la conservación de ciertos valores biológicos, 
mediante comercialización diferenciada (Denominación 
de Origen y similares) de productos obtenidos de varie-
dades autóctonas o bajo criterios de producción ecoló-
gica.

En casos concretos, las actividades comerciales ilíci-
tas amenazan determinados componentes de la biodi-
versidad regional, sobreexplotando algunas especies 
con destino a mercados internos y externos. Se citan 
como ejemplos el coleccionismo de plantas raras, la 
captura y venta como animales de compañía de la tor-
tuga mora o la pesca del dátil de mar.

Por otro lado, es preciso introducir criterios de soste-
nibilidad en las relaciones comerciales entre los países 
desarrollados y los países en vías de desarrollo. En este 
sentido, cabe señalar la creciente importancia del de-
nominado “comercio justo”, que añade criterios de jus-
ticia social e integración ambiental.

Actualmente, se considera la gestión sostenible de los 
recursos naturales como un valor en alza a efectos de 
mercado, especialmente en algunos países destino de 

nuestras exportaciones, aunque en nuestra Región aún 
no se aprecia el efecto de este fenómeno.

Finalmente, es de destacar que las administraciones 
públicas son consumidores de primer orden, por lo que 
también han de adoptar sus responsabilidades en esta 
área.

5.2.3.2. Directrices generales

Se proponen las siguientes directrices generales:

• Potenciar mejoras en el control de prácticas ilícitas 
en el tráfico, comercio y tenencia de especies silves-
tres protegidas.

• Impulsar instrumentos de mercado que discriminen 
positivamente las actividades y productos cuyos 
procesos productivos incorporen la variable ambien-
tal y, especialmente, la conservación de la biodiver-
sidad.

• Favorecer el consumo responsable, como herramien-
ta para el cambio del modelo de desarrollo socioeco-
nómico hacia un modelo más sostenible.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos 
pueden girar en torno a los siguientes ejes:

A) Mejora de los sistemas de control sobre el co-
mercio de especies de flora y fauna silvestres y 
elementos del patrimonio paleontológico

§ Fortalecer el papel de la Administración Ambiental 
en el control del comercio de especies silvestres y 
elementos del patrimonio paleontológico, mediante 
la disposición de equipos especializados en el con-
trol de flora, fauna y fósiles.

§ Fomentar la coordinación interadministrativa en ma-
teria de comercio ilegal de especies protegidas y pa-
trimonio paleontológico.

§ Fomentar la formación de personal especializado en 
el seguimiento y control del comercio y tenencia de 
especies, especialmente sobre las especies amena-
zadas o con algún estatus de protección, y patrimo-
nio paleontológico. Esta actividad se realizará prin-
cipalmente en los puntos más sensibles al tráfico o 
comercialización ilegal.

§ Establecer sistemas especializados que permitan la 
identificación de individuos o ejemplares de la fauna 
silvestre, especialmente de especies amenazadas o 
con algún estatus de protección, mediante la incor-
poración del abanico de posibilidades que ofrecen 
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las nuevas tecnologías (micro chips, análisis de 
ADN).

§ Estudiar la mejora de los sistemas de aplicación de 
las medidas CITES en cuanto a la devolución de los 
animales incautados a sus países de origen.

B) Fomento de los sistemas de producción respe-
tuosa con la conservación de la biodiversidad

§ Impulsar la incorporación de criterios de conserva-
ción de la biodiversidad en la definición e implanta-
ción de sistemas de gestión y auditoría ambiental, 
especialmente en aquellos sectores más estrecha-
mente relacionados con el aprovechamiento de los 
recursos naturales y la producción primaria.

§ Mejorar la difusión de los instrumentos económicos de 
apoyo específicos para estos sistemas de producción.

§ Identificar y difundir medidas y acciones concretas 
para la conservación de la biodiversidad en los dife-
rentes sectores productivos.

C) Impulso de la incorporación de los criterios am-
bientales en las contrataciones de las adminis-
traciones públicas

§ Extender progresivamente a todas las tipologías de 
contratos criterios ambientales, tales como los que 
se pueden encontrar en la Orden de 14 de octubre 
de 1997 por la que se fijan los criterios de modifica-
ción de los pliegos que han de regir la contratación 
en el Ministerio de Medio Ambiente, o en la disposi-
ción adicional tercera de la Ley 11/97 de envases y 
residuos de envases.

D) Fomento del consumo responsable que consi-
dere la conservación de la biodiversidad

§ Establecimiento de programas de formación de los 
consumidores dirigido a fomentar el consumo res-
ponsable, incorporando criterios de valoración de las 
prácticas productivas respetuosas con la biodiversi-
dad.

§ Impulsar la difusión de sistemas de certificación y 
distintivos de calidad que garanticen la comercia-
lización de productos cuyo proceso productivo y ci-
clo de vida atienda a criterios de conservación de la 
biodiversidad (denominación de calidad u otras que 
protegen el origen, agricultura ecológica, comercio 
justo u otras).

§ Impulsar el papel de las Oficinas Municipales de 
Consumo en su tarea de información y orientación 

directa a los consumidores, mediante la formación 
de técnicos de consumo y la elaboración de manua-
les sencillos en los que se aporten orientaciones a 
los consumidores en la línea del consumo responsa-
ble y la conservación de la biodiversidad.

§ Promover y coordinar campañas educativas y de co-
municación social institucional contando con la par-
ticipación activa del tejido asociativo, empresarial y 
profesional implicado en la promoción del consumo 
responsable.

§ Potenciar el conocimiento y la valoración de la bio-
diversidad regional en la agricultura, ganadería y 
productos derivados, fomentando el consumo de los 
productos de origen local.

§ Reorientar el consumo del tiempo de ocio hacia 
prácticas respetuosas con la biodiversidad.

5.2.4. Directrices sobre biodiversidad para el siste-
ma sanitario

5.2.4.1. Introducción

El sector de la Sanidad mantiene en ciertos aspectos 
una estrecha relación con la biodiversidad, por ejemplo, 
por la obtención en farmacopea de principios activos a 
partir de vegetales, principalmente, o por el uso de or-
ganismos modificados genéticamente. En este sentido, 
la Región atesora una inusual riqueza vegetal, lo que 
implica una enorme potencialidad en la búsqueda de 
nuevos fármacos.

También es de destacar el creciente uso y aprovecha-
miento de plantas aromáticas y medicinales en trata-
mientos de salud, perfumería, producción melífera u 
otras aplicaciones. Esta circunstancia ha impulsado 
iniciativas socioeconómicas en el medio rural dirigi-
das a generar áreas de producción especializadas en el 
cultivo de estas especies, o a aprovechar los recursos 
dispersos en el entorno, lo que ha contribuido a generar 
nuevas oportunidades de negocio.

De otra parte, este sector también puede llegar a 
constituir una amenaza a la diversidad biológica como 
consecuencia del empleo de organismos modificados 
genéticamente, el uso de compuestos tóxicos y radio-
activos y el desecho de materiales contaminados bioló-
gicamente.

Otro aspecto relevante a destacar es la necesidad de 
hacer coherentes la conservación de la biodiversidad 
y las exigencias de la sanidad pública en relación al 
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control y tratamiento de determinadas enfermedades 
infecciosas relacionadas con especies vivas (rabia, tu-
laremia u otras).

5.2.4.2. Directrices generales

• Destacar la importancia que pueden adquirir los co-
nocimientos de etnofarmacopea como fuente inspi-
radora de nuevas investigaciones y aprovechamien-
tos socioeconómicos acordes con la conservación 
de la biodiversidad.

• Favorecer políticas de gestión de materiales conta-
minados biológicamente, organismos modificados 
genéticamente y materiales radioactivos.

• Avanzar en la regulación de la intensificación de de-
terminadas prácticas asociadas al aprovechamiento 
medicinal de especies vegetales autóctonas, de forma 
que no supongan una amenaza para la biodiversidad.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos 
pueden girar en torno a los siguientes ejes:

A) Impulso de líneas de investigación relaciona-
das con el cultivo de plantas medicinales y aro-
máticas

§ Búsqueda de mecanismos de coordinación entre en-
tidades de gestión e investigación dirigidas a buscar 
nuevas líneas de investigación de las especies vege-
tales autóctonas terrestres, dulceacuícolas y mari-
nas en aplicaciones médicas y de salud.

§ Búsqueda de recursos financieros para promover la 
formación de investigadores y la puesta en marcha 
de experiencias.

§ Estudios específicos dirigidos a analizar la efectivi-
dad y rentabilidad económica de las experiencias de 
cultivo de especies aromáticas puestas en marcha, 
para acotar las áreas, técnicas y condiciones en las 
que éstos pueden ser más rentables.

B) Apoyo al establecimiento de iniciativas que 
aprovechen recursos vegetales autóctonos con 
fines medicinales y de salud

§ Aplicación de los resultados obtenidos en los estu-
dios e investigaciones realizados en la formación de 
agricultores, en colaboración con las Oficinas Co-
marcales Agrarias (OCA) y las Organizaciones Pro-
fesionales Agrarias (OPA), para la puesta en marcha 
de explotaciones alternativas a cultivos marginales 
y a la recogida de material espontáneo.

§ Elaboración de un manual práctico para orientar la 
recogida de material vegetal objeto de estos aprove-
chamientos en montes públicos y privados, de forma 
que se difundan técnicas menos agresivas en la re-
colección.

§ Articulación de medidas de apoyo económico para 
poner en marcha estas iniciativas.

C) Estricto control de residuos y materiales de po-
tencial peligrosidad en cuanto a la conservación 
de la diversidad biológica y la salud pública

§ Análisis del grado de efectividad y cumplimiento de 
los sistemas de control de residuos hospitalarios o 
asociados a las prácticas sanitarias tales como ma-
terial radioactivo, antibióticos, material biológico, 
drogas y organismos modificados genéticamente.

§ Incremento de las medidas de control e investiga-
ción de sustancias sospechosas de actuar como 
disruptores endocrinos (plaguicidas organoclorados, 
componentes del PVC, dioxinas y furanos y otros), 
así como rediseño de sustancias químicas, procesos 
de producción y productos con el fin de disminuir la 
liberación al medio de estos compuestos.

5.2.5. Orientaciones a las Agendas 21 Locales

5.2.5.1. Introducción

En los últimos años, los Ayuntamientos han comenzado 
a abordar desde la política municipal la conservación 
de la biodiversidad dentro de un debate más amplio 
como es el de la sostenibilidad. El instrumento utilizado 
son las denominadas Agendas 21 Locales.

El proceso de elaboración de las Agendas encuentra su 
principal referente en la Conferencia de las Naciones 
Unidas para el Medio Ambiente y el Desarrollo celebra-
da en Río de Janeiro en 1992, en la que se aprobó un 
programa global para promover el desarrollo sosteni-
ble y la protección del medio ambiente, la denominada 
Agenda 21, entre cuyos objetivos figura la conserva-
ción de la biodiversidad. En ella se insta a los gobiernos 
locales a adherirse al proceso mediante la elaboración 
de sus propias Agendas 21 Locales.

Para aquellos municipios que asumen el reto y la res-
ponsabilidad de iniciar este proceso es necesaria la 
adhesión a la denominada Carta de Aalborg (emanada 
de la Conferencia Europea sobre Ciudades Sostenibles, 
Aalborg 1994), documento que concreta la aplicación 
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local de los principios de sostenibilidad surgidos en la 
citada Cumbre de Río de Janeiro, y en la que se estable-
ce como pilar fundamental la conservación y el mante-
nimiento de la diversidad biológica.

Atendiendo a estas premisas, las Administraciones Lo-
cales deberán elaborar un Diagnóstico Ambiental, así 
como los correspondientes Planes de Acción Ambien-
tal, desde los que abordarán la situación actual de la 
biodiversidad municipal a través de una óptica global 
que considere las fortalezas, oportunidades, debilida-
des y amenazas; y en los que se definirán e implementa-
rán líneas de intervención, mecanismos y acciones que 
incidan directa o indirectamente en la conservación y 
el uso sostenible de la biodiversidad.

Es evidente que los equipos municipales de las Admi-
nistraciones Locales que se adhieran al proceso de ela-
boración de sus Agendas ponen de manifiesto una clara 
voluntad de iniciar políticas municipales de gestión in-
tegral dirigidas a promover la sostenibilidad y, en con-
secuencia, dirigidas a potenciar la conservación de la 
diversidad biológica.

Un aspecto esencial del proceso de elaboración de las 
Agendas Locales es la articulación de mecanismos 
apropiados que permitan la participación ciudadana y 
de los agentes implicados en la toma de decisiones 
consensuadas sobre el documento que habrá de orien-
tar la política y la gestión municipal a medio y largo 
plazo. La participación es, por tanto, un elemento irre-
nunciable y clave para impulsar la implicación de la po-
blación y los diferentes sectores socioeconómicos que 
configuran la sociedad municipal.

En la Región de Murcia el primer Ayuntamiento que 
ha iniciado acciones en esta línea es el del Municipio 
de Murcia, para el que se ha elaborado un documento 
denominado Diagnóstico y Plan de Acción Ambiental 
(DPAA) como base de su Agenda 21 Local. Otra iniciati-
va relevante llevada a cabo por este municipio es la par-
ticipación en el programa europeo “Terra” (1998-1999), 
cuyo objetivo ha sido la búsqueda de modelos de pla-
neamiento urbanístico atendiendo a criterios de soste-
nibilidad y en el que la conservación de la biodiversidad 
ha sido uno de los elementos de análisis.

Es evidente que estos documentos pueden actuar como 
punto de partida para promover la reflexión y el compro-
miso colectivo en la consecución de un objetivo común: 
andar hacia la sostenibilidad.

Asimismo, es conveniente impulsar la elaboración de 
Agendas 21 en el conjunto de municipios de la Región 
de Murcia, de forma que se vayan articulando modelos 
de intervención en el ámbito local que contribuyan a con-
cretar los planteamientos y directrices globales sobre 
sostenibilidad en la gestión cotidiana de las administra-
ciones municipales. Este proceso se inició a finales del 
mes de julio de 2002 con la adhesión de 33 municipios 
de la Región a la Carta de Aalborg, estando en la actuali-
dad la mayoría de ellos adheridos a dicho documento.

5.2.5.2. Directrices generales

Corresponde impulsar la constitución de foros locales 
que permitan la participación ciudadana en la formula-
ción, ejecución y evaluación de un plan de acción am-
biental que contemple la conservación de la biodiversi-
dad como uno de sus ejes transversales.

El proceso de reflexión-acción de este foro podría seguir 
los siguientes pasos orientativos:

§ Definición de una filosofía y toma de acuerdos sobre 
un horizonte o visión de futuro ambiental para el mu-
nicipio.

§ Identificación de los problemas y tensiones ambien-
tales locales y las causas que los originan, evaluan-
do especialmente el estado de la biodiversidad.

§ Establecimiento de objetivos y prioridades de inter-
vención.

§ Identificación de las oportunidades y ámbitos para 
la acción.

§ Definición de programas y acciones específicas que 
confluyan en la consecución de los objetivos plan-
teados, y su planificación temporal.

§ Identificación de indicadores de seguimiento y eva-
luación de los logros alcanzados.

§ Dotación de los recursos necesarios para poner en 
marchas los programas y acciones.

§ Puesta en marcha y retroalimentación continua del 
proceso.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos 
pueden girar en torno a los siguientes ejes:

A) Impulsar y apoyar los procesos de elaboración 
de las Agendas 21 Locales

§ Articular mecanismos de apoyo técnico y económico 
para iniciar estos procesos en los municipios de la 
Región de Murcia.
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§ Editar un manual sobre el proceso de elaboración 
de las Agendas 21 Locales adaptado a la realidad 
regional que incluya orientaciones específicas para 
la incorporación de criterios y acciones dirigidas a 
la conservación de la biodiversidad en las políticas 
municipales.

B) Fomentar la formación de los técnicos munici-
pales

§ Organizar acciones formativas, sesiones técnicas y 
de intercambio de experiencias, particularmente en 
materia de biodiversidad, dirigidas a técnicos y ges-
tores de las administraciones locales, en coordina-
ción con la Federación de Municipios de la Región 
de Murcia.

C) Potenciar la difusión y participación pública

§ Integrar la participación pública en los procesos de ela-
boración de las Agendas 21, a través de los mecanis-
mos oportunos adaptados a cada realidad municipal.

§ Difundir los resultados parciales y finales de los pro-
cesos puestos en marcha.

5.3. Directrices para otras estrategias 
regionales en relación con la biodiversidad

5.3.1. Directrices para la estrategia forestal de la 
Región de Murcia

5.3.1.1. Introducción

La planificación forestal es definida en el documento 
previo de la Estrategia Forestal Española presentado 
por el Ministerio de Medio Ambiente como la pieza bási-
ca para racionalizar las actuaciones forestales y asegu-
rar la multifuncionalidad y la gestión sostenible de sus 
masas forestales, de acuerdo con los principios emana-
dos de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el 
Medio Ambiente y Desarrollo (CNUMAD) celebrada en 
Río de Janeiro en 1992 y los convenios derivados de la 
misma, especialmente los referentes al Cambio Climáti-
co, Biodiversidad y Lucha contra la Desertificación, to-
dos ellos ratificados por España.

En este sentido, cabe destacar que la elaboración de la 
Estrategia Forestal Regional está prevista en el PEDR 
2000-2006, con prioridad muy alta, dentro del Plan de 

Acción 2.3.5.Programa de prevención y lucha contra 
la erosión y desertificación. Gestión forestal, incluido 
precisamente en la Línea Estratégica 2.3.Conserva-
ción de la biodiversidad. El PEDR contempla asimismo 
Acciones de Implementación, Puesta en Marcha y Se-
guimiento de la Estrategia Forestal Regional, con prio-
ridad alta.

El objetivo prioritario de la Estrategia Forestal de la Re-
gión de Murcia consiste, de acuerdo con la definición 
del Libro Blanco de la Política Regional sobre el Medio 
Natural, en “sentar las bases, directrices y criterios que 
permitan la planificación y gestión integrada y sosteni-
ble del territorio forestal y/o del medio natural murcia-
no”. El logro de este objetivo se asienta en el desarrollo 
de un modelo regional de gestión dotado de los nece-
sarios instrumentos normativos, administrativos, técni-
cos y presupuestarios.

En paralelo con esta Estrategia Regional para la Con-
servación y el Uso Sostenible de la Diversidad Bioló-
gica, la Consejería de Agricultura, Agua y Medio Am-
biente ha realizado el proceso de participación para la 
Estrategia Forestal de la Región de Murcia a partir de 
un documento previo elaborado para su análisis y con-
senso. El documento definitivo se ha presentado por la 
Consejería de Agricultura, Agua y Medio Ambiente en 
marzo de 2003.

5.3.1.2. Directrices generales

Integrando en la política forestal la perspectiva de la 
conservación de la biodiversidad, y de acuerdo con los 
trabajos previos antes mencionados, la Estrategia Re-
gional en la materia incorpora un modelo general de 
gestión forestal integrado básicamente por:

§ Un modelo multifuncional en el que se establezca la 
prevalencia de los objetivos de preservación de la 
biodiversidad y de las áreas protegidas y especial-
mente el carácter protector de la cubierta forestal 
por su papel decisivo en la lucha contra los procesos 
erosivos y el resto de las funciones de los sistemas 
forestales.

§ Un modelo territorial que determine las unidades na-
turales y comarcas forestales, así como los criterios 
orientadores e instrumentos para la gestión integral 
del medio natural sobre el territorio.

Los principios esenciales que fundamentan el modelo 
de gestión forestal propuesto en dichos trabajos son:



Es
tr

at
eg

ia
 R

eg
io

na
l p

ar
a 

la
 C

on
se

rv
ac

ió
n 

y 
el

 U
so

 S
os

te
ni

bl
e 

de
 la

 D
iv

er
si

da
d 

B
io

ló
gi

ca
. 
Vo

lu
m

en
 I
I

58 59

Es
tr

at
eg

ia
 R

eg
io

na
l p

ar
a 

la
 C

on
se

rv
ac

ió
n 

y 
el

 U
so

 S
os

te
ni

bl
e 

de
 la

 D
iv

er
si

da
d 

B
io

ló
gi

ca
. 
Vo

lu
m

en
 I
I

§ Sostenibilidad: definida como la gestión y uso de los 
bosques y tierras forestales de tal forma y con tal 
intensidad que se mantenga su biodiversidad, pro-
ductividad, capacidad de regeneración, vitalidad y 
su potencial de cumplimiento, ahora y en el futuro, 
de las trascendentes funciones ecológicas, econó-
micas y sociales en los ámbitos local, nacional y glo-
bal, sin causar perjuicio a otros ecosistemas.

§ Multifuncionalidad: los montes deben garantizar en 
la medida de lo posible el cumplimiento indefinido 
de sus múltiples funciones ambientales, ecológicas, 
protectoras, económicas, laborales, sociales, re-
creativas y culturales. Tales prestaciones inheren-
tes a los sistemas forestales se pueden producir de 
forma simultánea sin que se consideren excluyentes 
entre sí.

§ Conservación de la biodiversidad: implica garantizar 
en cualquier caso la conservación de los recursos 
genéticos, tanto de las especies como de los eco-
tipos, así como fomentar su diversidad y la de los 
sistemas forestales (formaciones vegetales), de los 
hábitats y del paisaje (usos del suelo), mediante un 
enfoque que contemple asimismo de forma apropia-
da las prácticas culturales sostenibles de las socie-
dades rurales como elemento básico del complejo 
de sistemas ecológicos del territorio regional, gene-
radoras y mantenedoras de paisajes y de la misma 
diversidad biológica.

Los instrumentos genéricos disponibles que satisfacen 
los principios anteriormente enunciados, inspirando el 
modelo forestal seleccionado, son los siguientes:

§ Empleo de una selvicultura que garantice la existen-
cia de estructuras forestales tales que disminuyan 
su vulnerabilidad ante los incendios, los procesos de 
erosión y degradación o el uso recreativo intensivo. 
En general, se ha de procurar una óptima heteroge-
neidad y alternancia de las distintas formaciones ve-
getales, se debe asegurar la diversidad de biotopos y 
de las especies de flora y fauna silvestres que aque-
llas albergan (en particular de las singulares, ame-
nazadas o protegidas) y, en definitiva, del paisaje.

§ Impulso de la selvicultura preventiva como método de 
prevención de incendios mediante un control selecti-
vo del combustible vegetal, favoreciendo la variedad 
y discontinuidad vertical y horizontal de los estratos 
arbóreo y arbustivo en los sistemas forestales.

§ El incentivo de los tratamientos selectivos y la lucha 
biológica para la defensa de las masas forestales, 
incluyendo el control de calidad y procedencias del 

material vegetal empleado en las repoblaciones fo-
restales.

§ Restauración y mejora del medio natural y, en parti-
cular, de la cobertura forestal, que se efectuará en 
todo caso mediante la adecuada selección de espe-
cies silvestres, autóctonas o naturales, arbóreas, 
arbustivas y de matorral, orientada por la dinámica 
evolutiva vegetal, de manera que la fase de restau-
ración se aleje el mínimo imprescindible de los me-
canismos naturales.

§ Ordenación integral de los recursos naturales, que 
permita una planificación y gestión racional y soste-
nible en el tiempo y el espacio de todas las actuacio-
nes que incidan sobre la cubierta forestal y, en ge-
neral, en el medio natural, mediante los adecuados 
instrumentos de ordenación y gestión, que constitu-
yen herramientas imprescindibles para garantizar el 
principio de sostenibilidad.

En definitiva, estos principios de actuación se plasman 
en el denominado modelo forestal, que supedita la ges-
tión de los sistemas forestales regionales al carácter 
“protector” y a la conservación de los valores ecológi-
cos, ejecutándose mediante la aplicación de una selvi-
cultura funcional, organizada en el tiempo y el espacio 
mediante los correspondientes proyectos de ordena-
ción forestal o planes técnicos dasocráticos de gestión 
y mejora forestal.

Será preciso explicitar cómo se incorporarán concreta-
mente algunos de los principios básicos antes enunciados, 
principalmente los relacionados con la conservación y el 
uso sostenible de la diversidad biológica, ya que aunque 
los instrumentos forestales disponibles son herramientas 
apropiadas, se basan en técnicas originariamente desa-
rrolladas para fines muy distintos de los ahora pretendi-
dos. En este sentido, resulta ineludible concretar los me-
dios de ejecución de la selvicultura funcional (método de 
beneficio, sistemas de corta recomendables según que 
funcionalidad, o turnos de corta adoptados).

Por otra parte, a la hora de hacer efectivos los métodos 
que contemplan el uso múltiple del monte, los métodos 
convencionales de ordenación forestal aún resultan en 
la actualidad insuficientes, al centrarse sus metodolo-
gías en los aspectos productivistas tradicionales a la 
hora de establecer esquemas de cortas en el tiempo y 
el espacio.

Por tanto, la integración de la biodiversidad en el sector 
requiere la adaptación de los proyectos de ordenación 
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forestal, incorporando para ello sistemas de valoración 
ambiental de las distintas funciones de los sistemas 
forestales en la etapa de inventario, la utilización de 
métodos de generación de alternativas y el análisis 
multicriterio para su evaluación. En síntesis, la gestión 
forestal precisa orientarse hacia un enfoque holístico e 
integrador de la ordenación de los sistemas naturales 
y seminaturales encuadrados en su ámbito de actua-
ción.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos, 
particularmente en materia de biodiversidad, pueden gi-
rar en torno a los siguientes ejes:

A) Integrar en la perspectiva forestal los retos 
prioritarios de la conservación de la biodiversi-
dad

A modo de orientaciones relativas a biodiversidad para 
formalizar las líneas de acción de una Estrategia Fores-
tal Regional, cabe destacar algunos de los retos priori-
tarios que plantea la conservación y uso sostenible de 
la biodiversidad desde la perspectiva forestal.

§ La gestión de las formaciones de ribera y ramblas, 
que se encuentran entre los ecosistemas forestales 
más degradados por la presión de la agricultura cir-
cundante y las transformaciones de los cauces. En 
este sentido, la implicación de los propietarios pri-
vados y el apoyo de acciones de conservación pro-
tagonizadas por éstos puede constituir una de las 
alternativas para la conservación de los bosques de 
galería.

§ El manejo de montes intervenidos, desarbolados o 
el carácter abierto de los bosques, destacando a es-
cala regional los matorrales estépicos semiáridos y 
los constituidos por elementos iberoafricanos de las 
comarcas del litoral.

§ Una parte importante de los montes y sistemas agra-
rios tradicionales están formados por mosaicos con 
teselas con distintas características estructurales y 
funcionales, como bosques, matorrales, pastizales y 
cultivos agrícolas resultado del uso humano secular 
del territorio. En estos mosaicos, las distintas tese-
las juegan papeles complementarios desde el punto 
de vista productivo y ambiental, constituyendo pai-
sajes de una elevada diversidad y biodiversidad, y 
manteniendo una considerable estabilidad frente a 
perturbaciones catastróficas como el fuego.

§ En otras ocasiones, la pérdida y fragmentación del 
propio hábitat, además de la pérdida de especies 

que requieren hábitats extensos, los efectos deri-
vados del aislamiento que dificulta la colonización 
de especies y el intercambio genético. Es preciso 
en este sentido el mantenimiento de corredores de 
hábitats apropiados que aumenten la conectividad, 
facilitando el movimiento de especies entre teselas.

§ En muchos casos, la conservación de la biodiversi-
dad depende del mantenimiento de actividades hu-
manas en el territorio. La plena implicación de los 
agentes sociales en la creación y gestión de las 
áreas protegidas es un requisito indispensable para 
el éxito de esta estrategia. Se promoverá la parti-
cipación de las organizaciones sociales forestales 
en el diseño, gestión y aplicación de programas de 
divulgación sobre conservación y uso sostenible del 
monte.

§ El papel de los sistemas de gestión sostenible de 
los bosques en la optimización de la adaptación al 
cambio climático, para asegurar la salud y el uso 
múltiple de los bosques, y optimizar la captación y 
retención del carbono. Se precisan programas de in-
vestigación específicos sobre estos aspectos.

§ Una directriz final se refiere a que el manejo de los 
ecosistemas forestales debe moverse en la mayor 
medida posible dentro de los patrones naturales 
anteriores a la alteración antrópica del territorio o 
los culturales desarrollados por el uso humano en el 
caso de ecosistemas modelados desde largo tiempo 
por las perturbaciones asociadas a las actividades 
humanas. Este planteamiento se fundamenta en que 
las comunidades han evolucionado y se han conser-
vado bajo estas circunstancias, por lo que el mante-
nimiento de condiciones similares mediante su ma-
nejo, debe asegurarnos la conservación de la biodi-
versidad que actualmente albergan.

§ Asimismo, como aspecto general y al igual que ocu-
rre en otros ámbitos de la planificación y gestión del 
territorio, es deseable que para la toma de decisio-
nes globales se continúe en la línea de contar con 
todas las partes implicadas, así como de visiones 
multidisciplinares e interdisciplinares.

B) Adoptar iniciativas avanzadas en la planifica-
ción y gestión forestal

La Estrategia Forestal Regional integraría de forma 
avanzada los aspectos de biodiversidad en sus iniciati-
vas de toda índole derivadas de las necesidades detec-
tadas en la fase de análisis y diagnóstico. Las acciones 
a emprender por la Estrategia Forestal se plantean en 
los siguientes ámbitos:
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§ Iniciativas legales y administrativas.
§ Iniciativas relativas a la gestión forestal.
§ Iniciativas relativas a la gestión territorial integral.
§ Iniciativas relativas a la protección y defensa de los 

sistemas forestales.
§ Iniciativas relativas a la conservación de la naturale-

za y la vida silvestre.
§ Iniciativas de carácter científico y social.

C) Potenciar la participación

La Estrategia Forestal también requiere de un proceso 
de participación pública con los sectores, agentes e 
instituciones implicados a efectos de alcanzar el mayor 
grado de consenso.

Como orientaciones para algunas de las acciones posi-
bles capaces de correlacionar eficazmente la gestión 
forestal con la conservación de la biodiversidad, a con-
tinuación se citan las siguientes:

§ Promover la actualización de la Ordenación de Mon-
tes, integrando los criterios relativos a la sostenibili-
dad y la biodiversidad, con el objetivo de impulsar la 
sustitución de las vigentes Instrucciones Generales 
para la Ordenación de los Montes Arbolados, apro-
badas por Orden Ministerial el 29 de diciembre de 
1970, incorporando métodos que integren los crite-
rios de sostenibilidad y conservación de la biodiver-
sidad como objetivos prioritarios de la gestión fores-
tal de los montes regionales.

§ Adoptar sistemas de gestión sostenible en la ges-
tión forestal, con el objetivo de preparar modelos de 
gestión forestal y otras medidas sobre los ecosiste-
mas forestales, de acuerdo con criterios como los 
siguientes:
a) Desarrollo y puesta a punto de modelos de ges-

tión forestal que respeten la calidad biológica del 
entorno, orientados al mantenimiento y restaura-
ción de la diversidad biológica en su nivel óptimo, 
incorporando a la gestión forestal los diferentes 
componentes de la biodiversidad en estos ecosis-
temas, sobre la base de las siguientes orientacio-
nes:
* Las prácticas de gestión deberían, donde sea 

apropiado, promover la diversidad de estruc-
turas, horizontales y verticales, como los ro-
dales multiedad, y la diversidad de especies, 
como los rodales mixtos. Donde sea apropia-
do, las prácticas tratarán de mantener o res-
taurar la diversidad paisajística.

* Las operaciones de corta y saca deben ser di-
rigidas de manera que no causen daños a los 
ecosistemas. Donde sea posible, se tomarán 
medidas prácticas que mejoren o mantengan 
la diversidad biológica.

* Se planificarán y construirán las infraestructu-
ras de manera que se minimice el daño a los 
ecosistemas, especialmente aquellos conside-
rados raros, sensibles o representativos, y las 
reservas genéticas, y teniendo en cuenta las 
especies catalogadas o importantes por otra 
causa –en particular, los patrones migratorios.

* Respetando el objetivo de la gestión, se deben 
adoptar las medidas adecuadas para equilibrar 
la presión de las poblaciones animales y el 
pastoreo con el crecimiento del bosque y su 
diversidad biológica.

* Los pies muertos, en pie o caídos, los árboles 
secos, los reviejos y los ejemplares raros y es-
peciales se deben mantener en las cantidades 
y distribución necesarias para salvaguardar la 
biodiversidad, teniendo en cuenta el efecto 
potencial en los ecosistemas que lo rodean.

* Los biotopos clave en el bosque, tal como ma-
nantiales, humedales, formaciones rocosas y 
barrancos deben ser protegidos o, donde sea 
adecuado, restaurarlos si las prácticas fores-
tales los dañan.

b) Medidas apropiadas de adaptación al sitio ecoló-
gico. Se preferirá la regeneración natural, supo-
niendo que las condiciones son adecuadas para 
asegurar la cantidad y calidad de los recursos fo-
restales, y que el regenerado existente es de su-
ficiente calidad para el lugar.

c) Mantener la salud y vitalidad de los ecosistemas 
forestales mejorando su capacidad de regenera-
ción, de resistencia y adaptación. Se controlará 
la introducción y la expansión de especies inade-
cuadas que amenacen a ecosistemas, hábitats, 
especies o poblaciones adaptadas. Se preverá 
la dotación de un sistema de protección de las 
áreas de procedencia de ecotipos forestales

d) Restauración y rehabilitación de superficies, es-
pacios, poblaciones y hábitats y ecosistemas de-
gradados. En primeras o segundas repoblaciones, 
son preferibles las especies nativas o de oríge-
nes bien adaptados, donde sea apropiado. Las 
especies introducidas, originales y modificadas, 
se emplearán solamente después de haber eva-
luado sus impactos potenciales sobre el ecosis-
tema y sobre la integridad genética de las espe-
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cies nativas y biotopos locales, y si los impactos 
negativos pueden ser evitados o minimizados. La 
repoblación no debería afectar a lugares ecológi-
camente interesantes o notorios. Se fomentarán 
los viveros y huertos semilleros, tanto públicos 
como privados.

e) Mantenimiento de los sistemas de gestión tradi-
cional. Se apoyarán los sistemas de gestión tra-
dicionales que han creado ecosistemas valiosos, 
como el monte bajo, en los lugares apropiados, 
cuando sea económicamente viable.

f) Integración en la gestión forestal de los requisi-
tos de mantenimiento y recuperación en un es-
tado de conservación favorable de los tipos de 
hábitats y las especies de flora y fauna silvestres 
de interés comunitario, incluyendo los bosques 
naturales o naturalizados de pinos mediterráneos 
endémicos.

g) Contratación preferente, en los trabajos foresta-
les, de empresas que acrediten sistemas de ges-
tión ambiental y buenas prácticas forestales.

h) Protección de los bosques frente a las plagas fo-
restales.

§ Contribuir a las redes de bosques previstas por la Es-
trategia Forestal Española, a modo de zonas protegi-
das con una gestión especial, complementarias a la 
gestión sostenible de bosques. Por su interés para 
la conservación de la biodiversidad, se destacan las 
siguientes:

* Red de Conservación de Bosques Singulares. Los 
denominados bosques singulares atesoran un patri-
monio cultural y natural y son una de las mayores 
reservas de biodiversidad.

* Red de Enclaves Ecológicamente Frágiles. Aparte 
de los bosque singulares, se pueden identificar en-
claves, por lo general de pequeña superficie que se 
encuentran inmersos en zonas dedicadas a otros 
usos y con un alto riesgo de desaparición.

* Red Experimental de mejora de la gestión sosteni-
ble de los bosques. En los montes pertenecientes a 
esta red se aplicarán proyectos piloto de demostra-
ción de modelos de gestión sostenible.

§ Sistematizar y facilitar información sobre los recur-
sos y valores forestales regionales, con el objetivo 
de preparar y poner a disposición del público la car-
tografía y bases de datos de los recursos y valores 
forestales regionales, mediante los sistemas de in-
formación disponibles o previstos, tal como el Banco 
de Datos propuesto por el PEDR 2000-2006 (Plan de 
Acción 2.7.3) como desarrollo del Sistema de Infor-
mación Geográfica y Ambiental (SIGA).

§ Definir indicadores de sosteniblidad aplicables a los 
montes regionales, con el objetivo de evaluar la ges-
tión forestal y el estudio de la evolución de las masas 
forestales según el modelo de gestión aplicado. Re-
quiere de un análisis de los indicadores actualmen-
te existentes, la selección de los más adaptados a 
la realidad ambiental de los montes regionales y, si 
fuera necesario, el desarrollo de indicadores especí-
ficos. Todo ello precisa de la toma de datos durante 
un período de tiempo lo suficientemente representa-
tivo en los montes incluidos en la Red Experimental 
de mejora de la gestión sostenible de bosques.

§ Integrar criterios de biodiversidad (importancia para 
especies, etc.) en la política de compra de terre-
nos.

5.3.2. Directrices para la estrategia regional de 
educación ambiental

5.3.2.1. Introducción

El impulso de la Educación Ambiental a escala inter-
nacional se remonta a principios de los años 70, con 
la celebración de la Conferencia de Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente Humano (Estocolmo, 1972). 
Desde aquel momento hasta nuestros días se han su-
cedido multitud de encuentros internacionales, comuni-
tarios, estatales, regionales y locales en los que se ha 
insistido en el papel de la Educación Ambiental como 
herramienta eficaz para la gestión ambiental en su más 
amplio sentido.

El Libro Blanco de la Educación Ambiental en España, 
presentado por el Ministerio de Medio Ambiente en 
1999, es el referente más inmediato que ha promovido 
la elaboración de esta Estrategia Regional, dado que 
en él se insta a las Comunidades Autónomas para que 
en el ejercicio de sus competencias pongan en marcha 
procesos de participación que permitan alcanzar con-
sensos y acuerdos en la materia.

La elaboración de la Estrategia Regional de Educación 
Ambiental está prevista, con prioridad muy alta, en el 
Plan Estratégico de Desarrollo Regional 2000-2006, 
dentro del Plan de Acción 2.6.1.Fomento de conduc-
tas responsables en materia de calidad ambiental en 
las empresas y la sociedad murciana, incluida en la 
Línea Estratégica 2.6.Concienciación medioambiental. 
También se contemplan, con prioridad alta, Acciones 
de Comunicación y Educación Ambiental Dirigidas a 
Sectores Prioritarios en Aplicación de la Estrategia. 
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Igualmente, establece diversas medidas, bajo el epí-
grafe “[Acciones]En el ámbito de la sociedad murcia-
na“, tales como promoción del voluntariado ambiental, 
creación de premios regionales de Calidad Ambiental, 
información a consumidores sobre ecoauditoría y eco-
etiqueta, Plan de Educación Ecoambiental en las Escue-
las, Red de Ecoescuelas y Programa de Sensibilización 
Ciudadana, todas ellas con prioridad alta.

De hecho, el proceso de elaboración y participación 
de la Estrategia de Regional de Educación Ambiental 
(EREA) ha sido puesto en marcha por la Consejería de 
Agricultura, Agua y Medio Ambiente. La presentación 
de ese proceso tuvo lugar en febrero de 2002. En la 
actualidad ha finalizado la primera fase del proceso de 
participación.

5.3.2.2. Directrices generales

Como directriz general, de forma análoga a lo previsto 
por la Estrategia Española de la Diversidad Biológica, 
se señala que la Estrategia Regional de Educación Am-
biental contendrá un apartado especial para planificar 
la educación ambiental para la conservación de la bio-
diversidad, que deberá desarrollar las líneas y acciones 
necesarias para atender las necesidades de educación, 
formación, sensibilización y promoción de la participa-
ción ciudadana para la consecución de dicho objetivo. 
Dicha Estrategia propondrá las medidas concretas a 
adoptar, así como los mecanismos para implicar activa-
mente a la población en general y a los diferentes secto-
res sociales en la prevención y resolución de los proble-
mas que la conservación de la biodiversidad plantea.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos, 
particularmente en materia de biodiversidad, pueden gi-
rar en torno a los siguientes ejes:

A) Crear equipos de trabajo

Sería conveniente la creación y consolidación en las Ad-
ministraciones Regionales y Local de equipos humanos 
estables, interdisciplinares y suficientemente cualifica-
dos, para la definición, puesta en marcha y evaluación 
de programas y actuaciones horizontales coordinados 
en materia, entre otras, de educación ambiental para 
la biodiversidad. Se procurará generar modelos de co-
ordinación y actuación descentralizados, de forma que 
las acciones previstas en la EREA puedan desarrollarse 
o tener las repercusiones deseadas en el conjunto del 
territorio regional.

B) Desarrollar la investigación social

Es necesario el desarrollo de líneas de investigación 
social que, en colaboración con las Universidades de la 
Región y otras entidades públicas y privadas, permitan 
disponer de una información básica de partida sobre la 
visión social de la biodiversidad regional, y aporte crite-
rios para la intervención y seguimiento de actuaciones 
para su conservación.

C) Fomentar la formación

Se precisa el fomento de la formación de técnicos espe-
cialistas en educación ambiental, comunicación y parti-
cipación ciudadana, a través de becas apropiadas en la 
Administración Regional, o a través de convenios con 
otras entidades (Universidades, Administración Local u 
otras). Particularmente la formación en educación am-
biental debería fijar un importante punto de atención en 
las materias referidas a la conservación y el uso soste-
nible de la diversidad biológica

D) Fomentar la información y la comunicación

Convendría desarrollar y consolidar sistemas de infor-
mación accesibles al público sobre el estado y evolu-
ción de la diversidad biológica, tanto mediante la poten-
ciación de los instrumentos de comunicación actuales 
como mediante la creación de otros nuevos; en este 
sentido, Internet se perfila como uno de los instrumen-
tos de mayor potencialidad a corto plazo. Asimismo, 
se precisa la definición y desarrollo de programas de 
información y comunicación dirigidos a colectivos o 
sectores sociales concretos, al objeto de potenciar la 
valoración social del patrimonio biológico regional (ele-
mentos, procesos, gestión sostenible, problemas de 
conservación) y difundir técnicas y prácticas dirigidas 
hacia su conservación y uso sostenible.

E) Fomentar la participación

Mediante la creación y consolidación de cauces de par-
ticipación ciudadana efectivos, a través de los que fo-
mentar la información detallada, el análisis de alternati-
vas, el consenso y adopción de acuerdos, la integración 
de propuestas en la planificación y el desarrollo, segui-
miento y evaluación de acciones concretas que se deri-
ven de estos procesos. En este sentido, la impulsión de 
las Juntas Rectoras en el marco de los Espacios Natu-
rales Protegidos, los Consejos Municipales o los Conse-
jos Asesores Regionales relacionados con la materia se 
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consideran instrumentos esenciales para promover la 
participación efectiva.

F) Establecer marcos de acción

La EREA deberá recoger líneas de actuación específi-
cas para los principales sectores y actores detectados 
como prioritarios: ciudadanos y ciudadanas (población 
en general), entidades asociativas, administración lo-
cal y regional, sistema educativo, sistema empresarial 
y sectores productivos específicos, sindicatos y medios 
de comunicación social. Para los distintos escenarios 
o marcos de acción sería conveniente trasmitir a cada 
uno de sus actores la necesidad de considerar en todos 
los ámbitos temáticos las cuestiones de biodiversidad 
de forma integral y transversal. Para ello, los conte-
nidos de esta Estrategia Regional pueden suponer un 
adecuado punto de partida.

G) Desarrollar ámbitos temáticos de intervención

La EREA desarrollará las directrices, objetivos, conteni-
dos básicos, acciones necesarias, referencias y recur-
sos para orientar la intervención desde la Educación 
Ambiental en aquellas cuestiones o ámbitos temáticos 
que se consideren prioritarios. En este sentido, la bio-
diversidad regional deberá estar incluida entre los ám-
bitos de intervención prioritarios, al objeto de promover 
el conocimiento, la comprensión, la valoración y la im-
plicación activa de la población en la conservación de 
los recursos biológicos (como puedan ser las especies 
silvestres y cultivadas) y los sistemas que los albergan 
(como puedan ser las áreas protegidas, los humedales 
o el medio rural).

H) Prever indicadores de evaluación

La EREA deberá contemplar indicadores específicos 
para facilitar el seguimiento y la evaluación de las ac-
ciones que contenga, y específicamente de las relacio-
nadas con la conservación de la biodiversidad.

5.3.3. Directrices para la política cinegética y piscí-
cola

5.3.3.1. Introducción

Existe una íntima relación entre las actividades cine-
géticas y piscícolas, por un lado, y la conservación y el 
uso sostenible de la diversidad biológica, por otro, tan-
to por el objeto en sí de dichas actividades como desde 

el punto de vista técnico y administrativo. Si bien hasta 
fechas recientes la caza y la pesca han sido considera-
das tradicionalmente como antagonistas de la biodiver-
sidad, actualmente se ha superado –al menos concep-
tualmente– esta dicotomía.

En este sentido, la legislación regional en la materia 
considera la integración de ambas perspectivas, ya 
que en muchos casos las principales amenazas que 
se ciernen sobre la biodiversidad animal no proceden 
de su captura directa sino de las transformaciones de 
sus hábitats y de los modos de utilización del territorio 
que, a su vez, dificultan las actividades cinegéticas y 
piscícolas.

Tal como señala también la Ley 7/1995, de la fauna sil-
vestre, caza y pesca fluvial de la Región de Murcia, la 
caza ha tenido un importante protagonismo histórico 
en la consecución de recursos proteínicos complemen-
tarios en la agricultura de subsistencia que ha domina-
do los paisajes semiáridos de la Región durante largos 
períodos de tiempo. Estas profundas raíces culturales 
pueden tener su reflejo en la gran afición de los habi-
tantes de este territorio por la caza deportiva, especial-
mente la caza menor. Modalidades de caza como la de 
perdiz con reclamo macho o la captura de fringílidos por 
aficionados al silvestrismo han sido reconocidas como 
prácticas tradicionales de bastante implantación a es-
cala regional.

La excesiva presión cinegética –sobre todo, pero no ex-
clusivamente, en los montes públicos– y la insuficiente 
planificación deviene habitualmente en impactos sobre 
los componentes de la diversidad biológica, en espe-
cial sobre el propio recurso cinegético. Las medidas de 
regulación de la práctica cinegética pueden tener un 
amplio margen de mejora en cuanto a su aplicación en 
estrecha colaboración entre el propio sector y la Admi-
nistración reguladora de la materia.

A escala regional, los impactos más destacables de la 
actividad cinegética se refieren a una frecuente sobre-
explotación de las especies de caza menor, tanto en 
los montes públicos como en cotos privados, y espe-
cialmente en cotos privados subarrendados por perio-
dos muy cortos; la introducción de epizootias a partir 
de las sueltas de ejemplares de granja o variedades 
alóctonas; el efecto barrera y trampa de los vallados 
cinegéticos; y el uso de mecanismos no selectivos de 
eliminación de predadores oportunistas y/o generalis-
tas, especialmente en zonas con grandes densidades 
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de rapaces que pueden resultar muy afectadas. En este 
sentido se constata la necesidad de potenciar el Pro-
grama Antídoto (Ministerio de Medio Ambiente) en la 
Región, dotándolo de los medios humanos y protocolos 
de actuación necesarios.

Otro aspecto importante a evaluar es el efecto del furti-
vismo ocasional o premeditado, cuyo mayor exponente 
es la captura ilegal por encima de los cupos autoriza-
dos, o las prácticas ilegales sobre especies no cinegé-
ticas o expresamente protegidas (expolio de nidos, por 
ejemplo).

Otro proceso significativo es la incidencia de la activi-
dad cinegética en las condiciones de tranquilidad y se-
guridad de los espacios forestales de uso público (espe-
cialmente en el desarrollo de actividades en la natura-
leza) y el entorno de las urbanizaciones enclavadas en 
el medio rural. En efecto, la intensa presión de uso ci-
negético extendida por todo el territorio regional prac-
ticable para esta actividad conlleva en ocasiones con-
flictos con otros usuarios. La creciente proliferación de 
núcleos residenciales en contextos rurales choca con 
la distribución tradicional de los terrenos cinegéticos. 
Ejemplos concretos se encuentran en predios rústicos 
con este tipo de desarrollos urbanísticos, al pasar de 
terreno cinegético especial (Coto) a terreno “común”. 
El resultado en la práctica es la afluencia incontrolada 
de cazadores en la periferia de estas urbanizaciones re-
sidenciales, con las consiguientes molestias y riesgos 
para la seguridad pública.

Un factor de diagnóstico muy relevante del sector es la 
timidez en la incorporación de criterios técnicos y cien-
tíficos en un contexto de gestión profesionalizada, que 
sólo se aborda cuando constituye un requisito legal. 
Este aspecto puede ser especialmente relevante en los 
casos de acotados para caza mayor, o en la transfor-
mación de cotos privados en cotos intensivos. Por otro 
lado, los enfoques basados principalmente en medidas 
sobre los efectos (p. ej., en relación a la propagación de 
enfermedades) son apropiados, pero insuficientes si no 
se encuadran en un contexto más general de análisis 
integral de las causas que subyacen a la rarefacción de 
las especies cinegéticas de mayor interés.

En términos generales la caza constituye sin duda una 
alternativa de desarrollo rural, así como un aliado poten-
cial para la conservación en un estado favorable de bos-
ques y otros sistemas vegetales naturales y seminatura-
les de casi nula rentabilidad económica convencional.

En cuanto al sector piscícola, la pesca fluvial tiene 
respecto a la caza una importancia comparativamen-
te menor en el contexto de la existencia de escasos 
tramos fluviales aprovechables y autorizados, teniendo 
en cuenta el carácter semiárido del clima regional. De 
hecho, la mayor parte de esta práctica deportiva se 
realiza principalmente en masas de agua artificiales 
(embalses).

Sin duda, el mayor impacto de esta actividad sobre la 
biodiversidad regional es la introducción de especies 
alóctonas, si bien hay que señalar que no siempre estas 
especies deben su aparición en las aguas continentales 
regionales a las sueltas con fines deportivos.

5.3.3.2. Directrices generales

Para integrar en la política cinegética y piscícola la 
perspectiva integral de la conservación de la biodiver-
sidad, pueden mencionarse las siguientes consideracio-
nes y directrices generales:

§ Iniciar el camino de la sostenibilidad en la práctica 
cinegética regional, como un reto aún pendiente en 
el que habrá que implicar a gestores, técnicos, caza-
dores y propietarios de predios rurales y forestales.

§ Incrementar la planificación como herramienta in-
dispensable para la conservación de los recursos 
cinegéticos y sus hábitats (Directrices del Plan Ci-
negético Regional y Planes Técnicos de Caza de los 
acotados).

§ Superar tópicos y retóricas tradicionales, tanto des-
de la perspectiva de la conservación como del apro-
vechamiento, estableciendo un marco común de diá-
logo.

§ Reconocer el papel clave de cazadores y pescado-
res como potenciales gestores del territorio, así 
como la utilidad de la gestión de estos recursos 
como herramienta útil para la planificación y mane-
jo de los recursos naturales en amplios territorios 
rurales.

§ Fomentar la incorporación de criterios técnicos y 
científicos en la gestión cinegética, desde una pers-
pectiva integral que incluya tanto medidas sobre los 
efectos como sobre las causas de los problemas que 
afectan al aprovechamiento cinegético, en particu-
lar la sobreexplotación de los recursos.

§ Reconocer la importancia clave de los rasgos socio-
lógicos que caracterizan a cazadores y pescadores, 
actuando sobre los mismos mediante acciones for-
mativas para fomentar conductas responsables.
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§ Compatibilización de la actividad cinegética con 
otras desarrolladas en el mismo lugar o en áreas ad-
yacentes, especialmente cuando ésta se desarrolla 
fuera de cotos privados de caza.

§ Priorizar la explotación de especies y varieda-
des autóctonas es una directriz general pero 
especialmente per tinente en el caso del aprove-
chamiento de los recursos piscícolas, teniendo 
en cuenta la utilización exclusiva de especies 
alóctonas en la gestión de cursos de agua pes-
cables.

§ Revisar y actualizar periódicamente el inventario de 
especies cinegéticas y piscícolas.

§ Implementar los recursos humanos, técnicos y for-
mativos que permitan avanzar en el cumplimiento de 
la normativa vigente en la materia.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos, 
particularmente en materia de biodiversidad, pueden gi-
rar en torno a los siguientes ejes:

A) Fomentar la caza planificada, como actividad a 
escala territorial, en favor de la conservación 
de la biodiversidad

§ Estimular la actividad cinegética y piscícola plani-
ficada en áreas rurales deprimidas, como garantía 
para la conservación y mejora de amplios territorios 
agrarios y forestales, preferentemente mediante una 
utilización extensiva del recurso cinegético en com-
binación con el cultivo y otros tipos de explotación 
del monte.

§ Desarrollar la orientación cinegética planificada de 
las explotaciones agrarias también en contextos 
territoriales sobre los que podrían plantearse otros 
usos competitivos.

§ Explorar las oportunidades de aplicación de esta úl-
tima estrategia en zonas concretas, tal como el área 
de los Campos de Sucina y Gea y Truyols, un terri-
torio cuya original estructura ecológica proporciona 
altísimos rendimientos cinegéticos, sobresalientes 
incluso en un contexto nacional.

§ Abordar las previsiones establecidas en la Ley 11/
1995, de 5 de octubre, de modificación de la Ley 
7/1995, de 21 de abril, de la fauna silvestre, caza 
y pesca fluvial con la finalidad de acelerar el perio-
do transitorio para reconvertir las zonas calificadas 
como terrenos libres de caza en cotos sociales, co-
tos deportivos u otra figura más coherente con la 
necesidad de profundizar en la planificación cinegé-
tica.

B) Fomentar la introducción de criterios técnico-cien-
tíficos en la explotación cinegética y piscícola

§ Exigir la aplicación de medidas de manejo y uso sos-
tenible de las poblaciones de especies cinegéticas 
y piscícolas a través de planes basados en criterios 
técnico-científicos apropiados. Estas medidas de-
ben incluir una evaluación de su efectividad, espe-
cialmente aquellas apoyadas por ayudas públicas.

§ Habilitar instrumentos que favorezcan la transparen-
cia en el ejercicio de la actividad.

§ Reforzar las actividades de formación tanto técnica 
relacionada con la gestión, como en materia de la 
propia práctica cinegética y piscícola, en estrecha 
colaboración con las respectivas federaciones.

§ Aplicar de forma efectiva un estricto control genéti-
co y veterinario de las sueltas de especies cinegé-
ticas, y elaborar un manual que recoja los procedi-
mientos y orientaciones a seguir para la realización 
de estas sueltas.

C) Recuperación de las poblaciones de conejo

El conejo, independientemente de su valor cinegético, jue-
ga un papel clave en la dinámica y mantenimiento de pobla-
ciones de los sistemas mediterráneos. La presión de la que 
tradicionalmente ha sido objeto, así como las enfermeda-
des que ha padecido, hace necesario definir e implementar 
vías alternativas a las desarrolladas en la actualidad que 
permitan recuperar las poblaciones de esta especie.

D) Integrar de forma planificada las exigencias de 
la conservación de la biodiversidad en la explo-
tación piscícola de aguas continentales

• Abandonar la introducción de especies o variedades 
alóctonas, tanto en las actividades privadas como 
en las públicas.

• Evaluar la oportunidad de eliminar poblaciones de 
especies piscícolas alóctonas y su sustitución por 
especies autóctonas.

• Preparar un marco de planificación regional para la 
actividad piscícola en aguas continentales.

5.3.4. Directrices para la estrategia regional para la 
conservación y regeneración de zonas húmedas

5.3.4.1. Introducción

Uno de los principales referentes para la conservación de 
los humedales en España ha sido la elaboración del Plan 
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Estratégico para la Conservación y Uso Racional de los 
Humedales (1999). Este Plan queda también reflejado en 
la Estrategia Española de la Diversidad Biológica, en la 
que se incorporan directrices específicas al respecto.

El Inventario Regional de Humedales (2001) supone 
una revisión exhaustiva de la situación de estos siste-
mas tan singulares y complejos desde el punto de vista 
de la gestión sostenible, tomando como referente de 
trabajo el inventario anterior (1990). Este nuevo inven-
tario regional destaca, entre otros aspectos relevantes, 
los siguientes elementos de diagnóstico:

§ En el inventario se han incluido 98 humedales, con 
una superficie estimada del 1,59 % de la superficie 
regional. En número, un 82 % son interiores y un 
18 % litorales. Exceptuando la superficie de los em-
balses, el Mar Menor ocupa un 76 % del total de la 
superficie de humedales inventariados, siguiéndole 
en importancia los criptohumedales.

§ Estos humedales se han clasificado atendiendo al 
establecimiento de 12 tipologías: lagunas costeras 
(mar menor), criptohumedales, fuentes y manantia-
les, bosques de ribera, charcas y pozas, marismas 
pseudomareales (encañizadas), humedales con sa-
linas costeras, embalses, arrozales, salinas interio-
res, balsas de riego y depuradoras de lagunaje.

§ A su vez, cada una de estas tipologías presenta una 
interesante variabilidad interna, lo que resalta aún 
más la idea de la diversidad de casuísticas y circuns-
tancias que puede englobar el término “humedal”.

§ En relación al inventario realizado en 1990, en esta 
última revisión se constata la desaparición total de 
7 humedales, todos ellos integrados en la tipología 
de “charcas y pozas”, lo que pone de manifiesto la 
relación inversa existente entre tamaño del humedal 
y riesgo de desaparición.

§ Los criptohumedales son la tipología de humedales que 
mayores pérdidas de superficie han experimentado.

§ Se han identificado 19 tipos de actividades con 
capacidad para generar impactos sobre estos sis-
temas y sus entornos inmediatos. Las más frecuen-
tes son: pastoreo, usos recreativos, riego agrícola, 
regulación hídrica y control de avenidas, caza, agri-
cultura, explotaciones salineras, abastecimiento de 
aguas y usos medicinales.

§ Se han definido 31 tipos de impactos que afectan a 
la estructura física del humedal, funcionalidad hidro-
lógica y ecológica, y a las comunidades biológicas 
que alberga. Los impactos más frecuentes están 
asociados a la proliferación de residuos, la presión 

recreativa y el abandono de los usos tradicionales. 
Entre los humedales más afectados destaca la lagu-
na costera del Mar Menor, que es la que mayor can-
tidad e intensidad de afecciones soporta.

§ Del conjunto de los 98 humedales se constata que 
57 de ellos disponen de algún tipo de protección o 
instrumento legal que puede amparar la conserva-
ción. Estos instrumentos legales derivan de la ex-
tensa legislación sobre espacios naturales, costas, 
aguas, urbanismo o convenios de diverso ámbito de 
aplicación (internacional, estatal, regional o local). 
A pesar de ello son contadas las ocasiones en las 
que estos humedales cuentan con planes o medidas 
de gestión elaborados y en ejecución.

Esta breve síntesis del diagnóstico efectuado ofrece 
una aproximación general a las necesidades y priorida-
des de acción que precisan los humedales murcianos, 
así como a los retos que deberá asumir la Estrategia 
Regional para la Conservación y Regeneración de Zo-
nas Húmedas.

5.3.4.2. Directrices generales

La Estrategia Regional para la Conservación y Regene-
ración de Zonas Húmedas deberá atender de forma in-
tegral las necesidades de identificación, conservación, 
manejo y gestión de las zonas húmedas.

A estos efectos, los marcos creados por la red Natura 
2000 pueden ser un punto de partida pero no un límite 
para la consideración de las áreas necesitadas de inter-
vención. Embalses, criptohumedales u otras tipologías 
de zonas húmedas deben ser objeto de atención pública 
aunque no estén incluidos en dicha red.

Al igual que en otras políticas de la biodiversidad, las 
orientaciones tendentes a la eficaz conservación de las 
áreas naturales son preferibles a las políticas de res-
tauración. No obstante en el ámbito de la Estrategia 
de Zonas Húmedas deberían emprenderse las acciones 
oportunas de regeneración en los casos en los que sea 
conveniente.

Particularmente importante para esta política es la co-
rrecta y eficaz coordinación entre la administración re-
gional y la Confederación Hidrográfica del Segura.

Los criterios o ámbitos de aplicación de estos objetivos, 
particularmente en materia de biodiversidad, pueden gi-
rar en torno a los siguientes ejes:
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A) Reforzar los conocimientos para la gestión

§ Clarificar y justificar adecuadamente el ámbito te-
rritorial de actuación de la propia Estrategia, abor-
dando una definición de “Zona Húmeda” que per-
mita englobar la diversidad de circunstancias que 
caracterizan la singularidad y funcionalidad de los 
humedales en ambientes semiáridos en sentido am-
plio.

§ Impulsar el conocimiento científico y técnico sobre 
los humedales de la Región de Murcia, sus méri-
tos de conservación y necesidades de gestión. En 
este sentido, será necesario revisar y actualizar el 
inventario de forma sistemática y regular, con la fi-
nalidad de disponer de información actualizada del 
estado de la cuestión para su aplicación directa en 
la gestión cotidiana de la conservación. Así mismo, 
se definirán indicadores de seguimiento específi-
cos.

§ Definir los méritos y necesidades concretas de con-
servación de cada tipología de humedales, resal-
tando aquellos casos para los que sea prioritario 
adoptar medidas de intervención concretas para su 
conservación.

B) Potenciar la coordinación y el marco legal

§ Potenciar la coordinación y cooperación interinsti-
tucional de forma que las intervenciones respondan 
a criterios convergentes de gestión para los hume-
dales. En este sentido es fundamental aprovechar 
los foros existentes de comunicación, o promover 
sesiones técnicas específicas que permitan la coor-
dinación de acciones entre la Confederación Hidro-
gráfica, la Comunidad Autónoma y los Ayuntamien-
tos.

§ Definir y reforzar, en el contexto de la futura Ley de 
Conservación, el marco legal más adecuado para 
los humedales que precisen actuaciones concre-
tas en este sentido. En cualquier caso, se deberían 
adoptar los mecanismos oportunos para que, como 
mínimo, estos sistemas queden recogidos como 
humedales en los Planes Generales de Ordenación 
Urbana, con una calificación y clasificación adecua-
da.

§ Profundizar en el cumplimiento e implementación de 
Convenios, Acuerdos, Directivas y otras políticas inter-
nacionales que sean de aplicación a los humedales.

§ Profundizar en el papel que debe jugar en el marco 
de esta Estrategia el Centro de Investigación de Hu-
medales de San Pedro del Pinatar, y difundirlo.

C) Orientar la gestión

§ Aplicar modelos de gestión integrada recurso-espa-
cio para las zonas húmedas a través de las oportu-
nas políticas de gestión hídrica.

§ Desarrollar acciones de restauración de la funciona-
lidad ambiental de los humedales que lo requieran.

§ Fomentar el manejo y gestión de los humedales a fa-
vor de la fauna, por ejemplo con inversiones para la 
creación de lugares de nidificación.

§ Analizar los usos actuales y potenciales, de forma 
que se tienda a diversificar los aprovechamientos de 
una forma planificada y coherente con la conserva-
ción de la biodiversidad. Las acciones en este sen-
tido tendrán un efecto positivo en la revalorización 
social y económica de estos espacios.

§ Reforzar técnica y presupuestariamente las políticas e 
infraestructuras de uso público en los humedales pro-
tegidos. Asimismo, se deberá procurar recuperar las 
edificaciones y prácticas asociadas a actividades tradi-
cionales que contribuyan a reforzar el papel educativo y 
social de humedales, como puedan ser las instalaciones 
salineras, al tiempo que se incide en la recuperación de 
la funcionalidad ambiental de estos sistemas.

D) Fomentar la formación y la participación

§ Promover sistemas de gestión integrados, en los 
que se pongan en marcha dinámicas que consoliden 
la cultura de la participación entre los diferentes 
agentes implicados.

§ Incidir en la formación y capacitación de profesiona-
les en la gestión de humedales, especialmente en 
las carreras universitarias que puedan estar más re-
lacionadas.

§ Incidir en la formación y capacitación de técnicos 
y gestores de las administraciones públicas, o de 
otras entidades públicas y privadas que puedan es-
tar relacionadas con la gestión de estos sistemas 
(comunidades de regantes, entidades asociativas u 
otras). Entre otras acciones formativas, se promove-
rán cursos y sesiones técnicas, jornadas, y edición 
de manuales y guías para orientar la intervención.

§ Desarrollar líneas de intervención y acciones espe-
cíficas de Educación Ambiental dirigidas a la pobla-
ción en general, sistema educativo y sectores de 
actividad con incidencia en la gestión de Zonas Hú-
medas. Se dedicará una especial atención a fomen-
tar la concienciación y comprensión de los valores y 
funcionalidad de estos sistemas en la población cer-
cana a humedales cuya gestión así lo requiera.
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§ Desarrollar un proceso de participación y comunica-
ción social sobre la Estrategia Regional de Humeda-

les, con la finalidad de implicar a la población en su 
elaboración y posterior puesta en marcha.
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6.1. Ordenación de recursos naturales y 
planificación espacial

6.1.1. Antecedentes

El Plan de acción comunitario sobre biodiversidad para 
la conservación de los recursos naturales señala cómo 
la conservación de la diversidad biológica requiere ac-
ciones no sólo en las zonas protegidas, sino también 
en todo el territorio. En efecto, tal como afirma la “Co-
municación de la Comisión al Consejo y al Parlamento 
Europeo relativa a los planes de acción sobre biodiver-
sidad”, para conservar ésta no basta con aplicar polí-
ticas tradicionales de conservación de la naturaleza. 
Si bien es fundamental adoptar medidas específicas de 
protección de especies y hábitats importantes, por sí 
solas estas medidas no conforman una respuesta satis-
factoria al problema de la pérdida de biodiversidad. La 
conservación exige actuar más allá del porcentaje de 
territorio que podría calificarse de zona protegida.

Consecuentemente, dicho plan de acción se centra no 
sólo en los aspectos contenidos en las Directivas de 
Aves y Hábitats, sino también en las iniciativas ambien-
tales relacionadas con el uso del terreno, en los instru-
mentos ambientales horizontales y en la integración de 
la biodiversidad en otras políticas.

Trasladar estas avanzadas orientaciones al ámbito re-
gional conlleva poner en marcha o potenciar instrumen-
tos específicos y adoptar medidas concretas.

La primera medida se refiere a la ausencia de un marco 
legislativo general que, entre otras cosas, establezca 
las directrices básicas de la política regional sobre con-
servación de la naturaleza, engarzándola con el resto 
de políticas, en especial las relativas al uso de los re-
cursos naturales y a la ordenación territorial.

La segunda medida, de carácter inmediato, consiste en 
disponer de modo automatizado de información sobre 
la biodiversidad a escala regional, y aún más, elaborar 
a partir de dicha información básica análisis como los 
previstos por la Estrategia Española para el denomina-
do “Proyecto de diagnóstico del estado de conserva-
ción de la biodiversidad”, que trabajará conjuntamente 
con el Banco de Datos de la Naturaleza.

Por tanto, potenciando los instrumentos más genera-
les actualmente existentes en la Comunidad Autónoma 
(Sistema de Información Geográfica y Ambiental) e in-

cluso creando otros específicos (como el Centro sobre 
Biodiversidad y el Banco de Datos previsto por el PEDR 
2000-2006), los servicios autonómicos responsables 
de impulsar la política en materia de biodiversidad po-
drán ofrecer al resto de servicios concernidos, a otras 
Administraciones, a los promotores privados y al públi-
co en general información fidedigna, detallada y actua-
lizada de la distribución y evolución de la biodiversidad 
a escala regional, no sólo la amparada por las zonas 
protegidas.

Se trata pues de un requisito indispensable para hacer 
efectiva la integración de la política sobre biodiversidad 
en el resto de políticas cuya responsabilidad compete a 
la Comunidad Autónoma.

La tercera medida, de aplicación inmediata, se refiere al 
engarce entre la ordenación de los espacios protegidos y 
el resto del territorio, utilizando modelos que sectoricen 
las áreas a ordenar en (a) núcleos, (b) áreas periféricas 
o de amortiguación, y (c) zonas o redes de conexión en-
tre aquéllas. En este esquema, los núcleos del territorio 
a ordenar corresponden a las áreas protegidas, en las 
cuales la conservación adquiere en todo caso carácter 
prioritario aunque no necesariamente exclusivo.

La ordenación de los recursos naturales de las áreas pe-
riféricas debe considerarse en especial en el contexto 
de las obligaciones que impone el artículo 6 de la Direc-
tiva de Hábitats. En efecto, las medidas establecidas 
en los apartados 3 y 4 del citado artículo 6 se activan 
no cuando hay certeza, sino probabilidad de efectos 
apreciables. Según el principio de cautela, por tanto, 
no puede admitirse, como justificación por no haber 
realizado una evaluación, el argumento de que no hay 
seguridad de que haya efectos apreciables.

En este sentido, la probabilidad de efecto apreciable 
puede referirse no sólo a planes o proyectos situados 
dentro de un área protegida, sino también a planes o 
proyectos fuera de éstas, teniendo en cuenta los poten-
ciales impactos horizontales o de difusión. Por esa ra-
zón, los servicios de la Comisión consideran importante 
que los Estados miembros permitan, tanto en su legis-
lación como en su práctica, aplicar las medidas de los 
apartados 3 y 4 del artículo 6 a las presiones que ejer-
ce una actividad externa a un espacio de Natura 2000 
pero que puede afectarlo de forma apreciable.

En cuanto a las zonas o redes de conexión, la Directiva 
de Hábitats pide a los Estados miembros que, cuando 

6. Medidas
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lo consideren necesario, se esfuercen por mejorar la 
coherencia ecológica de Natura 2000 mediante el man-
tenimiento y, en su caso, el desarrollo de determinados 
elementos del paisaje que revisten primordial importan-
cia para la fauna y la flora silvestres en el marco de 
sus políticas nacionales de ordenación del territorio y 
de desarrollo. Se trata de aquellos elementos que, por 
su estructura lineal y continua (como los ríos con sus 
correspondientes riberas o los sistemas tradicionales 
de deslinde de los campos), o por su papel de puntos 
de enlace (como los estanques o los sotos) resultan 
esenciales para la migración, la distribución geográfica 
y el intercambio genético de las especies silvestres. En 
el contexto de la Región de Murcia, las ramblas están 
llamadas en especial –pero no exclusivamente– a jugar 
este papel de nexo de unión entre distintas áreas pro-
tegidas a escala territorial, junto con otros elementos 
tales como las vías pecuarias.

6.1.2. Acciones propuestas

Acción 1. Impulsar la aprobación de la Ley regional de 
Conservación de la Naturaleza, incluyendo la creación 
de la Red Regional de Áreas Protegidas

Objetivo: Elaboración para 2003 del anteproyecto de 
Ley regional sobre conservación de la naturaleza, con 
vistas a su aprobación durante 2004. Entre otros as-
pectos, se incidirá en la creación de un sistema coor-
dinado y coherente de zonas encuadradas en la Red 
Regional de Áreas Protegidas, tanto para el medio ma-
rino como continental, teniendo en cuenta en especial 
la interacción entre ambos en las zonas costeras y en 
particular en la laguna del Mar Menor.

Acción 2. Preparar un esquema espacial para la diver-
sidad biológica integrando áreas protegidas, zonas de 
amortiguación y corredores ecológicos

Objetivo: Emprender durante el bienio 2003-2004 un 
estudio orientado a la definición de un esquema espa-
cial para la diversidad biológica, teniendo en cuenta 
tanto los instrumentos actualmente disponibles o en 
preparación como las figuras territoriales establecidas 
(Espacios Naturales Protegidos, espacios de Natura 
2000, Áreas de Protección de la Fauna Silvestre, re-
servas marinas, lugares protegidos por planes de espe-
cies catalogadas, suelo no urbanizable protegido por el 
planeamiento, reservas privadas, planes especiales de 
protección, etc.). La formulación informática de este 
trabajo se integrará en los contenidos del Sistema de 

Información Geográfica y Ambiental (SIGA). Este esque-
ma espacial, junto con la información asociada a cada 
uno de los elementos componentes, se pondrá a dispo-
sición del público.

En particular, este estudio tendrá como objetivo esque-
matizar las relaciones entre los espacios incluidos en 
la Red Regional de Áreas Protegidas anteriormente pro-
puesta y sus correspondientes zonas de amortiguación 
y corredores de conexión entre ellas, necesarios para 
asegurar en la práctica la mitigación de los impactos 
periféricos y la preservación de elementos del paisaje 
importantes para la conservación. En el litoral, este es-
quema espacial se inspirará en los principios de la Ges-
tión Integrada de Zonas Costeras.

Acción 3. Unidad Técnica de Seguimiento de la ERB

Objetivo: Dotar para 2003 a la Administración de la Re-
gión de Murcia de los medios humanos y materiales 
precisos para el desarrollo de la Estrategia Regional 
para la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversi-
dad Biológica.

6.2. Conservación in situ

6.2.1. Las áreas protegidas

6.2.1.1. Antecedentes

El esquema regional básico de áreas protegidas, esta-
blecido por vez primera a través de los espacios natura-
les, clasificados o pendientes de declaración, mediante 
la Ley regional 4/1992, ha quedado completado por la 
Red Natura 2000 (ZEPA y futuras ZEC), que amplía el 
espectro de la especial conservación territorial a las 
zonas deficitarias de aquélla. No obstante, el gran reto 
pendiente sigue siendo la planificación y ordenación y, 
sobre todo, la gestión y uso sostenible de estas zonas.

Por otra parte, es preciso continuar el proceso de plani-
ficación de los recursos naturales de todos los espacios 
mencionados por la Ley regional 4/1992, priorizando la 
aprobación definitiva de los PORN ya sometidos a infor-
mación pública y teniendo en cuenta la existencia de 
espacios pendientes de clasificación. Lógicamente, en 
este proceso habrá que analizar hasta qué punto los ins-
trumentos adoptados hasta la fecha o potencialmente 
utilizables satisfacen las exigencias de las Directivas 
europeas en materia de conservación de la naturaleza.
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Esta planificación básica debe ir acompañada por otro 
esfuerzo para la elaboración y aprobación de los planes 
rectores de uso y gestión (PRUG) y algunos planes sec-
toriales especialmente importantes.

Una directriz básica en este proceso de planificación, 
como se comentó anteriormente, se refiere a que la or-
denación y gestión de las áreas protegidas no debe enfo-
carse exclusivamente desde la perspectiva interna de los 
propios espacios, sino también en gran medida teniendo 
en cuenta las zonas circundantes, estableciendo vínculos 
positivos entre ellas y el espacio protegido, por ejemplo, a 
través de los instrumentos de desarrollo rural.

Además, es preciso adoptar instrumentos legales y 
prácticas administrativas adecuadas para salvaguar-
dar estas zonas colindantes de impactos ambientales, 
teniendo en cuenta además que las obligaciones que 
imponen las Directivas implican también a proyectos 
situados fuera de estas zonas pero cuya repercusión 
pueda afectar a los espacios de Natura 2000.

Para desarrollar estos instrumentos, se precisarán he-
rramientas de información y diagnóstico equivalentes a 
las desarrolladas en el último decenio para la Red Re-
gional de Espacios Naturales Protegidos.

Teniendo en cuenta la situación actual, tanto para la 
gestión de Natura 2000 como fuera de ella, se conside-
ra conveniente la utilización de nuevas figuras de pro-
tección espacial, cuya creación estará encomendada a 
la propuesta Ley regional de Conservación de la Natu-
raleza (Acción I).

Por otra parte, para la planificación y gestión de las 
áreas protegidas sería muy beneficiosa una alianza 
estratégica con las Comunidades Autónomas vecinas, 
tanto en relación con los espacios protegidos colindan-
tes como a la hora de compartir experiencias y ciertos 
recursos. Esta estrategia resulta particularmente perti-
nente en cuanto a la conservación de ciertas especies 
de fauna silvestre, cuyas poblaciones no conocen de 
fronteras administrativas. En otros casos, es evidente 
que una gestión coordinada del uso público es un requi-
sito indispensable para el éxito de la conservación de 
los espacios compartidos. Otro caso en que se eviden-
cia esta necesidad de coordinación interterritorial a es-
cala del Sureste ibérico se refiere a los espacios mari-
nos de Natura 2000, cuya ordenación a escala regional 
debe abordarse además en coordinación con la de los 
lugares terrestres (ZEC costeras).

Se precisa, por otro lado, incrementar el protagonismo 
social en la planificación y gestión de las áreas prote-
gidas, potenciando el Consejo Asesor Regional de Me-
dio Ambiente. En cuanto a las Juntas Rectoras, deben 
reunirse con la regularidad y frecuencia adecuadas a 
las funciones que les encomienda la normativa vigente, 
evitando la acumulación de asuntos pendientes o la for-
mulación de convocatorias extraordinarias.

Los medios cartográficos básicos para la ordenación y 
gestión de las áreas protegidas deben ser actualizados, 
requiriéndose un esfuerzo especial en este sentido en 
cuanto a los espacios de Natura 2000. Para ello, es un 
requisito indispensable aprovechar las sinergias entre 
distintos servicios de la Administración Regional, en 
especial con el departamento competente en materia 
de ordenación territorial.

En cuanto a la gestión, la salvaguarda y mejora de las 
masas forestales, por un lado, y las acciones orienta-
das a la ordenación y satisfacción del uso público, por 
otro, contrastan con un esfuerzo sólo incipiente en 
cuanto a acciones positivas específicas o principalmen-
te destinadas a la conservación de especies, hábitats 
y ecosistemas, incluyendo la restauración de áreas de-
gradadas hacia sistemas ecológicos integrados en las 
condiciones de clima y suelo de cada comarca y lugar.

No obstante las diferencias antes apuntadas, el eleva-
do solapamiento territorial entre LIC y ZEPA conduce 
inevitablemente a una gestión preferentemente integra-
da o, cuanto menos, intensamente coordinada. Si bien 
el esquema de Natura 2000 confiere autonomía a las 
figuras de protección establecidas para las Directivas 
europeas de Aves y Hábitats, responden a exigencias 
de gestión y prevención ambiental iguales o equivalen-
tes. Sin perjuicio de dicha autonomía, parece evidente 
también que el sistema de Zonas Especiales de Con-
servación responde a exigencias conceptuales más 
avanzadas e integrales, por lo que sin demérito de la 
diferenciación jurídica, la planificación y gestión inte-
gral o coordinada de Natura 2000 deberá desarrollar-
se integrando de forma apropiada las necesidades de 
protección de las aves en las del resto de especies de 
flora y fauna silvestres, así como las de los hábitats de 
interés comunitario.

Desde un punto de vista estratégico, el éxito a largo 
plazo de Natura 2000 dependerá en buena medida de 
la cooperación y sobre todo, la implicación de otros de-
partamentos de las Administraciones Públicas. Es un 
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reto que desborda con mucho la capacidad y las posibi-
lidades financieras de las autoridades competentes en 
materia de conservación de la naturaleza. Los fondos 
gestionados por varios departamentos que poseen vin-
culación con la conservación de la biodiversidad y los 
recursos naturales, deben imbricarse en mayor medida 
en las líneas de gestión de la Red, y no plantearse como 
medidas descontextualizadas.

Muchas áreas protegidas carecen actualmente de he-
rramientas de prevención ambiental específicamente 
adaptadas a sus características. Los espacios natura-
les de la Ley regional 4/1992 sin clasificación ni lími-
tes geográficos y en especial los espacios de Natura 
2000 (tanto ZEPA como LIC) precisan que la normativa 
y la práctica administrativa contemplen particulariza-
damente la evaluación de proyectos que puedan afec-
tar significativamente los valores naturales que motiva-
ron su designación o clasificación, tanto en su interior 
como en su periferia (artículo 6.3 y 6.4 de la Directiva 
de Hábitats). Las leyes actuales –Ley regional 1/1995 
y la Ley estatal 6/2001– contemplan entre los supues-
tos incluidos en sus anexos una parte importante de 
los tipos de proyectos que pueden repercutir en los es-
pacios de Natura 2000, si bien podrían resultar insufi-
cientes para proyectos de relativamente pequeña mag-
nitud pero que, por su localización, ocasionarían impac-
tos importantes, en función de las especies y los hábi-
tats afectados. Por todo ello, es necesario aprobar a la 
mayor brevedad posible un régimen jurídico específico 
para estos lugares que detalle en la mayor medida posi-
ble las actividades que se incluyen entre los supuestos 
no tasados específicamente aplicables a estas Áreas 
de acuerdo con la Ley regional 1/1995.

Finalmente, se precisa la actualización y mejora continua-
da de la información científica sobre la distribución y es-
tado de conservación de los tipos de hábitats naturales y 
las especies de flora y fauna silvestres de interés comuni-
tario. Además, esta información debe ser puesta a dispo-
sición del público mediante los sistemas de información 
disponibles, en particular en lo que se refiere a los formu-
larios oficiales de los espacios incluidos en Natura 2000.

6.2.1.2. Acciones propuestas

Acción 4. Plan Director de la Red Regional de Áreas 
Protegidas

Objetivo: Preparar para 2004 el esquema básico de di-
rectrices para la ordenación de los recursos naturales, la 

conservación de paisajes, hábitats y especies, así como 
las medidas de gestión necesarias en todos los espacios 
incluidos dentro de la Red Regional de Áreas Protegidas.

Un objetivo fundamental de este plan director será la 
definición pormenorizada de la clase de figura de pro-
tección más adecuada, cuando proceda, y del tipo de 
instrumento de gestión seleccionado para cada uno de 
los espacios incluidos en Natura 2000, al objeto de sa-
tisfacer las obligaciones derivadas de los apartados 1 
y 2 del artículo 6 de la Directiva de Hábitats, así como 
las disposiciones análogas de la Directiva de Aves. 
Todo ello en coordinación con las acciones 1 y 2.

Otros objetivos importantes serán:

• Determinar los criterios y prioridades para la desig-
nación progresiva de los LIC como ZEC, teniendo en 
cuenta el plazo límite establecido por la Directiva.

• Analizar en qué medida los instrumentos de planifi-
cación y/o gestión actualmente aprobados o dispo-
nibles (tales como los PORN, tanto definitiva como 
provisionalmente aprobados) satisfacen los requisi-
tos establecidos por el artículo 6.1 de la Directiva 
de Hábitats y disposiciones análogas de la Directiva 
de Aves, proponiendo en su caso bien las reformas 
pertinentes, bien la aprobación de instrumentos téc-
nicos o legales complementarios.

• Selección de cierto número de lugares como Monumen-
tos Naturales (ninguno clasificado en la Ley regional 4/
1992), incluyendo en especial sitios de interés geológi-
co, geomorfológico, edafológico y paleontológico.

• Establecer los criterios para la ordenación coordinada 
de los lugares Natura 2000 terrestres (ZEPA y ZEC 
costeras) con la de los espacios marinos colindantes.

• Establecer las directrices básicas para la integra-
ción en la política forestal de los requisitos de con-
servación y prevención establecidos para Natura 
2000 por el derecho comunitario.

• Examinar y proponer las modalidades de coordinación 
con la Comunidades Autónomas vecinas para la orde-
nación y gestión de las áreas protegidas colindantes.

Acción 5. Impulsar el proceso de aprobación de los PORN, 
PRUG y Planes de Gestión de las Áreas Protegidas

Objetivos:

a) Aprobación definitiva, durante el bienio 2003-2004, 
de los Planes de Ordenación de los Recursos Natura-
les inicialmente aprobados.
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b) Tramitación, antes de final de 2004, de los PORN co-
rrespondientes al resto de Espacios Naturales Prote-
gidos y de los espacios naturales sin clasificación ni 
límites geográficos mencionados por la Ley regional 
4/1992.

c) Elaboración de los Planes de Gestión de las áreas de 
Red Natura 2000 para antes de 2006.

d) Elaboración a partir de 2003 de los Planes Rectores 
de Uso y Gestión de los Parques Regionales y Re-
servas Naturales, así como en su caso, de los ins-
trumentos equivalentes de los Paisajes Protegidos 
y Monumentos Naturales. Tramitación y aprobación 
progresiva de todos ellos antes de final de 2007.

e) Elaboración a partir de 2004 de los Planes de Actua-
ción Socioeconómica (PAS), de acuerdo con los cri-
terios y prioridades establecidos en el Plan Director 
de Áreas Protegidas (Acción 4), con vistas a com-
pletar la planificación de la Red Regional de Áreas 
Protegidas. Tramitación y aprobación progresiva de 
los PAS antes de final de 2012.

Acción 6. Promover el establecimiento de áreas prote-
gidas de iniciativa municipal y privada

Objetivos:

a) Incluir en la Ley regional de Conservación de la Natu-
raleza figuras de protección específicas que faciliten 
estatus jurídicos apropiados para las áreas protegi-
das de iniciativa municipal y privada (vinculada a 
Acción 1)

b) Promover, antes de final de 2004, en el contexto de 
la normativa actual en materia de conservación de 
la naturaleza, convenios de colaboración específicos 
con Ayuntamientos y entidades asociativas, en par-
ticular aquellas específicamente dedicadas a la pro-
tección del medio ambiente.

Acción 7. Creación de la unidad administrativa para la 
planificación y gestión de la Red Regional de Áreas Pro-
tegidas

Objetivo: Dotar a la Administración de la Región de Mur-
cia de los medios humanos y materiales precisos para 
la planificación y gestión integrada de la Red Regional 
de Áreas Protegidas, en particular de Natura 2000, an-
tes de final de 2003.

Acción 8. Potenciar la participación pública en la pla-
nificación y gestión de la Red Regional de Áreas Prote-
gidas

Objetivo: Crear, durante 2005, el Consejo Asesor Regio-
nal de Áreas Protegidas como instrumento de participa-
ción de los intereses sociales y económicos implicados 
en la Red Regional de Áreas Protegidas. Coordinación 
con dicho Consejo, en la forma que se determine en el 
Plan Director de Áreas Protegidas, de las Juntas Rec-
toras de los Espacios Naturales Protegidos, para las 
cuales se establecerá un calendario predeterminado de 
reuniones periódicas.

Acción 9. Aplicación de un régimen de protección pre-
ventiva para las Áreas Protegidas

Objetivo: Aprobar antes de final de 2004 un régimen de 
protección preventiva para todos los espacios clasifica-
dos o propuestos para formar parte de Natura 2000, así 
como los espacios naturales sin clasificación previstos 
por la Ley 4/1992.

Acción 10. Actualizar de forma continuada y poner a 
disposición del público la información científica base 
relativa a biodiversidad

Objetivo:

a) A partir de 2003, revisión sistemática de la distri-
bución y estado de conservación de los tipos de há-
bitats naturales y las especies de flora y fauna sil-
vestres de interés comunitario, de acuerdo con los 
requisitos de información previstos en las Directivas 
sobre conservación de la naturaleza, en especial en 
relación a los tipos y taxones de evolución más diná-
micos y/o amenazados, o peor conocidos en el mo-
mento de elaboración de los formularios oficiales de 
los espacios incluidos en la Red.

b) Toda la información científica de base así como los 
formularios oficiales de los lugares de Natura 2000 
y las informaciones derivadas del proceso de segui-
miento deben ser puestos a disposición del público 
lo antes posible y en cualquier caso antes de final 
de 2005, a través de los mecanismos previstos por 
el PEDR 2000-2006 y en esta Estrategia (Centro Re-
gional sobre Diversidad Biológica, Acción 62; y Ban-
co de Datos de Biodiversidad, Acción 63).

Acción 11. Contemplar el patrimonio geológico como 
valor ambiental en la planificación de las Áreas Prote-
gidas

Objetivo: Incluir la identificación, conservación y uso 
sostenible del patrimonio geológico y paleontológico 
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dentro del Plan Director de la Red Regional de Áreas 
Protegidas (Acción 4) durante 2004.

6.2.2. Los sistemas forestales

6.2.2.1. Antecedentes

El capítulo 5.3.1. Directrices para la estrategia forestal 
de la Región de Murcia propone orientaciones genera-
les para integrar de forma apropiada la conservación y 
el uso sostenible de la diversidad biológica en la polí-
tica forestal, señalando las características del modelo 
general de gestión forestal, sus principios esenciales y 
los instrumentos genéricos disponibles.

Además de estas orientaciones generales, esta Estrate-
gia Regional propone la aplicación de algunas medidas 
concretas al objeto de suscitar su incorporación a la Es-
trategia Forestal Regional, quedando los plazos de ejecu-
ción supeditados a la aprobación de dicho instrumento.

La gestión forestal debe mantener, conservar y mejo-
rar la biodiversidad en los ecosistemas, en especies, 
a nivel genérico y, donde sea apropiado, la diversidad 
de paisajes. Las acciones para la conservación in situ 
de la biodiversidad en masas forestales propuestas en 
la presente Estrategia se basan principalmente en la 
adopción de los sistemas apropiados de gestión fores-
tal, cuyo instrumento operativo es la Ordenación de 
Montes. También se contemplan acciones relacionadas 
con las redes de bosques previstas por la Estrategia Fo-
restal Española, creación de un sistema de información 
forestal y definición de indicadores de sostenibilidad 
aplicables a los montes regionales.

6.2.2.2. Acciones propuestas

Acción 12. Promover las acciones previstas por la Es-
trategia Forestal de la Región de Murcia

Objetivo: Desarrollar las acciones de la gestión forestal 
a favor de la biodiversidad en los plazos previstos por 
la EFR.

6.2.3. La conservación fuera de las áreas protegi-
das

5.2.3.1. Antecedentes

El Plan de acción comunitario sobre biodiversidad para la 
conservación de los recursos naturales y la Estrategia Es-

pañola contemplan como directriz básica que la existen-
cia de las áreas protegidas y el especial cuidado a ellas 
dispensado no sólo no impide que la gran superficie no 
protegida nominalmente pueda aportar por sí misma un 
importante papel en la preservación de la biodiversidad, 
sino también que resulta imprescindible para el manteni-
miento en un estado de conservación favorable de la di-
versidad biológica amparada en las área protegidas.

La conservación fuera de las áreas protegidas descansa 
en buena parte sobre los Planes de Acción específicos 
sobre biodiversidad y las Directrices para otras políticas 
relacionadas con la biodiversidad. Particularmente im-
portantes a este respecto son los Planes de Acción o es-
trategias relativas a los sectores agrario, forestal, caza y 
pesca, ordenación territorial y urbanismo, y turismo.

En general, además de las orientaciones básicas de los 
Planes de Acción y Directrices, la Estrategia Regional 
promoverá que todos los instrumentos y políticas pú-
blicas y privadas relacionadas con la planificación y la 
gestión del territorio integren entre sus objetivos la 
preservación de la biodiversidad, superando el enfoque 
tradicional exclusivamente enfocado hacia las áreas 
protegidas.

Incluso las áreas urbanas y periurbanas se beneficiarán 
de este avanzado enfoque. En efecto, tal como señala 
el Plan de acción comunitario sobre biodiversidad para 
la conservación de los recursos naturales, por un lado 
las tendencias actuales de la continua urbanización y 
la expansión urbana descontrolada suponen una mayor 
presión para la biodiversidad, mientras que por otro, al-
gunas zonas de las ciudades encierran importantes va-
lores de biodiversidad. La Comunicación “Desarrollo ur-
bano sostenible: un marco para la acción” [COM (605) 
98] indica que “La pérdida de espacio verde tanto den-
tro como alrededor de las zonas urbanas es una amena-
za para la biodiversidad y para la calidad de vida de los 
ciudadanos. Muchas ciudades europeas albergan gran-
des extensiones de tierra abandonada y contaminada, 
el legado de la reconversión industrial”.

6.2.3.2. Acciones propuestas

Acción 13. Divulgar proyectos de desarrollo sostenible 
que integren la política sobre biodiversidad

Objetivo: Realizar periódicamente a partir de 2004 se-
minarios, publicaciones y páginas web orientadas a los 
gestores relacionados con el territorio. La principal fi-
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nalidad de las mismas será mostrar la posibilidad de 
desarrollar el territorio armónicamente con la preser-
vación de la biodiversidad. Es importante destacar que 
muchas de las acciones que inciden negativamente so-
bre la biodiversidad son en gran medida evitables con 
costes mínimos, previa formación y sensibilidad por 
parte del gestor.

Acción 14. Estudiar la protección de la biodiversidad en 
el patrimonio público

Objetivo: Realizar antes de 2006 un estudio que identifi-
que los terrenos públicos no incluidos en áreas protegi-
das, proponiendo medidas concretas (según titularidad 
y ubicación geográfica) para promover en los mismos 
la conservación y el uso sostenible de la biodiversidad. 
Los elementos más importantes a este respecto son 
las vías pecuarias, el dominio público hidráulico y el do-
minio público marítimo-terrestre, así como los montes 
públicos (regionales y municipales) de acuerdo con la 
Estrategia Forestal de la Región de Murcia.

Acción 15. Mitigación del efecto barrera de grandes in-
fraestructuras viarias

Objetivo: Realizar un estudio a partir de 2004 que iden-
tifique las oportunidades de adaptación de las grandes 
infraestructuras viarias existentes en el territorio regio-
nal para facilitar la conectividad entre sectores geográ-
ficos, puesto que el desarrollo de estas infraestructu-
ras supone un fuerte incremento de las barreras de difí-
cil franqueo por parte de las especies. Por ejemplo, se 
estudiará la adaptación de los actuales pasos de agua 
y ganado como corredores para la fauna.

Las medidas recomendadas por dicho estudio se imple-
mentarán, de común acuerdo con los titulares de las 
vías a partir de 2006.

Acción 16. Promover la biodiversidad en relación a las 
áreas urbanas, periurbanas y suelos urbanizables sin 
sectorizar

Objetivo: Preparar para 2005 un estudio que identifique 
las oportunidades e instrumentos de acción al objeto 
de favorecer la integración de la biodiversidad en los 
siguientes aspectos:

• Importancia para la biodiversidad de las áreas urba-
nas y periurbanas, en particular en relación al siste-
ma de espacios verdes y huertas tradicionales.

• Creación de corredores verdes o vías verdes en zo-
nas urbanas o suburbanas, aprovechando las vías pe-
cuarias y otros elementos.

• Recuperación de la biodiversidad a través de una 
adecuada regeneración de las áreas contaminadas 
existentes en la periferia de Cartagena, Escombre-
ras y Sierra Minera, priorizando la utilización de es-
pecies autóctonas.

• Integración de la política de biodiversidad en la pla-
nificación urbanística municipal, a través de normas 
específicas y mecanismos preventivos, tales como 
estudios de incidencia ambiental, en particular para 
los desarrollos urbanísticos en suelo urbanizable sin 
sectorizar.

• Aplicación de criterios sobre biodiversidad en la con-
cesión de licencias municipales y procedimientos de 
calificación ambiental.

Acción 17. Promover el uso de especies de plantas au-
tóctonas

Objetivo: Preparar y realizar hasta 2012 una campaña 
fomentando el empleo de especies de plantas autócto-
nas en lindes de cultivo, taludes de embalses de riego y 
otras infraestructuras.

6.2.4. La conservación de las especies silvestres

6.2.4.1. Antecedentes

La conservación se refiere en cualquier caso a todas 
las especies vivas y en todo el territorio, incluyendo las 
especies no catalogadas y las cinegéticas, sin perjuicio 
de utilizar la delimitación de áreas especialmente prote-
gidas y la protección legal específica como instrumen-
tos para gestionar de forma particularizada la mayor 
parte posible de la biodiversidad y la más amenazada.

En la actualidad ya se dispone de algunos instrumen-
tos útiles para estos fines, destacando en particular la 
evaluación de impacto ambiental y la ordenación cine-
gética, piscícola y forestal. Sin embargo, la imbricación 
entre éstas y otras oportunidades de intervención en la 
materia son aún muy débiles y muchas sinergias están 
altamente desaprovechadas.

Una medida general de la Estrategia Regional en este 
ámbito será pues remover los obstáculos y favorecer de 
todas las formas posibles la integración de la conser-
vación de las especies silvestres –en conjunto y parti-
cularmente las catalogadas legalmente o clasificadas 
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como amenazadas por la comunidad científica– en 
otros instrumentos disponibles.

Una prioridad en esta política es la conservación de la 
flora silvestre, así como la ejecución de acciones con-
cretas y el apoyo a iniciativas privadas, tanto desde la 
investigación como en las empresas (por ejemplo, vive-
rismo) y las organizaciones no gubernamentales.

La catalogación legal de la flora regional amenazada 
acorde con la legislación estatal en la materia está en 
fase de tramitación, así como una regulación diferen-
ciada del aprovechamiento de determinadas especies. 
La conservación de la flora silvestre deberá constituir 
un capítulo específico de la futura Ley regional de Con-
servación de la Naturaleza.

En cuanto a la fauna silvestre, el reto planteado se iden-
tifica claramente por el desarrollo de la Ley regional 
7/1995. Transcurrido más de un lustro desde su apro-
bación, se disponen de muchos de los conocimientos 
y trabajos previos necesarios para su implementación 
efectiva. Se trata de una Ley decididamente ambicio-
sa en cuanto al desarrollo de múltiples instrumentos 
(catálogos, normas de desarrollo, planes, etc.), quizá 
con cierta inflación y sobre todo con una planificación 
temporal excesivamente ajustada. Sin perjuicio de lo 
anterior, en esta materia se precisan importantes pro-
gresos, de modo que la norma se desarrolle estable-
ciendo prioridades claras que planifiquen y distribuyan 
de forma coordinada y a largo plazo el trabajo técnico, 
jurídico y administrativo.

En el campo de la conservación de especies de flora y 
fauna silvestre, la comunidad científica y las Entidades 
Asociativas dedicadas a la conservación de la naturale-
za son en particular tradicionalmente activas e incluso, 
en muchas ocasiones, protagonistas. Estas iniciativas 
deben ser aprovechadas al máximo desde la Adminis-
tración Regional, ya que procuran importantísimas si-
nergias, ahorran recursos públicos y alcanzan una alta 
eficacia en el uso de los recursos, por ejemplo, median-
te la aportación de un voluntariado a menudo altamen-
te cualificado.

Finalmente, se considera prioritario alcanzar un adecua-
do equilibrio entre los niveles apropiados de confiden-
cialidad de la distribución de la especies raras y/o ame-
nazadas, por un lado, y el grado de difusión imprescindi-
ble para asegurar su protección frente a determinados 
impactos ambientales, por otro.

6.2.4.2. Acciones propuestas

Acción 18. Actualizar los mecanismos jurídicos de pro-
tección de la flora silvestre amenazada

Objetivo: Aprobar antes de final de 2003 el Catálogo Re-
gional de Flora Silvestre Amenazada, impulsando los meca-
nismos que se establezcan para la conservación y uso ra-
cional de las especies catalogadas. Se tendrá en cuenta la 
conservación de árboles y conjuntos arbolados de carácter 
monumental o especial significación, palmerales, etc.

Acción 19. Actualizar y poner a disposición del público 
la información base para la catalogación de las espe-
cies amenazadas

Objetivos: Elaborar y publicar, antes de 2009, los Libros 
Rojos regionales de especies amenazadas, priorizando 
los siguientes:

a) El Libro Rojo de la Fauna Silvestre Amenazada (ver-
tebrados terrestres y aguas epicontinentales).

b) El Libro Rojo de las Especies Marinas Amenazadas.
c) El Libro Rojo de la Flora No Vascular Amenazada.
d) El Libro Rojo de la Fauna Invertebrada.

Acción 20. Aplicar medidas de conservación y, en su 
caso, uso sostenible para las especies incluidas en el 
Catálogo Regional de Flora Silvestre Amenazada

Objetivos:

a) Aprobar para 2005 los planes de recuperación de las 
especies de flora silvestre clasificadas con mayor cate-
goría de amenaza e incluidas en el correspondiente Ca-
tálogo Regional, coordinando e impulsando además las 
distintas iniciativas que vienen operando en algunos 
casos desde hace años por parte de instituciones cien-
tíficas, empresas y organizaciones no gubernamenta-
les dedicadas a la conservación de la naturaleza;

b) Elaborar para 2007 el resto de planes correspon-
dientes a especies incluidas en alguna categoría de 
amenaza.

Acción 21. Aplicar medidas de conservación para las 
especies del Catálogo Regional de Fauna Silvestre 
Amenazada

Objetivos: Elaborar y aprobar, con un calendario progre-
sivo, los planes de todas las especies incluidas en el 
Catálogo Regional de Fauna Silvestre Amenazada.
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a) Aprobar para 2004 los planes de recuperación de las 
especies clasificadas “En peligro de extinción”;

b) Aprobar para 2009 los planes de conservación de 
las especies clasificadas “Sensibles a la alteración 
de sus hábitats” o “Vulnerables”;

c) Aprobar para 2012 los planes de manejo de las espe-
cies catalogadas de “Interés Especial”.

Acción 22. Impulsar la elaboración y aprobación de los 
instrumentos de protección de la fauna silvestre previs-
tos por la Ley 7/1995

Objetivos: Elaborar durante el bienio 2003-2004 un ca-
lendario de los trabajos técnicos y jurídicos de tramita-
ción y aprobación de los instrumentos de ordenación y 
protección no contemplados específicamente en otras 
Acciones de la presente Estrategia, en lo relativo a la 
fauna silvestre, a saber: Directrices Regionales de Or-
denación Cinegética y Piscícola; Registro de Fauna Sil-
vestre de Vertebrados; delimitación geográfica de las 
Áreas de Protección de la Fauna Silvestre; y Catálogo 
de Fauna Invertebrada Amenazada.

Acción 23. Favorecer la sustitución de especies alócto-
nas y evitar su proliferación

Objetivo: Preparar para 2005 un estudio que analice 
los riesgos en cuanto a introducción de especies alóc-
tonas y recomiende medidas concretas para evitar su 
proliferación. A modo meramente indicativo se sugieren 
las siguientes:

a) Colaborar con el sector de la pesca deportiva fluvial 
para sustituir la trucha arco-iris por la trucha co-
mún.

b) Riesgos en la utilización de variedades de plantas 
exóticas en ajardinamientos de segundas residen-
cias en el medio rural.

c) Evitar que la declaración de especies alóctonas 
como susceptibles de aprovechamiento sea entendi-
da como una invitación a su expansión.

6.2.5. La conservación de los tipos de hábitats de 
interés comunitario

6.2.5.1. Antecedentes

La Estrategia Española establece la necesidad de pro-
mover no sólo la conservación de las especies, sino 
también de los tipos de hábitats, lo que se consigue a 
través de la aplicación de la Directiva de Hábitats, in-

cidiendo en la validez de la misma como base de una 
tipología de hábitats. En este sentido, la constitución 
de la Red Natura 2000 sobre la base de las clasificacio-
nes de tipos de hábitats establecida en el Anexo I de la 
Directiva debe asegurar la protección efectiva de esta 
biodiversidad, precisando su actualización continuada.

Dicha tipología, de reconocido carácter sistemático y ex-
haustivo, se basa en una categorización de los hábitats 
de base fitosociológica, que a su vez se asienta sobre 
todo en una clasificación de carácter florístico. Por ello, 
las medidas que se adopten para la conservación de há-
bitats precisan enfoques complementarios que trascien-
dan esta tipología, admitiendo cierta flexibilidad en la 
selección de determinadas configuraciones ambientales 
como un hábitat objetivo de conservación.

En este sentido, se considera especialmente importan-
te abordar la conservación de hábitats no sólo como en-
tidades aisladas o individualizadas, sino también como 
componentes de un conjunto que define un paisaje, con 
relaciones importantes que contribuyen a la preserva-
ción y generación de la biodiversidad. Particularmente, 
las especie animales de mayor tamaño no suelen reali-
zar una selección de hábitats ligada a un tipo concreto 
(tal y como se define en la Directiva) sino a un conjunto 
de hábitats con una configuración espacial determina-
da. Por tanto, para asegurar la preservación de la bio-
diversidad en niveles de organización superiores a la 
especie es necesario promover un mejor conocimiento 
de las interrelaciones espacio-temporales de la conser-
vación de especies y hábitats.

Por diversas razones, la información científica sobre 
la distribución de las especies de fauna silvestre y su 
estado de conservación, así como de sus hábitats, ca-
rece de la uniformidad metodológica y temporal de la 
que disponen los tipos de hábitats. En particular, se 
precisa una revisión sistemática de la información rela-
tiva a la distribución y estado de conservación (tanto 
de las especies como de sus hábitats) de los taxones 
incluidos en el Anexo I de la Directiva de Aves y de las 
especies incluidas en los Anexos II y IV de la Directiva 
de Hábitats.

Igualmente, es preciso completar la cartografía del in-
ventario oficial de hábitats elaborado por el Ministerio 
de Medio Ambiente con algunos tipos que no fueron 
incluidos en su día en el documento nacional de inter-
pretación, pero cuya existencia ha sido posteriormente 
reconocida por los expertos científicos.
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En particular, debe tenerse en cuenta que el Plan comu-
nitario de acción sobre biodiversidad para la conserva-
ción de los recursos naturales contempla como acción 
(epígrafe 22) asegurar que Natura 2000 incluye una 
red coherente de zonas forestales, marcándose como 
objetivo que todos los tipos de bosques del Anexo I de 
la Directiva Hábitats se consideren “suficientemente 
representados”.

6.2.5.2. Acciones propuestas

Acción 24. Revisión y actualización del inventario de 
hábitats y especies de flora y fauna silvestres de inte-
rés comunitario

Objetivos:

a) Disponer para 2003 de la actualización del inventa-
rio oficial de tipos de hábitats de interés comunitario 
elaborado por encargo del Ministerio de Medio Am-
biente, incluyendo los tipos de hábitats no contem-
plados en el inventario inicial;

b) Disponer para 2005 de una actualización sistemáti-
ca, ampliada y revisada, del inventario de especies 
incluidas en el Anexo I de la Directiva de Aves o mi-
gradoras de llegada regular, así como de las espe-
cies de flora y fauna silvestres de interés comunita-
rio incluidas en los Anexos II y IV de la Directiva de 
Hábitats.

En ambos casos, las correspondientes informaciones 
pasarán a formar parte del Banco de Datos de Biodiver-
sidad (Acción 63), con las adaptaciones precisas al ob-
jeto de garantizar que su difusión no ponga en riesgo el 
mantenimiento en un estado de conservación favorable 
de hábitats y especies.

Acción 25. Elaboración de un manual de manejo y ges-
tión de los tipos de hábitats y especies de interés co-
munitario

Objetivos: Disponer de forma sistematizada de medidas 
de manejo y gestión de los tipos de hábitats y especies 
de interés comunitario, que satisfagan los requisitos de 
conservación exigidos por las Directivas europeas de 
conservación de la naturaleza:

a) Para 2003, de un manual relativo a los tipos de hábi-
tats de interés comunitario;

b) Para 2004, de un estudio sobre gestión integrada 
de grupos de tipos de hábitats y configuraciones es-

paciales de los mismos con especial trascendencia 
para la conservación.

c) Para 2005, de un manual relativo a las especies de 
flora silvestre de interés comunitario;

d) Para 2006, de un manual relativo a las especies de 
fauna silvestre de interés comunitario;

Se elaborarán protocolos para la realización de inven-
tarios y seguimiento de flora y fauna silvestres con la 
finalidad de estandarizar la recogida de datos y facilitar 
el seguimiento.

Acción 26. Auditoría ambiental del estado de conserva-
ción de los lugares incluidos en Natura 2000

Objetivo: Disponer para 2008 de un esquema sistemá-
tico de auditoría ambiental periódica de los espacios 
incluidos en Natura 2000, incluyendo los indicadores 
apropiados en cuanto al estado de conservación favo-
rable de los tipos de hábitats y especies de interés co-
munitario.

6.2.6. Los humedales, las riberas y las estepas

6.2.6.1. Antecedentes

En primer lugar, cabe señalar que la adopción de accio-
nes específicas para la conservación y regeneración de 
zonas húmedas se justifica por la importancia de estos 
sistemas en un contexto ecológico semiárido. En este 
sentido, el PEDR 2000-2006 contempla la elaboración 
de la “Estrategia Regional para la Conservación y Re-
generación de las Zonas Húmedas”, con prioridad muy 
alta, dentro del Plan de Acción 2.3.6. Programa de Con-
servación de Zonas Húmedas, Vida Silvestre y Ecosis-
temas Marinos (Línea Estratégica 2.3. Conservación 
de la biodiversidad). Contempla asimismo Acciones de 
Conservación y Recuperación de Humedales Caracterís-
ticos de Zonas Áridas, con prioridad alta.

Humedales, riberas y estepas constituyen ecosistemas 
relevantes desde el punto de vista de su singularidad, 
si bien tipológicamente muy diversos. Existe una obvia 
conexión entre los humedales y las riberas. Las estepas 
forman un conjunto de ecosistemas laxamente definido 
por su relieve poco accidentado y vegetación sin cober-
tura arbórea, de tal forma que en la Región de Murcia 
se ha dado en llamar estepas tanto a llanuras cerealí-
colas como espartales y saladares. Precisamente es-
tos últimos también son considerados humedales o, de 
manera más precisa, criptohumedales.
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En resumen, se trata de ecosistemas relevantes por su 
singularidad que aportan una gran diversificación al pai-
saje, pero con orígenes y problemas de gestión franca-
mente diversos, por lo cual las medidas que deben re-
comendarse para su conservación son necesariamente 
heterogéneas.

La Ley de Aguas y su correspondiente reglamentación 
proporcionan potentes y avanzados instrumentos lega-
les para la conservación de riberas y humedales. Ade-
más, la nueva Directiva Marco de Aguas establece nue-
vos retos también en relación a la calidad de las aguas 
(incluyendo indicadores de calidad biológicos), zonas 
especialmente protegidas y gestión integrada de cuen-
cas. Es preciso implicar con mayor intensidad a la Con-
federación Hidrográfica del Segura, por ejemplo, a tra-
vés de mecanismos de cooperación permanentes.

La situación de muchos humedales y ramblas, ocupa-
dos por basuras, escombros y otros residuos, así como 
la importantísima extensión y longitud ocupada por es-
tos sistemas naturales, precisan el compromiso local, a 
través por ejemplo, de iniciativas de educación ambien-
tal, Agendas 21 Locales y políticas municipales de resi-
duos. Dentro de los humedales, se puede contemplar un 
conjunto muy heterogéneo de sistemas, incluyendo sis-
temas tan artificiales como los embalses, las balsas de 
riego agrícolas y las acequias huertanas tradicionales, 
merecedores de acciones para su conservación.

Por otra parte, los humedales costeros, a menudo de 
pequeño tamaño, soportan –entre otros impactos– una 
fuerte presión urbanística, tanto por ocupación vertical 
como por impactos de difusión.

La laguna del Mar Menor participa simultáneamente de 
características propias de los ecosistemas marinos y 
continentales, que la singularizan como un humedal li-
toral. Ello significa que a la hora de adoptar medidas de 
gestión de este espacio y evaluar los impactos de pro-
yectos, no puede asimilarse a un espacio marino, sino 
a una muy particular interfase entre continente y mar. 
Teniendo en cuenta las importantes amenazas y pertur-
baciones que inciden sobre la laguna (incluyendo sus ri-
beras mejor conservadas), resulta imperioso adoptar un 
esquema de gestión integrado de la misma, incluyendo 
apropiados mecanismos de coordinación entre los dis-
tintos servicios de la Administración Regional. Desde 
la óptica de la conservación y el uso sostenible de la 
diversidad biológica, el Registro de Montreaux (creado 
en el contexto de la Convención de Ramsar) ofrece una 

oportunidad para promover un análisis de la situación 
actual y propuestas de gestión sobre la base de los am-
plios conocimientos disponibles y con la aportación de 
la experiencia de los investigadores regionales, benefi-
ciándose de la experiencia de otros lugares y de la Se-
cretaría de la Convención en la aplicación de este Re-
gistro de lugares amenazados de cambios ecológicos. 
Otra excelente oportunidad la constituye el PAM, que 
permite realizar Proyectos de Gestión de Zonas Coste-
ras (CAMP) de carácter demostrativo, partiendo de un 
análisis sistémico del territorio.

Este enfoque también debe contemplarse desde la 
perspectiva de las medidas de conservación (a través 
preferentemente de un plan de gestión) que impone el 
apartado 1 del artículo 6 de la Directiva de Hábitats, a 
la hora de designar un Lugar de Importancia Comunita-
ria como Zona Especial de Conservación, así como la 
Gestión Integrada de Zonas Costeras, antes de finales 
de 2004.

Los bosques de ribera y otros tipos de formaciones 
vegetales ribereñas constituyen un ecosistema que 
prácticamente ha desaparecido de la geografía regio-
nal fuera de las áreas protegidas. Se considera priorita-
rio, aprovechando el marco planificador existente (Plan 
Hidrológico de la Cuenca del Segura) favorecer su res-
tauración, combinando las necesidades de protección 
contra inundaciones y los intereses de los agricultores 
ribereños, mediante enfoques integradores.

En cuanto a la conservación de los saladares del inte-
rior de la Región, es necesario concretar proyectos de 
restauración con fines demostrativos, utilizando meca-
nismos de financiación apropiados.

La implantación de filtros verdes aprovechando los 
distintos tipos de humedales (en particular, ramblas y 
humedales costeros asociados a sistemas de drenaje) 
puede constituir una oportunidad paradigmática de la 
aplicación de los principios del desarrollo sostenible, 
engarzando conceptualmente a la perfección la con-
servación de estos espacios con las actividades que 
se desarrollan en su periferia. En este sentido, pueden 
favorecer además la reversión de los humedales a su 
estado original previo a las modificaciones antrópicas 
sufridas en las últimas décadas, tales como encauza-
miento y desvío de flujos hídricos, eutrofización, dese-
cación forzada, etc. Para el desarrollo de tales inicia-
tivas pueden aprovecharse tanto los vertidos urbanos 
(por ejemplo, de urbanizaciones costeras periféricas 
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a los humedales) como procedentes de la agricultura 
intensiva (drenajes y salmueras), complementando los 
sistemas convencionales de depuración (depuradoras 
y desaladoras). Son requisitos indispensables que ta-
les proyectos se preparen con un enfoque adecuado, 
priorizando donde proceda la conservación y restaura-
ción de la integridad ecológica (áreas protegidas). Los 
costes de ejecución y mantenimiento de los filtros ver-
des, esenciales para procurar en todo caso una buena 
calidad del agua, deben ser asumidos por los benefi-
ciarios, tales como titulares de vertidos de salmueras 
y urbanizaciones.

Los espartales, particularmente las grandes extensio-
nes en glacis, constituyen un ecosistema intensamente 
gestionado en el pasado que ha perdido gran parte de 
su funcionalidad económica. Al mismo tiempo, estos 
espartales representan un tipo de paisaje peculiar y al-
bergan especies singulares de aves, pero son al mismo 
tiempo candidatos claros a labores de restauración, ya 
que fueron sistemas fuertemente intervenidos por el 
hombre. Estas condiciones generan una tensión entre 
distintos objetivos de conservación que precisan un es-
fuerzo para su compatibilización.

6.2.6.2. Acciones propuestas

Acción 27. Preparar una Estrategia Regional para la 
Conservación y Regeneración de las Zonas Húmedas

Objetivo: Aprobar para 2005 la Estrategia Regional para 
la Conservación y Regeneración de las Zonas Húmedas, 
cuya elaboración está prevista con prioridad muy alta 
en el PEDR 2000-2006. Entre las “Acciones de Conser-
vación y Recuperación de Humedales Característicos 
de Zonas Áridas”, previstas con prioridad alta en el 
PEDR, se integrarán las contempladas al respecto en 
esta Estrategia Regional. En particular, se evaluará la 
posibilidad de adquisición para el patrimonio público de 
suelo de ciertos humedales, por una parte, así como el 
uso de incentivos fiscales y subvenciones. Las Directri-
ces básicas para esta estrategia se han señalado en el 
capítulo 5.3.4.

Acción 28. Promover la aplicación de la Ley de Aguas 
en favor de la biodiversidad

Objetivo: A la vista de las directrices propuestas sobre 
política de aguas en esta Estrategia Regional, adoptar 
una iniciativa para 2005 que promueva vínculos concre-
tos entre la política sobre biodiversidad y la ejecución 

de la normativa en la materia, en particular a la vista de 
las disposiciones de la Directiva Marco del Agua.

Acción 29. Implicar a las autoridades municipales y a 
los usuarios del agua en la conservación de humedales 
y ramblas

Objetivo: Adoptar para 2006, en cooperación con la 
Confederación Hidrográfica del Segura, una iniciativa 
que fomente la participación de las autoridades locales 
y los usuarios del agua (comunidades de regantes) en 
la mejora del estado de conservación de estos ecosis-
temas.

Acción 30. Garantizar la protección estricta de los hu-
medales costeros

Objetivo: Adoptar a partir de 2004 las iniciativas opor-
tunas, en cooperación con la Confederación Hidrográfi-
ca del Segura y el departamento del Ministerio de Me-
dio Ambiente competente en materia de Costas, desti-
nadas a garantizar de forma estricta la conservación 
efectiva de los humedales costeros que restan.

Acción 31. Realizar un Plan Integral para el Mar Menor

Objetivo: Elaborar para 2004 un Plan Integral de Desa-
rrollo Sostenible para el área del Mar Menor y su zona 
de influencia.

Acción 32. Inscribir al Mar Menor en el Registro de 
Montreaux

Objetivo: Preparar y tramitar para 2006 la documenta-
ción técnica prevista por el Registro de Montreaux al 
objeto de inscribir al Mar Menor en este mecanismo 
especial de evaluación y manejo de humedales amena-
zados de importancia internacional de la Convención 
de Ramsar.

Acción 33. Impulsar la restauración de los bosques y 
otras formaciones vegetales de riberas

Objetivo: Colaborar con la Confederación Hidrográfica 
del Segura en la elaboración y aplicación del Plan de 
restauración de los bosques de ribera previsto en el 
Plan Hidrológico de Cuenca, en sus propios plazos de 
ejecución.

Acción 34. Promover la protección, restauración y se-
guimiento de los saladares de interior
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Objetivo: Elaborar a partir de 2004 un plan de acción 
específico orientado a la conservación de los saladares 
del interior de la Región, concretando proyectos de res-
tauración con fines demostrativos, utilizando mecanis-
mos de financiación apropiados.

Acción 35. Favorecer el uso sostenible de humedales 
y ramblas mediante proyectos integrados de restaura-
ción ambiental y depuración biológica de aguas resi-
duales

Objetivo: Facilitar, a través de todos los mecanismos 
administrativos e instrumentos legales disponibles, la 
elaboración y ejecución de proyectos integrados de 
restauración ambiental y uso como filtros verdes de 
humedales y ramblas, preparando para 2005 un ma-
nual orientativo, de carácter técnico y científico, so-
bre los requisitos y enfoques recomendados para este 
tipo de proyectos, incluyendo la definición geográfica 
de áreas candidatas a escala regional, en función de 
la idiosincrasia de los humedales y las problemáticas 
de depuración, tal como por ejemplo, los humedales 
de los espacios abiertos del Mar Menor en relación a 
drenajes, salmueras y vertidos domésticos de urbani-
zaciones.

Acción 36. Promover la conservación de los espartales

Objetivo: Dada la relevancia histórica y ambiental de 
este ecosistema en la Región de Murcia, se propone 
elaborar para 2005 un plan de acción específico, con 
amplia participación (por ejemplo, mediante un semina-
rio técnico-científico), que defina un modelo de paisaje 
deseable para los espartales regionales, manteniendo 
un equilibrio entre los distintos intereses implicados en 
su conservación y explotación. Se tendrá en cuenta, en-
tre otros aspectos, las oportunidades de recolección 
de plantas aromáticas y turmas, así como la necesidad 
de regulación de las mismas.

Acción 37. Divulgar los valores en biodiversidad y los 
beneficios ambientales derivados de humedales, ram-
blas, riberas y estepas

Objetivo: Preparar antes de final de 2005 una programa 
específico dirigido al público en general, a la población 
escolar y a otros sectores específicos implicados para 
mostrar las ventajas ambientales, sociales y económi-
cas de la conservación y el uso sostenible de ambien-
tes y paisajes áridos por lo general escasamente apre-
ciados y concebidos como sumideros de residuos.

6.2.7. Las costas

6.2.7.1. Antecedentes

La integración de la política sobre la biodiversidad ad-
quiere particular importancia en las costas, debido a 
sus peculiares características y a la fuerte presión de 
uso del mismo, tanto actual como, sobre todo, previ-
sible en un futuro más o menos inmediato. Estas pre-
siones derivan sobre todo de la expansión de cultivos 
intensivos y urbanizaciones, con una participación muy 
pequeña del sector turístico. A este respecto, la Estra-
tegia Española señala en las líneas directrices para los 
Planes de Acción que se deben conservar estricta y ur-
gentemente los fragmentos de costa sin urbanizar, en 
particular en el litoral mediterráneo.

Se considera pues prioritaria, tal como señala también 
la Estrategia Española en sus líneas directrices, que los 
planes y acciones que afecten al litoral se integren en 
una Gestión Integrada de Zonas Costeras (GIZC), adop-
tando –entre otras estrategias– un enfoque conjunto 
para la ordenación de las áreas protegidas y el resto del 
territorio, especialmente en los sectores fronterizos.

No existe ningún marco legal nacional que regule y pro-
mueva la adopción de estrategias de GIZC en España, ni 
tampoco la reciente Ley 1/2001, del Suelo de la Región 
de Murcia, menciona expresamente este aspecto, si 
bien puede considerarse que el esquema de instrumen-
tos de información y ordenación territorial creado por di-
cha Ley puede constituir el punto de partida para el de-
sarrollo de una iniciativa de esta índole. El desarrollo de 
estrategias de GIZC ha sido incluido por el Ministerio de 
Medio Ambiente dentro de los indicadores de respuesta 
(R4: Regiones con Programas de GIZC) relativos a la 
preocupación ambiental por la pérdida de biodiversidad y 
paisaje, en el contexto del Sistema Español de Indicado-
res Ambientales (Subárea de Costas y Medio Marino).

De acuerdo con los criterios de evaluación para deter-
minar el nivel de desarrollo de estrategias de gestión 
integrada de zonas costeras, elaborados por la Agencia 
Europea de Medio Ambiente, la Región de Murcia se 
encuentra en un estado de desarrollo escaso, ya que 
aunque existen algunos instrumentos de planificación 
ambiental (por ejemplo, algunos PORN aprobados, ade-
más de los proyectados) y espacial (ordenación urba-
nística municipal), así como proyectos de directrices 
territoriales para el litoral, no se dan todos los elemen-
tos de una GIZC.
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Por tanto, se considera prioritario promover una GIZC 
para la Región de Murcia, lo que implicará:

a) Integración horizontal: planes ambientales, territo-
riales y económicos integrados.

b) Integración vertical: trabajo conjunto de administra-
ciones públicas estatales, regionales y locales.

c) Participación pública: participación pública en la 
planificación sectorial.

En este contexto, se promoverá la integración de los 
instrumentos de planificación de los recursos naturales 
y conservación de la naturaleza (PORN y planes de ges-
tión de lugares de Natura 2000) en dicha GIZC.

6.2.7.2. Acciones propuestas

Acción 38. Integrar el planeamiento de ordenación de 
recursos naturales y Natura 2000 en una estrategia de 
gestión integrada de zonas costeras

Objetivo: Promover a partir de 2006 una estrategia de 
Gestión Integrada de Zonas Costeras para la Región de 
Murcia, tomando en consideración en la misma los Pla-
nes de Ordenación de Recursos Naturales, los planes 
de gestión de los lugares de Natura 2000 y las disposi-
ciones de la Directiva Marco del Agua en cuanto a las 
aguas de transición.

Acción 39. Reforzar la protección de Natura 2000 a tra-
vés del deslinde del Dominio Público en el litoral

Objetivo: Establecer para 2004 los oportunos mecanis-
mos administrativos al objeto de asegurar que, en los 
expedientes de deslinde del dominio público marítimo-
terrestre y dominio público hidráulico, se integran las 
exigencias derivadas de Natura 2000, en particular en 
relación con determinados tipos de hábitats de interés 
comunitario, tales como los hábitats costeros y comu-
nidades halofíticas, así como los propios de dunas y 
arenales.

6.2.8. El medio marino

6.2.8.1. Antecedentes

La clasificación de la mayor parte de las aguas inte-
riores y exteriores como Zonas de Especial Conser-
vación abre nuevas perspectivas en cuanto a la plani-
ficación y la gestión de las zonas marinas, dentro de 
un esquema regional de áreas protegidas hasta ahora 

casi exclusivamente centrado en los lugares de índole 
continental.

También hay que citar la reciente designación para la 
Región de Murcia de una Zona Especialmente Prote-
gida de Importancia para el Mediterráneo (ZEPIM), de 
acuerdo con el Protocolo sobre las zonas especialmen-
te protegidas y la diversidad biológica en el Mediterrá-
neo (Convenio de Barcelona). Dicha zona abarca el Mar 
Menor y parte de la Franja Litoral del Mediterráneo.

El desfase existente entre las nuevas obligaciones de-
rivadas de Natura 2000 en el medio marino y la orga-
nización administrativa debe ser resuelto, establecién-
dose mecanismos especiales de cooperación y comuni-
cación entre las administraciones responsables de las 
áreas protegidas –en particular en relación a Natura 
2000– y de la pesca.

También resulta altamente aconsejable aprovechar el 
importante potencial investigador del sector científi-
co regional (Universidades y centros dependientes del 
CSIC y de la Comunidad Autónoma, tal como el Centro 
de Recursos Marinos, adscrito al Centro de Investiga-
ción y Desarrollo Agroalimentario, CIDA), combinado 
con los esfuerzos del Instituto Español de Oceanografía 
(Centro Oceanográfico del Mar Menor).

6.2.8.2. Acciones propuestas

Acción 40. Reforzar las medidas de protección espacial 
de los ecosistemas marinos y los recursos pesqueros

Objetivos: En el contexto del Plan Director de Acondi-
cionamiento de la Franja Costera, las siguientes accio-
nes:

a) Analizar la oportunidad de declarar para 2004 como 
reservas marinas las áreas identificadas por los es-
tudios disponibles, a saber, fondos de la Muela-Cabo 
Tiñoso, Cabo Cope, y zona de la isla Grosa, el Fara-
llón y la Laja, evaluando la oportunidad de su inte-
gración en la Red Regional de Áreas Protegidas.

b) Ejecutar para 2005 el esquema de distribución de 
dispositivos antiarrastre, extendiendo los arrecifes 
artificiales, allí donde están instalados, hasta los 50 
m. de profundidad para garantizar la recuperación 
de la pradera profunda. Instalar arrecifes en las dos 
zonas previstas en el Plan Director de Acondiciona-
miento que han quedado sin proteger en el litoral de 
poniente (Calabardina en Águilas y Puntas de Calne-
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gre al Puerto de Mazarrón), así como entre Cabo de 
Palos y San Pedro del Pinatar.

Acción 41. Seguimiento de las praderas de Posidonia y 
otros tipos de comunidades marinas de especial mérito 
de conservación

Objetivo: Realizar periódicamente a partir de 2003 el 
seguimiento de la distribución espacial y estado de 
conservación de las comunidades marinas con especial 
mérito de conservación, incluyendo en particular los ti-
pos de hábitats de interés comunitario (especialmente 
las praderas de Posidonia oceanica) y las asociaciones 
de algas calcáreas (maërl), entre otros.

Acción 42. Evaluar en el contexto de Natura 2000 la 
repercusión de los tipos de proyectos con mayores im-
pactos potenciales

Objetivo: Asegurar con los mecanismos oportunos a 
partir de 2004 que los tipos de proyectos que puedan 
afectar con mayores impactos potenciales a los luga-
res propuestos para formar parte de Natura 2000, sean 
objeto en todo caso de una evaluación de sus repercu-
siones sobre dichos Lugares, de acuerdo con las dispo-
siciones de los artículos 6§3 y 6§4 de la Directiva de 
Hábitats. Teniendo en cuenta sus características y dis-
tribución más habituales, se considerarán en todo caso 
los proyectos de cultivos marinos, vertido de salmueras, 
puertos y actuaciones en playas que impliquen aporta-
ción de arena y modificación de la dinámica litoral.

6.3. Conservación ex situ

6.3.1. Antecedentes

6.3.1.1. Introducción

La conservación de la biodiversidad debe centrar sus 
esfuerzos en la conservación in situ, puesto que sólo la 
protección de hábitats, paisajes y procesos ecológicos 
garantiza la pervivencia de las especies a largo plazo. 
En cualquier caso, la conservación ex situ puede cons-
tituir una iniciativa más para la recuperación de espe-
cies que se encuentren en situaciones críticas.

Los vegetales, debido a sus características, admiten 
sin graves dificultades el establecimiento de medidas 
de conservación ex situ, tales como bancos de germo-
plasma, jardines botánicos, huertos semilleros, colec-

ciones de semillas, etc. Algunas de estas iniciativas 
han sido emprendidas con ciertas especies silvestres o 
cultivadas, dentro y fuera de la Región.

Es precisa una mayor colaboración y coordinación en-
tre los centros de investigación y conservación, tanto 
regionales como de las Comunidades Autónomas colin-
dantes.

6.3.1.2. Conservación de recursos fitogenéticos

La especie humana depende de las plantas. Éstas cons-
tituyen la base de la alimentación, suplen la mayoría de 
necesidades y se utilizan en la industria para fabricar 
combustibles, medicinas, fibras, caucho y otros produc-
tos. Sin embargo, el número de plantas que el hombre 
utiliza en su alimentación es mínimo comparado con el 
número de especies existente en la naturaleza. Tan sólo 
treinta cultivos entre los cuales se destacan el arroz, 
el trigo y el maíz, proporcionan el 95 % de las calorías 
presentes en la dieta humana. La dependencia de un 
número tan limitado de cultivos amenaza la seguridad 
alimentaria de la humanidad.

Las personas necesitan agregar a su dieta cultivos de 
alto rendimiento y calidad que se adapten a las condi-
ciones ambientales y resistan las plagas y las enferme-
dades. Pueden aprovechar las especies nativas, exóti-
cas, con potencial nutricional o industrial o crear nue-
vas variedades para lo cual necesitará reservas de ma-
terial genético cuya conservación, manejo y utilización 
apenas empiezan a recibir la atención que merecen.

Los recursos fitogenéticos son la suma de todas las 
combinaciones de genes resultantes de la evolución 
de una especie. Comprenden desde especies silvestres 
con potencial agrícola hasta genes clonados. El térmi-
no recursos fitogenéticos implica que el material tiene 
o puede tener valor económico o utilitario, actual o fu-
turo, siendo especialmente importante el que contribu-
ye a la seguridad alimentaria. En tanto le son útiles, el 
ser humano aprovecha los recursos fitogenéticos y para 
ello debe conocerlos, manejarlos, mantenerlos y utili-
zarlos racionalmente.

El aumento de la población, la industrialización y la 
expansión de los terrenos dedicados a la agricultura, 
contribuyen a la erosión genética. A ello se suman la 
adopción de germoplasma elite y la modificación y/o 
destrucción de los centros de variabilidad genética. 
Esta pérdida de recursos fitogenéticos pone en eviden-
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cia la urgente necesidad de conservarlos y usarlos de 
manera sostenible.

Los recursos fitogenéticos se pueden conservar en sus 
hábitats naturales (in situ), en condiciones diferentes 
a las de su hábitat natural (ex situ), o combinando los 
métodos in situ y ex situ, es decir, de manera comple-
mentaria. La selección de uno o varios métodos depen-
de de las necesidades, las posibilidades y la especie 
objetivo.

La conservación ex situ abarca un amplio espectro 
taxonómico. Sirve para proteger desde especies sil-
vestres y formas regresivas hasta especies cultivadas. 
Aplicada a especies domesticadas, la conservación ex 
situ busca preservar fuera de su centro de origen o di-
versidad tanto las especies como la variabilidad produ-
cida durante el proceso evolutivo de domesticación.

En teoría, todas las especies se pueden conservar ex 
situ, siempre que podamos multiplicarlas. Fuera de la na-
turaleza podemos conservar genotipos individuales pero 
no las relaciones entre ellos y su entorno ecológico. Tra-
dicionalmente se han conservado ex situ recursos impor-
tantes para el ser humano como las especies útiles en la 
alimentación y la agricultura, cuya conservación exige 
seguridad y disponibilidad inmediatas y futuras.

La conservación ex situ de los recursos fitogenéticos 
es una labor continua, de largo plazo, que implica inver-
siones importantes en tiempo, personal, instalaciones 
y operación. Las razones para conservar y las especies 
objetivo se deben definir sobre la base de criterios ló-
gicos, científicos y económicos como la necesidad, el 
valor y el uso de las especies y la posibilidad de con-
servarlas.

La conservación reporta el máximo beneficio cuando 
las actividades que la componen se articulan estrecha-
mente. El éxito de la labor se medirá en términos de 
producir el resultado deseado al menor costo.

6.3.1.3. Conservación ex situ de fauna silvestre y 
razas autóctonas

En relación con la fauna silvestre, la conservación ex 
situ plantea mayores problemas. Además, en la Región 
no existen Parques Zoológicos, aunque estas instala-
ciones por lo general no tengan todavía como prioridad 
la recuperación de especies amenazadas. El manteni-
miento de individuos silvestres irrecuperables depende 

casi exclusivamente del Centro de Recuperación de 
Fauna Silvestre.

Hasta la fecha apenas se han realizado experiencias de 
cría en cautividad de especies amenazadas dentro de la 
Región, aunque ciertas entidades en otras Comunida-
des Autónomas trabajen en la reproducción de especies 
amenazadas de la Región de Murcia.

Por tanto, una vez más se hace necesario la colabo-
ración entre instituciones y organizaciones de distinta 
naturaleza, facilitando el intercambio de ejemplares 
irrecuperables y de los individuos obtenidos, así como 
de las técnicas que han permitido la reproducción de 
ciertas especies.

La investigación debe centrar su esfuerzos en el desa-
rrollo de técnicas inocuas que permitan la recolección y 
conservación de los recursos biológicos especialmente 
los amenazados, incluyendo los de ámbito marino.

6.3.1.4. Recomendaciones generales

Se proponen las siguientes medidas generales para la 
conservación ex situ de la biodiversidad regional:

• Promover acuerdos de colaboración con los jardines 
botánicos, zoológicos, bancos de germoplasma y 
centros de recuperación del resto de España y Norte 
de África que incluyan recursos genéticos comunes 
con la Región.

• Reglamentación de la recolección del material ge-
nético para su conservación, reproducción y reintro-
ducción en el medio natural. Además debe fomentar-
se el estudio de las técnicas tradicionales de cultivo 
de dichas variedades

• Establecimiento y apoyo en la Región de bancos de 
germoplasma, huertos semilleros o jardines botáni-
cos cuyo fin sea la conservación de los recursos ge-
néticos regionales y la satisfacción de la creciente 
demanda de estos elementos para jardinería, refo-
restación, investigación, etc.

• Incluir los bancos de tejidos dentro de los esquemas 
de conservación ex situ.

• Caracterización del material almacenado en los ban-
cos de germoplasma. Establecimiento de medidas 
encaminadas a evitar la erosión genética en los ban-
cos de germoplasma.

• Los bancos de semen, ovocitos y embriones garan-
tizarán el origen genético y geográfico del material 
conservado.
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• Respecto a los recursos agrícolas deberá incluirse 
en el inventario las variedades cultivadas, las espe-
cies silvestres afines y las silvestres de uso directo 
o con utilidad potencial.

• Puesta a punto de técnicas de cultivo y reproduc-
ción de especies de interés etnobiológico, con el ob-
jeto de proveer a los usuarios o servir de soporte a 
posibles programas de restitución.

• Fomento de la jardinería con especies autóctonas a 
modo de conservación ex situ de los principales va-
lores locales, comarcales o regionales. Igualmente 
se facilitará el mantenimiento de razas autóctonas 
(amenazadas o no) en explotaciones agrarias, gran-
jas escuelas y recintos de animales domésticos de 
parques públicos.

• Ampliación de los servicios de recuperación de fauna 
y en especial los relacionados con el medio marino.

• Puesta a punto de las técnicas de reproducción de 
las especies más amenazadas o en regresión a par-
tir de ejemplares irrecuperables en colaboración con 
otras entidades.

• Para variedades domésticas y especies cinegéticas 
se constituirán grupos de trabajo que recomienden 
las medidas a adoptar.

• Iniciativas dirigidas a contar con particulares en la 
conservación de determinadas especies a través de 
huertos de cultivo privados.

• Poner en marcha la denominada “cadena de culti-
vo de semillas”, de forma que se pueda certificar el 
origen de las semillas u otro material genético (de 
índole cinegética o de repoblación forestal) en los 
puntos de distribución.

6.3.2. Acciones propuestas

Acción 43. Creación de un centro regional de conser-
vación y manejo de colecciones de recursos fitogené-
ticos

Objetivo: Crear para 2006, vinculado al Centro Regio-
nal sobre Diversidad Biológica (Acción 62), un centro 
regional de conservación y manejo de colecciones de 
recursos fitogenéticos, con los siguientes objetivos: 
adquisición de germoplasma, conservación de los re-
cursos fitogenéticos, caracterización y evaluación del 
germoplasma, multiplicación y regeneración, sistemas 
de documentación, estimular el uso de los recursos fito-
genéticos, utilización del germoplasma y coordinación 
con centros ya existentes. Este centro cumplirá tam-
bién las funciones de banco genético de flora silvestre 
forestal.

Acción 44. Potenciar el Centro de Recuperación de Fau-
na Silvestre como instrumento para la recuperación ex 
situ de fauna silvestre

Objetivo: Iniciar a partir de 2003 un programa continua-
do de conservación “ex situ” de fauna silvestre, aten-
diendo en particular a la colaboración con otros centros 
de recuperación. Se evaluará con especial atención las 
oportunidades en relación al águila azor-perdicera.

Acción 45. Potenciar la coordinación entre los centros 
con responsabilidad en conservación ex situ de varieda-
des autóctonas de ganado.

Objetivo: Preparar para 2005 un mecanismo de coor-
dinación entre los centros con responsabilidad en la 
conservación “ex situ” de variedades regionales autóc-
tonas de ganado.

6.4. Acceso a los recursos genéticos y a las 
tecnologías. Conocimientos tradicionales

6.4.1. Recomendaciones generales

Se proponen las siguientes medidas generales para fa-
cilitar el acceso a los recursos y a las tecnologías, así 
como la protección de los conocimientos tradicionales:

• Elaborar una normativa regional específica sobre el 
acceso a los recursos genéticos, en consonancia 
con la normativa estatal, el Convenio sobre Diver-
sidad Biológica, las directrices en preparación de la 
Unión Europea y el Convenio de Washington.

• Aplicar los criterios del “Compromiso Internacional 
sobre los Recursos Fitogenéticos para la Agricultu-
ra y la Alimentación”, favoreciendo en todo caso los 

“privilegios de los agricultores” como artífices a lo 
largo de generaciones de una parte importante de 
la biodiversidad actual.

• Establecer sistemas administrativos de control de 
acceso a los recursos genéticos regionales, per-
mitiendo el control de todas las peticiones de 
exploración/aprovechamiento de recursos, distin-
guiendo entre accesos no comerciales (jardines 
botánicos, centros de reproducción en cautividad, 
universidades, investigación) y accesos comercia-
les (empresas privadas, multinacionales), cuyas pe-
ticiones responderán a criterios específicos.

• Incorporar los conocimientos etnobiológicos a la 
Red propuesta, así como investigación de nuevos 
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usos. Implantación de apropiados mecanismos de 
retorno de esta información a las poblaciones depo-
sitarias, especialmente a los agricultores.

• Identificar los potenciales usuarios de los recursos 
depositados en la Red propuesta, tales como univer-
sidades y otros centros de investigación, empresas 
biotecnológicas, viveristas, entidades asociativas 
agrarias y organizaciones no gubernamentales dedi-
cadas a la conservación.

• Promover la participación de la Administración Re-
gional en la previsible reactivación y actualización 
del Catálogo de Variedades Comunes establecido 
por la Ley 11/1971.

• Facilitar el acceso al patrimonio biológico de los 
agricultores, fomentando la explotación de los re-
cursos biológicos naturales o domésticos propios en 
cultivo.

• Establecer un grupo de trabajo dentro de la Red 
Regional de Recursos Genéticos, incluyendo cien-
tíficos, agricultores y otros sectores sociales, que 
impulsen el desarrollo de las medidas propuestas.

6.4.2. Acciones propuestas

Acción 46. Creación de la Red Regional de Recursos 
Genéticos

Objetivo: Creación para 2006, vinculado al Centro 
Regional sobre Diversidad Biológica (Acción 62), de 
la Red Regional de Recursos Genéticos, dentro de la 
Red prevista a escala estatal. Dicha Red examinará 
la conservación de los recursos bajo explotación en 
estado silvestre así como las especies amenazadas o 
en regresión, coordinando de forma integrada todos 
los centros, bancos, colecciones y huertos semilleros 
regionales.

6.5. Medidas institucionales y normativas

6.5.1. La ordenación de los recursos naturales y los 
espacios naturales protegidos

La Ley 4/1992, de 30 julio, de Ordenación y Protección 
del Territorio de la Región de Murcia supuso un avance 
muy importante para la conservación y protección de 
los espacios naturales de la Región de Murcia. Como su 
propio nombre indica, se persigue con este texto legal 
adoptar las medidas necesarias y crear los instrumen-
tos adecuados para garantizar la utilización adecuada 
del territorio, procurando una coordinación entre la po-

lítica regional de ordenación del territorio y la ordena-
ción de los recursos naturales.

El Título VI de la Ley 4/1992, relativo a la Protección 
de Espacios Naturales, surge como desarrollo de la Ley 
4/1989, de 27 de marzo, de Conservación de los Es-
pacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestres. Este 
Título constituye el marco jurídico y de desarrollo de 
los espacios naturales protegidos en el ámbito de la 
Región de Murcia, recogiendo entre otros contenidos 
la regulación de los Planes de Ordenación de los Recur-
sos Naturales (PORN). Los instrumentos de ordenación 
territorial o física existentes que resulten contradicto-
rios con los PORN, deberán adaptarse a éstos. Estable-
ce cuatro categorías de espacios naturales protegidos, 
en atención a sus valores, interés ecológico, científico, 
socioeconómico y cultural: Parque Regional, Reserva 
Natural, Monumento Natural y Paisaje Protegido.

En su disposición adicional 3ª, de conformidad con lo 
establecido en el Título III de la Ley 4/1989, se re-
clasifican y declaran simultáneamente como Parques 
Regionales cinco espacios, y se declaran ex novo un 
Parque Regional, una Reserva Natural y cuatro Paisa-
jes Protegidos, alcanzando pues un total de once espa-
cios clasificados. También se incluye un listado de ocho 
espacios naturales sin figura de protección ni límites 
geográficos, pendiente de la aprobación de los corres-
pondientes PORN. En este esquema, la red regional de 
espacios protegidos estaría constituida pues, al final 
del proceso de planificación, por 19 espacios.

La aparición de este texto legal marcó un hito decisi-
vo. Hasta entonces, la protección espacial del territorio 
adolecía de falta de criterios ecológicos y ambientales 
ordenados en cuanto a la selección de espacios pro-
tegidos. Con la transferencia a las Comunidades Autó-
nomas de las competencias en las materias relativas 
a urbanismo y ordenación territorial, la protección de 
espacios se realizó en virtud de la Ley del Suelo, elabo-
rándose un gran número de Planes de Protección Espe-
cial del Medio Físico, de los cuales una parte pequeña 
recibió la aprobación definitiva (Salinas de San Pedro, 
Calblanque, Sierra de la Pila, y Sierras de Carrascoy y El 
Puerto). Estos últimos, junto con los Parques Naturales 
de Sierra Espuña y El Valle, fueron los espacios objeto 
de reclasificación por la Ley 4/1992.

En 1995 se aprobaron tres PORN (Salinas y Arenales 
de San Pedro del Pinatar, Sierra Espuña y Barrancos de 
Gebas, y Calblanque, Monte de las Cenizas y Peña del 
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Águila), aprobándose recientemente el PORN de Sierra 
de El Carche (2001).

Se han aprobado inicialmente otros cinco PORN, a sa-
ber, Saladares del Guadalentín, Humedal del Ajauque y 
Rambla Salada, Espacios Abiertos e islas del Mar Me-
nor y Cabezo Gordo, Sierra de la Pila y Sierra Salinas. En 
total, estos Planes abarcan seis espacios naturales, de 
los cuales tres ya disponían de clasificación y límites 
geográficos (Paisaje Protegido, en los casos del Hume-
dal del Ajauque y Rambla Salada y Espacios Abiertos e 
Islas del Mar Menor, y Parque Regional en el caso de 
Sierra de la Pila).

La Acción 1. Impulsar la aprobación de la Ley regional 
de Conservación de la Naturaleza, incluyendo la crea-
ción de la Red Regional de Áreas Protegidas, propone 
la elaboración del anteproyecto de Ley regional sobre 
conservación de la naturaleza, con vistas a su aproba-
ción antes de 2006, incluyendo entre otros aspectos 
la creación de un sistema coordinado y coherente de 
zonas para la conservación encuadradas en la Red Re-
gional de Áreas Protegidas, que integre las distintas fi-
guras de protección especial.

La Acción 5. Impulsar el proceso de aprobación de los 
PORN, PRUG y Planes de Gestión de las Áreas Protegi-
das propone un calendario progresivo para culminar los 
trámites de los Planes de Ordenación de los Recursos 
Naturales inicialmente aprobados, así como para la tra-
mitación y aprobación de los PORN correspondientes al 
resto de Espacios Naturales Protegidos y de los espa-
cios naturales sin clasificación ni límites geográficos 
mencionados por la Ley regional 4/1992.

6.5.2. La Red Natura 2000: ZEPA y ZEC

En aplicación de las disposiciones de la Directiva de 
Hábitats, se trabaja actualmente en la constitución de 
la denominada Red Natura 2000, red ecológica europea 
coherente de zonas protegidas de importancia comu-
nitaria. El objetivo de esta red es dotar a los Estados 
miembros de criterios homogéneos para el manteni-
miento o restauración en un estado de conservación 
favorable de los hábitats naturales y seminaturales y 
las especies de flora y fauna silvestres de interés co-
munitario.

Natura 2000 incluye dos tipos de lugares: a) Zonas de 
Especial Conservación (ZEC), para la protección de há-
bitats naturales y especies de flora y fauna silvestres 

(excepto aves) de interés comunitario; y b) Zonas de 
Especial Protección para las Aves (ZEPA), para la pro-
tección de las especies incluidas en el Anexo I de la 
Directiva de Aves y las especies migradoras de llegada 
regular, con especial atención a las aves acuáticas.

El proceso de elaboración de la lista regional propo-
niendo los Lugares de Importancia Comunitaria (LIC) 
finalizó con el correspondiente Acuerdo del Consejo de 
Gobierno (publicado mediante Resolución de 28 de julio 
de 2000 en el BORM nº 181, de 5 de agosto de 2000). 
Esta propuesta abarca 50 zonas, 47 terrestres y 3 ma-
rinas. La lista regional, junto con las propuestas por el 
resto de Comunidades y Ciudades Autónomas, confor-
man la lista nacional, base para la adopción por la Co-
misión de la lista comunitaria definitiva.

6.5.3. Otras figuras de protección en virtud de 
acuerdos internacionales

La laguna del Mar Menor, incluyendo sus humedales pe-
riféricos y las salinas del Rasall, en Calblanque, están 
declarados como humedal de importancia internacional 
para las aves acuáticas, en virtud de la Convención de 
Ramsar de 1971, suscrita por España en 1992.

En virtud de esta Convención, España se compromete a 
designar como humedales de importancia internacional 
aquellos más relevantes existentes en su territorio, así 
como a conservar, preservar, vigilar y explotar racional-
mente las poblaciones de aves migratorias acuáticas, 
elaborando y aplicando planes para favorecer su con-
servación, creando reservas en ellos, esforzándose en 
aumentar las poblaciones de aves acuáticas, y favore-
ciendo la formación de personal para el estudio, gestión 
y custodia de los humedales.

Recientemente España ha ratificado el Protocolo so-
bre las zonas especialmente protegidas y la diversidad 
biológica en el Mediterráneo enmarcado en el Conve-
nio de Barcelona. En aplicación de dicho Protocolo, a 
principios de octubre del 2001, la Dirección General 
del Medio Natural remitió, al Centro de Actividades Re-
gionales para Áreas Especialmente Protegidas del Plan 
de Acción del Mediterráneo (RAC/SPA), una propuesta 
para la inclusión en la Lista de ZEPIM del lugar denomi-
nado Área del Mar Menor y Zona Oriental mediterránea 
de la costa de la Región de Murcia. La propuesta fue 
aprobada durante el “XII Congreso de las Partes Con-
tratantes del Convenio de Barcelona” realizado en Mó-
naco del 14 al 17 de noviembre de 2001.
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Por otra parte, en el ámbito internacional se cita tam-
bién la figura de Reservas de la Biosfera, englobadas 
en el Programa MAB (Hombre y Biosfera) de la UNES-
CO. Se pretende con ellas conciliar la conservación de 
la biodiversidad, el desarrollo económico y social, y el 
mantenimiento de los valores culturales asociados. La 
Acción 47 propone evaluar la aplicación de esta figura 
al Mar Menor.

6.5.4. La protección de la flora silvestre

La Orden de 17 de febrero de 1989, sobre flora silvestre 
protegida, cataloga con distintos niveles (especies pro-
tegidas y especies estrictamente protegidas) 43 taxo-
nes de flora silvestre.

A pesar de ser casi simultánea en el tiempo a la Ley 4/
1989, de Conservación de los Espacios Naturales y de 
la Flora y Fauna Silvestres, esta Orden se ampara en 
la legislación de Montes, lo cual se refleja en el texto 
de la misma. Además, se basa casi exclusivamente en 
el mecanismo de autorización, no conteniendo ningún 
desarrollo sobre la planificación y gestión de la flora 
amenazada.

Téngase en cuenta además que en virtud de la Directiva 
de Hábitats, 7 taxones de la flora silvestre regional son 
consideradas como de interés comunitario.

La Acción 18. Actualizar los mecanismos jurídicos de 
protección de la flora silvestre amenazada propone la 
aprobación con carácter urgente del Catálogo Regional 
de Flora Silvestre Amenazada.

La Acción 19. Actualizar y poner a disposición del pú-
blico la información base para la catalogación de las 
especies amenazadas propone un calendario para la 
aprobación de los planes de las especies de flora más 
amenazadas.

6.5.5. La protección de la fauna silvestre

El Estatuto de Autonomía de la Región de Murcia atri-
buye a la Comunidad Autónoma las facultades exclu-
sivas en caza y pesca fluvial y la protección de los 
ecosistemas en los que se realizan dichas activida-
des, así como el desarrollo de la legislación básica 
del Estado y la redacción de normas adicionales de 
protección. En su virtud, se aprobó la Ley 7/1995, de 
Fauna Silvestre, Caza y Pesca Fluvial de la Región de 
Murcia.

La Ley regional 7/1995 dispone de una sólida combi-
nación de mecanismos jurídicos e instrumentos técni-
cos, específicamente adaptados para el mantenimien-
to en un estado de conservación favorable de toda la 
fauna silvestre regional, catalogada o no, y específi-
camente para la fauna cinegética, cuya explotación 
planificada lleva aparejada una carga importante de 
protección.

También establece medidas específicas para la conser-
vación de la fauna silvestre y sus hábitats, e incluye la 
elaboración de planes de conservación de los recursos 
genéticos procedentes de la fauna silvestre, con vistas 
a posibilitar una futura adaptación de las especies y po-
blaciones amenazadas frente a las condiciones ambien-
tales cambiantes.

Crea el Registro de Fauna Silvestre de Vertebrados de 
la Región de Murcia, en el cual se incluirán: especies, 
subespecies y poblaciones de fauna silvestre; especies 
autóctonas extinguidas; y las alóctonas introducidas 
con autorización.

Considera especies amenazadas las siguientes: a) las 
incluidas en el Catálogo Nacional de Especies Ame-
nazadas; b) las incluidas en el Catálogo de Especies 
Amenazadas de la Región de Murcia; c) las declaradas 
como tales en acuerdos internacionales suscritos por 
el Estado Español.

El Catálogo de Especies de Fauna Silvestre Amena-
zadas de la Región de Murcia se corresponde con el 
Anexo I de la Ley. Las especies, subespecies o pobla-
ciones incluidas en dicho Anexo se clasifican en las si-
guientes categorías: En peligro de Extinción, para las 
cuales se exigirá la redacción de un Plan de Recupe-
ración; Vulnerables, para las que se redactará un Plan 
de Conservación, y en su caso la protección de su há-
bitat; Extinguidas, para estas se exigirá la redacción 
de un estudio de la viabilidad de su reintroducción y un 
Plan de Protección y Mejora cautelar de los hábitats 
naturales que le sean afines; y de Interés Especial, exi-
giéndose un Plan de Manejo. La categoría de Extingui-
das es novedosa respecto a la clasificación existente 
en el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas. En 
cuanto a las especies “Sensibles a la alteración de su 
hábitat”, el citado Anexo I no incluye ninguna en esta 
categoría.

Hasta el momento se han redactado o están en proce-
so de elaboración un número importante de estos pla-
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nes. Sin embargo, ninguno de ellos ha sido aprobado 
de acuerdo con el procedimiento establecido por la Ley 
7/1995, aunque ciertas medidas concretas contempla-
das en algunos (tales como el del águila perdicera) es-
tán en la práctica ejecutándose.

También crea la Red de Áreas de Protección de la Fau-
na Silvestre, encaminada a preservar la diversidad de la 
fauna silvestre y conservar sus hábitats. Esta Red está 
integrada por un lado, por aquellas zonas expresamen-
te clasificadas como tales en los espacios naturales 
protegidos, en la forma que se determine en los res-
pectivos PORN u otros instrumentos de planificación y 
gestión; y por otro, por las áreas delimitadas mediante 
decreto regional, incluidas las Zonas de Especial Pro-
tección para las Aves (ZEPA) y las áreas determinadas 
en los Planes de Recuperación, Conservación y Manejo 
de las especies amenazadas.

Existe una importante relación geográfica entre las 
Áreas de Protección de la Fauna Silvestre (APFS) del 
Anexo II de la Ley 7/1995 seleccionadas exclusiva o 
principalmente por motivos ornitológicos, de una parte, 
y las Zonas de Especial Protección (ZEPA) clasificadas 
de acuerdo con la Directiva de Aves, de otra. De hecho, 
el texto de la Ley sugiere en cierto modo que el régi-
men de protección obvio para las ZEPA es precisamen-
te el ideado para las Áreas de Protección de la Fauna 
Silvestre.

La Acción 21. Aplicar medidas de conservación para 
las especies del Catálogo Regional de Fauna Silvestre 
Amenazada propone elaborar y aprobar, con un calen-
dario progresivo, los planes de la todas las especies 
incluidas en el Catálogo Regional de Fauna Silvestre 
Amenazada.

La Acción 22. Impulsar la elaboración y aprobación 
de los instrumentos de protección de la fauna sil-
vestre previstos por la Ley 7/1995 propone elaborar 
para el bienio 2003-2204 un calendario de los traba-
jos técnicos y jurídicos de tramitación y aprobación 
de los instrumentos de protección no contemplados 
específicamente en otras Acciones de la presente 
Estrategia, en lo relativo a la protección de la fauna 
silvestre.

La Acción 23. Favorecer la sustitución de especies 
alóctonas y evitar su proliferación se encamina a mi-
tigar los graves efectos negativos potenciales para la 
biodiversidad de las especies introducidas.

6.5.6. La legislación sobre protección del medio 
ambiente

La Ley regional 1/1995, de Protección del Medio Am-
biente de la Región de Murcia representa el marco para 
el desarrollo de la programación de la política ambien-
tal de la Comunidad Autónoma.

Dentro de su articulado se recogen como instrumentos 
más importantes, en relación a la conservación y el 
uso sostenible de la diversidad biológica, la regulación 
jurídica a nivel autonómico de la Evaluación de Impacto 
ambiental y las Áreas de Sensibilidad Ecológica (ASE).

6.5.6.1. La reforma de la evaluación de impacto am-
biental

La incorporación al derecho nacional de la Directiva 85/
337/CEE, de 27 de junio, relativa a la evaluación de las 
repercusiones de determinados proyectos públicos y 
privados sobre el medio ambiente, se efectuó mediante 
Real Decreto Legislativo 1302/1986, de 28 de junio de 
Evaluación de Impacto Ambiental. En el ámbito de sus 
competencias, las Comunidades Autónomas pueden de-
sarrollar esta normativa. La Comunidad Autónoma de la 
Región de Murcia regula precisamente mediante la Ley 
1/1995, la Evaluación de Impacto Ambiental en el ám-
bito de sus competencias, en particular, ampliando los 
supuestos sometidos a Evaluación (Anexo I).

Mediante esta ampliación de supuestos, se incorporó 
parcialmente de forma adecuada la citada Directiva, ya 
que la normativa nacional no incluyó la mayor parte de 
los tipos de proyectos del Anexo II de la Directiva, a 
saber, aquellos que se someterán a evaluación cuando 
sus características así lo requieran. La reciente Ley es-
tatal 6/2001, de 8 de mayo, de modificación del Real 
Decreto Legislativo 1302/1986, de 28 de junio de Eva-
luación de Impacto Ambiental, se aprueba teniendo en 
cuenta la necesidad de subsanar tanto esta deficiencia 
como la transposición de la Directiva 97/11/CE, que 
modifica la anterior.

Se hace pues preciso analizar en qué medida las modifi-
caciones efectuadas en la legislación nacional se imbri-
can con la normativa regional (Ley 1/1995), en parti-
cular en relación a los supuestos relativos a proyectos 
que se desarrollen en Zonas de Especial Protección, 
establecidas en las Directivas 79/409/CEE y 92/43/
CEE, o en humedales incluidos en la lista del Convenio 
Ramsar, así como la coordinación entre los proyectos 
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comprendidos en la Evaluación de Impacto Ambiental y 
aquellos contemplados en los apartados 3 y 4 del artí-
culo 6 de la Directiva de Hábitats.

En efecto, la Directiva 97/11/CE introduce una serie 
de modificaciones, con el objetivo principal de eliminar 
las incertidumbres existentes en relación a la transpo-
sición de la normativa comunitaria al derecho interno. 
Los Estados no pueden eximir por anticipado del proce-
dimiento de EIA a bloques o grupos enteros de proyec-
tos incluidos en el Anexo II.

Las modificaciones más importantes introducidas con 
la Ley 6/2001, de 8 de mayo, son:

• Se amplía la lista de categorías o tipos de proyec-
tos sometidos a EIA obligatoria del Anexo I; de las 
9 categorías anteriormente existentes, se pasa a 
21. En este sentido hay que apuntar que la Ley re-
gional 1/1995 se adaptó mejor a la Directiva co-
munitaria que la norma estatal en la materia, sin 
perjuicio de la necesaria adecuación a los cambios 
recientemente introducidos con la citada Ley 6/
2001.

• Los proyectos del Anexo II sólo se someterán a EIA 
cuando así lo establezca el órgano ambiental en 
cada caso. Esta decisión, motivada y pública, se 
someterá al procedimiento novedoso del Anexo III, 
el cual permite determinar tras un estudio caso por 
caso o mediante umbrales o criterios fijados, cuán-
do un proyecto debe someterse a EIA. Esto no será 
de aplicación cuando las Comunidades Autónomas, 
en su ámbito competencial, hayan establecido como 
obligatorio el sometimiento de aquellos proyectos a 
EIA, o bien hayan fijado umbrales, de acuerdo con 
los criterios del Anexo III.

• Se introduce en el procedimiento de EIA la posibi-
lidad de solicitar, con carácter previo a su elabora-
ción, la opinión del órgano ambiental sobre el alcan-
ce del estudio de impacto ambiental que el promotor 
del proyecto debe presentar. Para ello, el titular del 
proyecto deberá facilitar al correspondiente órgano 
ambiental, la documentación acreditativa de las ca-
racterísticas, ubicación y potencial impacto del pro-
yecto. Este trámite facilitará el procedimiento, de 
manera que si el proyecto es manifiestamente im-
procedente, el órgano ambiental habrá tenido cons-
tancia de ello antes de iniciarse el procedimiento, y 
podrá asesorar sobre la conveniencia o no de llevarlo 
a cabo y cuales serán en su caso las alternativas al 
respecto.

Como se comentó anteriormente, se amplían las cate-
gorías de proyectos sometidos a EIA en todo caso, re-
sultando de especial interés la incorporación de supues-
tos específicos para aquellos proyectos que se desarro-
llen en determinadas áreas protegidas, haciendo expre-
sa alusión a las zonas protegidas a nivel internacional 
y comunitario, es decir, cuando se desarrollen en zonas 
especialmente sensibles designadas en aplicación de 
las Directivas 79/409/CEE y 92/43/CE, o en humeda-
les incluidos en la lista del convenio Ramsar.

El Anexo III de la Ley 6/2001 establece los criterios 
de selección para determinar cuándo un proyecto enu-
merado en el Anexo II debe someterse o no a EIA. Este 
nuevo procedimiento de selección de proyectos incluye 
como criterio, junto con las propias características del 
proyecto (tamaño, acumulación con otros ya existen-
tes, utilización de recursos naturales, generación de 
residuos, etc.), el criterio relativo a su ubicación (te-
niendo en cuenta la relativa abundancia, calidad y ca-
pacidad regenerativa de los recursos naturales del área, 
y sobre todo la capacidad de carga del medio natural), 
con especial atención a los humedales, zonas costeras, 
áreas de montaña y de bosques, reservas naturales y 
parques, áreas clasificadas o protegidas por la legisla-
ción del Estado o de las CCAA, áreas de especial pro-
tección designadas en aplicación de las Directivas de 
Aves y Hábitats, etc.

Las Comunidades Autónomas, en virtud de sus com-
petencias, pueden efectuar el desarrollo legislativo de 
esta normativa básica del Estado, pudiendo imponer 
criterios más estrictos de protección que la normativa 
básica, pero no al contrario.

6.5.6.2. La evaluación de planes y programas

Recientemente se ha aprobado la Directiva 2001/42/
CE sobre evaluación de planes y programas. Tanto en 
su transposición al derecho nacional y autonómico 
como en su aplicación, es preciso incorporar de forma 
específica los requisitos de integración de la política 
regional sobre diversidad biológica.

6.5.6.3. El desarrollo de las Áreas de Sensibilidad 
Ecológica (ASE)

La Ley regional 1/1995 establece la figura de Área de 
Sensibilidad Ecológica (ASE), mediante la cual se esta-
blece un régimen preventivo particular para determina-
das áreas, añadido al régimen general aplicable a todo 
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el territorio, a través del establecimiento de supuestos 
de Evaluación de Impacto específicos para estas áreas, 
incluyendo un supuesto tasado no en función de las pro-
pias características del proyecto, sino en relación al po-
tencial impacto en razón de la particular ubicación.

Esta figura incluye los espacios naturales, a los que 
hace mención la Ley regional 4/1992, así como todas 
aquellas que sean declaradas por Ley.

Además, se podrán declarar, bajo esta categoría, in-
dependientemente de su estado legal, otros espacios 
naturales o rurales que posean ecosistemas, hábitats 
o especies de gran interés a nivel regional nacional o 
internacional. Se establece para ellas un régimen espe-
cial, sobre las que por sus características ambientales, 
su valor ecológico o naturalístico, los planes y proyec-
tos públicos o privados consistentes en la realización 
de obras, instalaciones o cualquier otra actividad, pue-
dan tener una mayor incidencia ecológica. Esta regula-
ción encaja a la perfección con los pronunciamientos 
del Tribunal de Justicia de las Comunidades Europeas, 
en el sentido de que las Directivas europeas en materia 
de EIA imponen a los Estados miembros la obligación 
de someter a Evaluación todos los proyectos que pue-
dan afectar de manera importante al medio ambiente, 
en particular teniendo en cuenta su potencial impacto 
sobre áreas particularmente sensibles.

Cuando las actividades recogidas en los Anexos corres-
pondientes se desarrollen en un Área de Sensibilidad 
Ecológica, el órgano ambiental regional será el compe-
tente en el procedimiento de calificación ambiental.

Los límites de las Áreas de Sensibilidad Ecológica que 
se correspondan con los espacios naturales protegi-
dos, serán los definidos en la Ley regional 4/1992. Una 
vez aprobados los PORN de estos espacios, los límites 
serán los que éstos establezcan. En los espacios sin 
clasificación ni límites geográficos, será la Consejería 
competente en materia de Medio Ambiente quien los 
establezca.

La Acción 9. Aplicación de un régimen de protección 
preventiva para las Áreas Protegidas, anteriormente 
expuesta, propone para antes de final de 2004 la apli-
cación de un régimen de protección preventiva para 
todos los espacios clasificados (ZEPA) o propuestos 
(LIC) para formar parte de Natura 2000, así como los 
espacios naturales sin clasificación previstos por la Ley 
4/1992.

6.5.7. La ordenación territorial y urbanística

La Ley 1/2001, del Suelo de la Región de Murcia, de-
roga en su mayor parte –entre otras disposiciones– la 
Ley regional 4/1992, de Ordenación y Protección del 
Territorio, excepto el Título VI, relativo a la Protección 
de los Espacios Naturales.

La Ley 1/2001, sobre la base de la nueva doctrina del 
Tribunal Constitucional y del Tribunal Supremo, reco-
noce plenamente la autonomía municipal, otorgando 
a los Ayuntamientos las competencias en materia de 
urbanismo, reservando para la Comunidad Autónoma 
exclusivamente las correspondientes al control de la 
legalidad y de interés supramunicipal. Los Ayuntamien-
tos ejercerán pues las competencias urbanísticas y la 
Comunidad Autónoma las de ordenación del territorio.

La Ley establece instrumentos y mecanismos tanto de 
ordenación del territorio como de planeamiento urbanís-
tico municipal, poniendo especial interés en los instru-
mentos de ordenación y de planificación. Los distintos 
instrumentos deben garantizar el respeto al medio físi-
co, al medio ambiente y al patrimonio histórico y cultu-
ral de la sociedad regional.

La Acción 2. Preparar un esquema espacial para la diversi-
dad biológica integrando áreas protegidas, zonas de amor-
tiguación y corredores ecológicos propone emprender un 
estudio orientado a la definición de este esquema, inclu-
yendo los espacios de la Red Regional de Áreas Protegi-
das (Acción 1), así como los espacios periféricos (zonas 
de amortiguación) y entre ellas (corredores de conexión) 
necesarios para asegurar en la práctica la mitigación de 
los impactos periféricos y la conservación de elementos 
del paisaje importantes para la conservación.

6.5.8. Acciones propuestas

Acción 47. Evaluar la aplicación al Mar Menor de la fi-
gura de Reserva de la Biosfera

Objetivo: Preparar para 2005 un análisis jurídico y técnico 
de la conveniencia y oportunidad de declaración del Mar 
Menor como Reserva de la Biosfera, teniendo en cuenta 
la designación de la laguna como Zona Especialmente 
Protegida de Importancia para el Mediterráneo (ZEPIM).

Acción 48. Actualizar los baremos de valoración econó-
mica de especies de flora y fauna silvestres a efectos 
indemnizatorios
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Objetivo: Actualizar para 2004, previo estudio técni-
co-jurídico específico correspondiente, los baremos de 
valoración económica, a efectos indemnizatorios, de 
especies de la flora y fauna silvestres, aprobados por 
Resolución de 22 de marzo de 1990 (flora) y Orden de 
4 de Octubre de 1988 (fauna).

Acción 49. Evaluar las modalidades de integración en 
las ZEPA del régimen jurídico aplicable a las Áreas de 
Protección de la Fauna Silvestre

Objetivo: Analizar durante el bienio 2003-2004, me-
diante un estudio técnico-jurídico, en qué medida se 
utilizará la declaración formal como APFS como uno 
más de los instrumentos disponibles para satisfacer 
las obligaciones que imponen los apartados 1 y 2 del 
artículo 4 de la Directiva de Aves, que exige medi-
das de conservación análogas a las previstas por el 
apartado 1 del artículo 6 de la Directiva de Hábitats. 
Entre otros aspectos, se analizará para cuáles de los 
espacios designados como ZEPA resulta apropiado el 
régimen de las APFS, a la vista del resto de instrumen-
tos disponibles para satisfacer las obligaciones que 
imponen las Directivas europeas sobre conservación 
de la naturaleza para los espacios integrados en Na-
tura 2000.

Acción 50. Integrar los requisitos establecidos por 
el artículo 6 de la Directiva de Hábitats en la adap-
tación de la Ley regional 1/1995 a la Ley estatal 
6/2001

Objetivo: Preparar para 2003 un estudio que analice en 
qué medida las modificaciones efectuadas en la legis-
lación nacional se imbrican con la normativa regional 
(Ley 1/1995), en particular en relación a los supuestos 
relativos a proyectos que se desarrollen en zonas es-
pecialmente protegidas, establecidas en las Directivas 
79/409/CEE y 92/43/CEE, o en humedales incluidos 
en la lista del Convenio Ramsar.

Acción 51. Analizar la adecuación entre los supuestos 
de evaluación de impacto de la Ley regional 1/2001 y 
las disposiciones de las Directivas europeas

Objetivo: Analizar durante el bienio 2003-2004 si las 
excepciones al procedimiento de EIA para determina-
dos instrumentos de ordenación territorial previstos en 
la Ley 1/2001 se adecuan a la legislación comunitaria, 
tanto la Directiva de Hábitats como la reciente Directi-
va sobre evaluación de planes y proyectos.

6.6. Medidas económicas

6.6.1. Antecedentes

Siguiendo las directrices de la Estrategia Española para 
la Conservación y el Uso Sostenible de la Diversidad 
Biológica, se considera que la aplicación de la presente 
Estrategia Regional debe basarse sobre todo en la re-
orientación de los presupuestos sectoriales, tanto pú-
blicos como privados.

Por otro lado, se considera prioritario avanzar en el re-
conocimiento explícito y formal de los servicios que la 
conservación de la diversidad biológica procuran a toda 
la sociedad, si bien las repercusiones económicas de 
ello recaen actualmente sólo en una pequeña parte de 
dicha sociedad.

Un claro ejemplo lo constituye la paradoja material que 
supone la declaración de áreas protegidas en terrenos 
privados, cuyos titulares soportan las limitaciones deri-
vadas del correspondiente régimen jurídico.

Conviene por ello abordar el análisis de instrumentos 
económicos e incentivos fiscales orientados hacia la 
conservación de la diversidad biológica, utilizando tan-
to los mecanismos actuales como otros nuevos, por 
ejemplo, en el contexto de la Ley regional de Conser-
vación de la Naturaleza (Acción 1) planteada en esta 
Estrategia.

Una directriz básica en este sentido es que los incenti-
vos fiscales que puedan establecerse en el futuro (por 
ejemplo, en relación a los lugares de Natura 2000) que-
den perfectamente encuadrados y sean coherentes en 
la planificación de la conservación de dichos sitios, ya 
que una regulación genérica podría conducir a efectos 
distintos e incluso contrarios a los pretendidos.

6.6.2. Acciones propuestas

Acción 52. Promover instrumentos económicos e in-
centivos fiscales para la conservación de la diversidad 
biológica

Objetivo: Elaborar durante el bienio 2003-2004 un es-
tudio de aplicación de instrumentos económicos e in-
centivos fiscales para la conservación de la diversidad 
biológica, en especial en relación a los lugares de Na-
tura 2000, de cara a su adopción por la Ley regional de 
Conservación de la Naturaleza (Acción 1).
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Acción 53. Elaborar estudios sobre la distribución y evo-
lución del gasto en diversidad biológica

Objetivo: Elaborar para 2006 un estudio que analice la 
distribución y evolución del gasto en diversidad biológi-
ca a escala regional, elaborando en la medida de lo po-
sible series temporales y comparativas con indicadores 
similares de otros ámbitos geográficos.

Acción 54. Desarrollar líneas de financiación finalistas 
en materia de biodiversidad

Objetivo: Preparar para 2004 un esquema de desarrollo 
de líneas de financiación finalistas en materia de biodi-
versidad, teniendo en cuenta los siguientes aspectos:

a) Incluir la conservación de la diversidad biológica 
dentro del Fondo de Protección del Medio Ambiente 
previsto por el artículo 48 de la Ley regional 1/1995, 
al objeto de financiar acciones reparadoras o protec-
toras en este ámbito.

b) Profundizar en la utilización a favor de la biodiversi-
dad de los distintos Fondos e Iniciativas Comunita-
rias, todavía escasa.

c) Incentivar la gestión de la biodiversidad por los pro-
pietarios privados de suelo.

6.7. Mecanismos preventivos: evaluación de 
impacto ambiental

6.7.1. Antecedentes

Los impactos sobre la biodiversidad de los proyectos, 
públicos o privados, encuentra su principal instrumen-
to de prevención y control en la aplicación de la legis-
lación más relevante en materia de Evaluación de Im-
pacto Ambiental: Ley 1/1995, de Protección del Medio 
Ambiente de la Región de Murcia, y Ley 6/2001, de 8 
de mayo, de modificación del Real Decreto Legislativo 
1302/1986, de Evaluación de Impacto Ambiental.

En cuanto a la conservación y el uso sostenible de la di-
versidad biológica son particularmente trascendentes 
las disposiciones que establecen la obligatoriedad de 
este procedimiento para determinados proyectos a eje-
cutar en áreas consideradas sensibles en aplicación de 
las Directivas de Hábitats y Aves, y de la Convención 
de Ramsar (Ley 6/2001) y en las Áreas de Sensibilidad 
Ecológica (ASE), que incluyen los espacios naturales 
protegidos (Ley regional 1/1995). Igualmente, es es-

pecialmente significativa la facultad que los Planes de 
Ordenación de Recursos Naturales (PORN) mantienen 
de determinar qué actividades deben someterse a eva-
luación en su ámbito (Ley estatal 4/1989 y Ley regio-
nal 4/1992).

La adecuada evaluación de las repercusiones ambien-
tales de los proyectos que puedan tener algún tipo de 
impacto sobre la biodiversidad, y particularmente sobre 
las áreas protegidas bajo cualquiera de las figuras exis-
tentes, supone una oportunidad para la consideración 
integral de las condiciones de desarrollo económico su-
peditadas al mantenimiento de la biodiversidad.

En este sentido, es necesario que se mantengan y se 
apliquen las disposiciones contenidas en la norma. Par-
ticularmente, es recomendable realizar una lectura de 
la norma, a favor de la conservación, que considere que 
los proyectos que afectan a las áreas ecológicamente 
sensibles no son sólo los que se realizan estrictamen-
te en el interior de su ámbito geográfico, sino también 
los que, en su colindancia, puedan tener una afección 
sobre el mismo debido a los impactos horizontales o 
de difusión. En este sentido, los criterios que el órga-
no autonómico responsable de la EIA, a través de su 
Comisión Técnica de Impacto Ambiental, apliquen para 
determinar, caso a caso, los proyectos que deban de 
someterse al procedimiento de EIA (Anexo III de la Ley 
6/2001), deberán tener en cuenta de forma sistemáti-
ca la ubicación de los proyectos en las áreas geográfi-
cas particularmente sensibles al situarse en las zonas 
de influencia de las áreas protegidas. Dicha recomen-
dación encuentra además sólido soporte en la interpre-
tación que sobre este aspecto mantienen los servicios 
competentes de la Comisión Europea, y es importante 
para los ámbitos de influencia de todos los lugares pro-
tegidos de la Región.

En esta misma línea, y para garantizar en todo caso que 
las actividades que puedan afectar desfavorablemente 
a la biodiversidad son suficientemente evaluadas, aque-
llos proyectos que se pretendan materializar en los ám-
bitos de los Espacios Naturales Protegidos, Red Natura 
2000, ecosistemas de aguas interiores y ámbito de los 
PORN, deben de contar con la máxima capacidad de 
decisión por parte del departamento directamente res-
ponsable en la materia. Por ello, para estos casos, la 
participación e informe por parte de la Dirección Gene-
ral de Medio Natural es especialmente relevante, en la 
línea de lo establecido para la coordinación en materia 
de evaluación de impacto ambiental por la Resolución 
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de la Secretaría Sectorial de Agua y Medio Ambiente, 
de 26 de abril de 2001.

Finalmente, es preciso recomendar la aplicación exten-
siva, a favor de la conservación, de la Disposición Adicio-
nal Segunda de la Ley regional del Suelo, que establece 
qué instrumentos de planificación estarán sometidos a 
EIA, particularmente, entre otros, los Planes Generales 
Municipales de Ordenación y las modificaciones de los 
mismos que supongan la reclasificación de suelo no ur-
banizable. Para este fin, resulta imprescindible profundi-
zar en la comunicación interadministrativa entre el de-
partamento ambiental y el departamento responsable de 
urbanismo, así como con los ayuntamientos.

En cualquier caso, futuras y previsibles modificaciones, 
reformas o desarrollos reglamentarios de la norma re-
gional de EIA deben tener en cuenta las líneas más fa-
vorables para las condiciones de preservación de la bio-
diversidad en todo el ámbito de la Región de Murcia.

Por otra parte, es preciso reforzar las exigencias de ri-
gor técnico y científico a los Estudios de Impacto Am-
biental a la hora de identificar, valorar y evaluar los im-
pactos de los proyectos sobre la diversidad biológica.

Para ello parece conveniente fomentar desde la Admi-
nistración que los promotores dispongan de informa-
ción de calidad al respecto.

6.7.2. Acciones propuestas

Acción 55. Mejorar el análisis de la biodiversidad en los 
estudios de impacto ambiental

Objetivos:

a) Disponer los instrumentos administrativos, organi-
zativos y materiales, apropiados para facilitar a los 
interesados en los expedientes de Evaluación de Im-
pacto toda la información disponible por la Adminis-
tración Regional en materia de diversidad biológica.

b) Elaborar para 2004 un programa específico de audi-
toría sobre la ejecución y explotación de proyectos 
sometidos a EIA con especial incidencia en la diver-
sidad biológica.

c) Disponer para 2004 de un estudio técnico-jurídico, 
orientado a evaluar la ampliación de los supues-
tos de actividades sometidas a auditoría ambiental 
(Anexo IV de la Ley 1/1995) para proyectos con es-
pecial incidencia en la diversidad biológica, teniendo 

en cuenta los nuevos supuestos de la Ley 6/2001, 
de 8 de mayo.

d) Elaborar para 2006 guías metodológicas, específi-
cas para las clases de proyectos más frecuentes, 
como orientación para la elaboración de estudios de 
impacto ambiental.

6.8. Educación ambiental y participación 
ciudadana

6.8.1. Antecedentes

El capítulo 6.3.2. Directrices para la estrategia regio-
nal de educación ambiental propone las orientaciones 
generales para integrar de forma apropiada la conser-
vación y el uso sostenible de la diversidad biológica en 
la política sobre educación ambiental.

Además de estas orientaciones generales, esta Estrate-
gia Regional propone la aplicación de algunas medidas 
concretas, al objeto de incorporar los instrumentos so-
ciales de educación ambiental.

6.8.2. Acciones propuestas

Acción 56. Determinar el estado de opinión social en 
relación con la diversidad biológica

Objetivo: Promover durante el bienio 2003-2004 una in-
vestigación científica que indague acerca del estado de 
opinión social sobre la conservación y uso sostenible 
de la diversidad biológica.

Acción 57. Divulgación de la Estrategia Regional y de la 
propia biodiversidad

Objetivo: Preparar durante el bienio 2003-2004 progra-
mas de divulgación tanto de esta Estrategia Regional 
como de la propia biodiversidad identificada por la mis-
ma en la Región de Murcia.

Para ello, se aprovecharán en especial las nuevas tecnolo-
gías (tal como Internet), en el contexto del Centro Regio-
nal sobre Diversidad Biológica (Acción 62), así como las 
infraestructuras de interpretación y atención al visitante y 
la población local en los espacios naturales protegidos.

Acción 58. Ampliar la formación en materia de biodiver-
sidad de gestores y técnicos de las Administraciones 
Públicas
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Objetivo: Preparar para 2005 un programa de formación 
de técnicos y gestores de las Administraciones Públi-
cas presentes en la Región de Murcia, en coordinación 
con la Federación de Municipios y la Delegación del Go-
bierno, enfocado a integrar los principios y propuestas 
de la política regional sobre biodiversidad en las estra-
tegias y actuaciones de dichas Administraciones.

Acción 59. Ampliar la formación en materia de biodiver-
sidad de gestores y técnicos de organizaciones socia-
les y económicas, así como medios de comunicación

Objetivo: Preparar para 2005 un programa de forma-
ción de técnicos y gestores de organizaciones sociales 
y económicas incluyendo, entre otros, tanto a las orga-
nizaciones empresariales y sindicales como a las orga-
nizaciones implicadas en la defensa de consumidores y 
usuarios, y a los medios de comunicación.

Acción 60. Fomentar la participación de las entidades 
asociativas en la política sobre biodiversidad

Objetivo: Preparar para 2004 un programa de actuacio-
nes destinado a procurar y estructurar una participa-
ción lo más amplia posible en la política sobre biodiver-
sidad de las entidades asociativas.

6.9. Investigación y transferencia de 
conocimientos

6.9.1. Antecedentes

En el diagnóstico de los recursos científicos para la in-
vestigación y gestión de la biodiversidad se muestra 
cómo la Región de Murcia cuenta con suficientes ins-
tituciones y recursos humanos para satisfacer muchas 
de las necesidades específicas de investigación a es-
cala regional y para contribuir al estudio de aspectos 
más generales por su ámbito geográfico o su naturaleza 
conceptual.

Los principales déficits detectados se centran en la 
insatisfactoria articulación entre administración e in-
vestigadores en la transferencia y aplicación de resul-
tados; la falta de articulación entre todos los producto-
res de información (investigadores profesionales, ONG 
dedicadas a la conservación de la naturaleza, aficiona-
dos independientes y empresas) y los consumidores de 
información; así como la dispersión y falta de organiza-
ción de la información ya disponible.

La Estrategia Española propone entre las Líneas direc-
trices de los planes (epígrafe G.1) potenciar los pro-
gramas de investigación orientados a la ampliación 
del conocimiento, inventario y seguimiento de la di-
versidad biológica, que se deben desarrollar especial-
mente en el marco del Plan Nacional de I+D, de los 
Programas Sectoriales y de los de las Comunidades 
Autónomas.

En este sentido, resulta necesario insertar la investiga-
ción sobre biodiversidad en la Región de Murcia en las 
corrientes punteras en la materia, a través de la par-
ticipación en el Plan Nacional de Investigación sobre 
Biodiversidad, actualmente en elaboración, mediante la 
preparación –coordinada con el anterior– de un Plan Re-
gional de Investigación sobre Biodiversidad.

Siguiendo los planteamientos generales del Plan Esta-
tal, el Plan Regional incidirá en particular sobre aque-
llos aspectos más relevantes en su propia escala terri-
torial, a saber:

• Por la representatividad de la misma en la conserva-
ción de la biodiversidad nacional, europea y medite-
rránea.

• Por el estudio de grupos y/o ecosistemas mal cono-
cidos.

• Por problemas de conservación especialmente rele-
vantes a escala regional.

• Por el mantenimiento y desarrollo comercial de va-
riedades autóctonas de especies domésticas, dada 
la importancia de la actividad agropecuaria regio-
nal.

Igualmente, resulta aconsejable que el Plan Regional 
ampare iniciativas de investigación básica sobre biodi-
versidad de muy alta calidad científica, aunque no sean 
de interés peculiar para la Región sino de interés gene-
ral. De esta manera el Plan podría tener repercusión en 
la investigación científica.

Por otro lado, el Plan Estratégico de Desarrollo Re-
gional 2000-2006 contempla la creación del Centro 
Regional de la Diversidad Biológica, desde donde se 
centralice la información básica sobre los recursos con 
que cuenta la Comunidad Autónoma, se impulsen pro-
gramas de investigación y divulgación y se efectúe la 
coordinación con otras iniciativas similares existentes 
a nivel nacional. Asimismo, dicho Centro funcionaría 
como un importante catalizador para fomentar la trans-
ferencia de conocimientos a la gestión.
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Se trata pues de una acción integradora particularmen-
te prioritaria dentro de la presente Estrategia. Una im-
portante limitación para la puesta en marcha de dicho 
Centro es la financiación requerida, en inversión y sobre 
todo en mantenimiento material y de personal.

Por ello, se recomienda evaluar como fórmula jurídica 
que ampare esta iniciativa la de la Fundación, con la 
colaboración de las entidades públicas y privadas ca-
paces de aportar medios financieros e incluso, en su 
caso, sus propias infraestructuras, incluyendo en par-
ticular las entidades financieras de carácter benéfico-
social que operan en el ámbito geográfico de la Región 
de Murcia.

El Centro actuará en relación con los distintos Centros 
sobre Biodiversidad (Internacional, Medio Marino, De-
sarrollo Rural) previstos en la Estrategia Española, así 
como con los Mecanismos de Intercambio de Informa-
ción (Clearing House Mechanisms), de los que formará 
parte, tales como los creados por el Convenio sobre 
Diversidad Biológica, la Comunidad Europea y el Mi-
nisterio de Medio Ambiente (Naturalia Hispanica), que 
incluye el Banco de Datos de la Naturaleza. Asimismo, 
aprovechará en especial las sinergias con los sistemas 
de información relacionados de la Administración Re-
gional, principalmente con el Sistema de Información 
Geográfica Ambiental (SIGA) de la Dirección General 
del Medio Natural, así como con el Sistema de Infor-
mación Territorial (SIT) de la Consejería competente en 
materia de Ordenación del Territorio.

Entre otras, una de las funciones iniciales del Centro 
será en –una primera etapa– inventariar, almacenar, 
analizar de manera básica, sintetizar y distribuir la infor-
mación básica de inventario y seguimiento de toda la 
información relevante sobre biodiversidad en el ámbito 
regional, especialmente aquella que por su naturaleza 
no ha sido publicada o es de difícil seguimiento. Las 
bases tecnológicas para estas funciones han de estar 
basadas en Internet, de tal forma que la distribución de 
la información sea lo más amplia y automatizada posi-
ble. Además, es imprescindible un apoyo en Sistemas 
de Información Geográfica, ya que la información de in-
ventario y seguimiento ha de ser básicamente georrefe-
renciada. Los datos sensibles (localización de especies 
singulares) serán de acceso restringido.

En el contexto de esta sistematización de la informa-
ción ya disponible, se implementará el Inventario Bioló-
gico Regional, mediante una actualización continua del 

estatus de la biodiversidad regional, que sirva de base 
para el seguimiento y los mecanismos de alarma e in-
tervención. Este Inventario se nutrirá de la información 
pública que vayan produciendo las Administraciones Pú-
blicas, instituciones investigadoras, Entidades Asocia-
tivas dedicadas a la conservación de la naturaleza, etc. 
Además, dentro del Inventario se impulsarán programas 
propios de adquisición de información, especialmente 
de aquellas especies, grupos taxonómicos y/o ecosis-
temas que hayan sido poco estudiados o tengan un va-
lor indicador pero no sean seguidos habitualmente.

Se implementarán lógicamente los mecanismos de co-
ordinación y apoyo recíproco con el Registro de Fauna 
Silvestre de Vertebrados de la Región de Murcia creado 
por Ley 7/1995, de Fauna Silvestre, Caza y Pesca Flu-
vial, en el que se incluirán las especies, subespecies y 
poblaciones de fauna silvestre, incluyendo también las 
especies autóctonas extinguidas y las alóctonas intro-
ducidas con autorización. En los mismos términos, el 
Inventario se apoyará en y proveerá de información al 
Catálogo de Especies Amenazadas de Fauna Silvestre 
de la Región de Murcia y el Catálogo de Fauna Inverte-
brada Amenazada, asimismo establecidos por la citada 
Ley 7/1995. También se coordinará con el Catálogo 
Regional de Flora Silvestre Amenazada actualmente en 
tramitación.

Otras iniciativas que podrán encontrar amparo en el 
Centro Regional son las siguientes:

a) La Región de Murcia se inserta en un espacio geo-
gráfico determinado, que trasciende a sus fronteras 
administrativas, con unas características propias en 
cuanto a biodiversidad se refiere. El Centro de Bio-
diversidad puede actuar como almacenador e inter-
cambiador de información sobre la región natural del 
Sureste Ibérico y de las orillas norte y sur del Medi-
terráneo occidental.

b) Reforzar la capacidad de comunicación de la Admi-
nistración Regional con la comunidad científica, me-
diante la adecuada dotación de medios humanos y 
materiales de un equipo especializado en la transfe-
rencia de conocimientos, el diseño de estudios ade-
cuados para la gestión y la formación continuada de 
técnicos y gestores.

c) Crear un registro constantemente actualizado de 
personas e instituciones vinculadas con la investiga-
ción sobre biodiversidad en la Región de Murcia.

d) Impulsar el reconocimiento de la labor desarrollada 
por aficionados de elevada cualificación en la adqui-
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sición de información básica de inventario y segui-
miento.

e) Promover la capacitación técnica de los miembros 
de la Administración que operan habitualmente en el 
campo (principal, pero no exclusivamente, los Agen-
tes Forestales) para proporcionar información bási-
ca para el Inventario.

f) Impulsar la creación de redes temáticas sobre inves-
tigación en biodiversidad y su aplicación en la ges-
tión, que faciliten el conocimiento y el intercambio 
de información entre todos los actores relacionados 
con la investigación en biodiversidad.

g) Dentro del marco de acceso a la información dispo-
nible, se facilitará y apoyará el mantenimiento de co-
lecciones públicas de distintos grupos taxonómicos 
que ya existen en la actualidad. Los materiales exis-
tentes en dichas colecciones deberán ser adecuada-
mente inventariados con el fin de que pueda poner-
se dicha información al alcance de investigadores y 
gestores. El Centro de Biodiversidad puede actuar 
como entidad colaboradora en la sistematización de 
esta información.

6.9.2. Acciones propuestas

Acción 61. Promover un Plan regional de investigación 
sobre biodiversidad

Objetivo: Preparar para 2005 una propuesta de Plan regio-
nal de investigación sobre biodiversidad, en cooperación 
con la Consejería competente en la materia, vinculado al 
Centro Regional sobre Diversidad Biológica (Acción 62).

Acción 62. Creación del Centro Regional sobre Diversi-
dad Biológica

Objetivos:

a) Crear durante el bienio 2003-2004 la Fundación 
para la Conservación de la Diversidad Biológica en 
cuyo ámbito se inscriba el Centro Regional sobre Di-
versidad Biológica.

b) Inaugurar para 2005 el Centro Regional sobre Diver-
sidad Biológica.

Acción 63. Implementación del Banco de Datos de Bio-
diversidad

Objetivo: Implementar y poner a disposición del público 
en 2005 el Banco de Datos de Biodiversidad, vinculado al 
Centro Regional sobre Diversidad Biológica (Acción 62).

Acción 64. Creación y mantenimiento del Inventario 
Biológico Regional

Objetivo: Puesta en marcha y a disposición del público 
mediante Internet para 2005 del Inventario Biológico 
Regional, dentro del Banco de Datos de Biodiversidad 
(Acción 63), vinculado al Centro Regional sobre Diver-
sidad Biológica (Acción 62).

6.10. Coordinación interterritorial (región 
ecológica del sureste ibérico) y 
cooperación internacional (Magreb e 
Iberoamérica)

6.10.1. Antecedentes

Es un hecho insistentemente reiterado que las fronteras 
administrativas se compaginan mal con las fronteras na-
turales. El concepto mismo de frontera es mucho más 
difuso entre ecosistemas. La Comunidad Autónoma de 
la Región de Murcia está inserta en una región ecológi-
ca más amplia, de elevada singularidad en un contexto 
español y europeo. Se trata de la región ecológica del 
Sureste Ibérico, que abarca toda la Región de Murcia, 
parte del sur de la provincia de Albacete, gran parte de 
la provincia de Alicante, gran parte de la provincia de Al-
mería y una porción de la provincia de Granada.

El motivo dominante en esta “ecoregión” es la aridez, 
la escasez, irregularidad y torrencialidad de las lluvias, 
sin olvidar otros aspectos reseñables, como un paisa-
je geológico extraordinariamente variado y un relieve 
complicado, la existencia de zonas de gran termicidad, 
gradientes ambientales muy acusados, etc. La singula-
ridad anteriormente aludida proporciona una gran repre-
sentatividad a esta ecoregión en la preservación de la 
biodiversidad nacional, mediterránea y europea.

Las características comunes del Sureste Ibérico desde 
el punto de vista ambiental también repercuten en que 
los problemas ambientales que afectan a la conserva-
ción y uso sostenible de la diversidad biológica tam-
bién sean comunes: acelerada transformación de los 
usos del suelo, sobreexplotación de recursos hídricos, 
expansión de las superficies urbanizadas (sobre todo 
en ámbitos particularmente sensibles, como las zonas 
costeras), etc.

El ámbito de la ecoregión, como se ha señalado an-
teriormente, abarca cuatro Comunidades Autónomas. 
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Dentro del ordenamiento constitucional y respetando 
en todo caso las competencias estatales, se considera 
prioritario que las estrategias, políticas, medidas e in-
vestigación sobre biodiversidad que se lleven a cabo en 
el Sureste Ibérico se coordinen y, en la medida que pro-
ceda, se armonizen, evitando en todos los órdenes el 
aislamiento y la fragmentación provocado por las fron-
teras administrativas.

Muchas de las iniciativas propuestas en este capítulo 
pueden ejecutarse en el contexto del Centro Regional 
sobre Diversidad Biológica (Acción 62). Los motivos 
que las justifican son los siguientes:

a) Se necesitan mecanismos de intercambio de infor-
mación, consultas e iniciativas comunes entre las 
Administraciones ambientales de las Comunidades 
implicadas.

b) Reforzar específicamente los contactos entre la co-
munidad científica, los gestores, ONGs dedicadas a 
la conservación de la naturaleza y la diversidad bio-
lógica, empresas y otros agentes interesados en ma-
teria de diversidad biológica.

c) Al igual que en otros ámbitos estratégicos del desa-
rrollo socioeconómico, son recomendables los con-
tactos políticos organizados, tanto interparlamenta-
rios como intergubernativos.

d) Las iniciativas encaminadas a la planificación y 
ejecución de proyectos conjuntos de conservación 
y uso sostenible de la diversidad biológica pueden 
aprovechar de forma sinérgica los esfuerzos indivi-
duales de las distintas Comunidades, especialmente 
en los siguientes casos:
§ Planificación, ordenación, conservación y ges-

tión de Áreas Protegidas colindantes. Para los 
espacios de Natura 2000, la coordinación en 
su conservación aparece como imperativo más 
o menos implícito en las obligaciones derivadas 
de la Directiva de Hábitats y de Aves. De hecho, 
en las sucesivas propuesta de la lista española, 
la Comisión determinó la necesidad de coordinar 
las propuestas regionales para los espacios colin-
dantes.

§ Investigación y conservación de especies de flo-
ra y fauna silvestres y ecosistemas exclusivos o 
especialmente representativos del Sureste Ibéri-
co, en un contexto estatal y europeo.

§ Investigación y conservación de especies, eco-
sistemas y procesos ecológicos que hayan sufri-
do un fuerte proceso regresivo en el Sureste Ibé-
rico o que estén sometidos a fuertes presiones 

a causa de procesos negativos vinculados a la 
estructura socioeconómica pasada o actual.

§ Almacenamiento, procesamiento básico y distri-
bución de información de inventario y seguimien-
to de especies y ecosistemas característicos del 
Sureste Ibérico, en el contexto de los desarrollos 
previstos para el Centro Regional sobre Diversi-
dad Biológica (Acción 62).

Al igual que la Región de Murcia se inserta en la región 
biogeográfica del Sureste Ibérico, desde el punto de vis-
ta ambiental cuenta con importantes vinculaciones con 
la orilla sur del Mediterráneo. La similitud de los ecosis-
temas regionales con algunos de las zonas litorales de 
Marruecos y Argelia son manifiestos, no sólo desde el 
punto de vista estructural y funcional, sino también des-
de el punto de vista taxonómico. Por tanto, existe una 
corresponsabilidad entre el Sureste Ibérico y el Magreb 
en la conservación de determinados elementos de la 
biodiversidad mediterránea, tanto en forma de especies 
como de prácticas que generan diversidad biológica.

Por otro lado, es evidente que los vínculos sociales y 
económicos entre una y otra orilla del Mediterráneo 
son cada vez más estrechos, por ejemplo, con una im-
portante población de origen magrebí residiendo en el 
Sureste en general y en la Región en particular.

La Estrategia Española hace hincapié en el papel de la 
cooperación internacional para la preservación de la 
biodiversidad. Esta Estrategia Regional, por su privile-
giada posición en relación con el Magreb, puede con-
tribuir de manera privilegiada al cumplimiento de la Es-
trategia Española en esta zona geográfica. Muchas de 
las iniciativas aquí propuestas pueden ejecutarse en el 
contexto del Centro Regional sobre Diversidad Biológi-
ca (Acción 62).

La Estrategia Española de Cooperación en Medio Am-
biente, actualmente en preparación, pretende servir de 
referencia para toda la Cooperación Española, buscan-
do la coherencia y complementariedad con la Estrate-
gia Española de Desarrollo Sostenible.

Desde la perspectiva ambiental, la Cooperación Españo-
la se estructura sobre una base geográfica, centrándo-
se fundamentalmente en dos programas: Azahar para la 
cuenca mediterránea, y Araucaria para Iberoamérica.

En cuanto a la cooperación en esta materia con los paí-
ses de la comunidad iberoamericana, deben incorporar-
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se las directrices que a este respecto marca la Estra-
tegia Española.

6.10.2. Acciones propuestas

Acción 65. Favorecer la cooperación en materia de bio-
diversidad entre las Comunidades Autónomas del Su-
reste Ibérico

Objetivo: Celebración con periodicidad anual, a partir 
de 2005, de un encuentro anual de carácter técnico, 
incluyendo la constitución de un mecanismo perma-
nente de intercambio sobre la base de puntos focales, 
a cargo en cada Administración de un responsable es-
pecífico.

Acción 66. Promover la cooperación entre los agentes 
interesados en la conservación de la biodiversidad del 
Sureste Ibérico

Objetivo: Convocar con periodicidad cuatrienal, a par-
tir de 2005, un Encuentro sobre Biodiversidad en el 
Sureste Ibérico, con participación de la comunidad 
científica, gestores, asociaciones dedicadas a la con-
servación de la naturaleza, empresas y otros agentes 
interesados.

Acción 67. Incentivar la cooperación política en mate-
ria de biodiversidad entre los gobiernos y los parlamen-
tos autonómicos del Sureste Ibérico

Objetivo: Celebrar para 2005 un encuentro interparla-
mentario e intergubernativo para el ámbito del Sureste 
Ibérico, sobre la base de los resultados de las Acciones 
anteriores.

Acción 68. Promover proyectos conjuntos de planifica-
ción y conservación de la diversidad biológica del Su-
reste Ibérico

Objetivo: Elaborar para 2006, en el contexto de las Ac-
ciones anteriores, un documento estratégico identifi-
cando en detalle los campos de actuación conjunta de 
las Comunidades del Sureste Ibérico en materia de con-
servación y uso sostenible de la diversidad biológica, 

proponiendo la estructura básica de los correspondien-
tes proyectos e instrumentos de cooperación.

Acción 69. Promover la cooperación con el Magreb e 
Iberoamérica en materia de biodiversidad

Objetivos:

a) Preparar para 2005 una iniciativa que programe 
los mecanismos e instrumentos de cooperación en 
materia de biodiversidad con el Magreb, dentro del 
Programa Azahar de Cooperación Española en medio 
ambiente para la Cuenca Mediterránea, incluyendo 
entre otras las siguientes posibles actividades:
• Seminarios de formación dedicados a gestores, 

investigadores y miembros de asociaciones de-
dicadas a la conservación de la naturaleza en el 
Magreb, como iniciativa conjunta con el Centro 
de Sevilla y la Oficina para el Mediterráneo en 
Málaga de la UICN.

• Recopilación de información sobre buenas prácti-
cas tradicionales en el Magreb, y realización de 
proyectos de difusión de las mismas.

• Recopilación de información básica sobre biodi-
versidad en el Magreb, para ser almacenada y 
distribuida desde el Centro Regional sobre Diver-
sidad Biológica (Acción 62) en cooperación con 
instituciones del Magreb.

• Asistencia técnica en la elaboración de proyec-
tos de cooperación vinculados a la preservación 
de la biodiversidad en el Magreb financiables por 
entidades regionales, españolas y europeas.

• Promoción de la realización de proyectos de in-
vestigación conjuntos para el inventariado, segui-
miento y detección de riesgos sobre la biodiversi-
dad del Magreb.

• Fomento del contacto, intercambio de informa-
ción, experiencias y promoción de proyectos 
conjuntos referidos a la conservación de la bio-
diversidad entre las asociaciones dedicadas a la 
conservación de la naturaleza de ámbito regional 
y estatal, por una parte, y las del Magreb.

b) Promover la integración de la cooperación autonómi-
ca en los esquemas establecidos por la Estrategia 
Española, dentro del Programa Araucaria.
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7.1. Antecedentes

En relación a los requisitos técnicos de un sistema de 
indicadores, el marco de análisis dominante es el deno-
minado Presión-Estado-Respuesta, con los siguientes 
tipos de indicadores:

1. de presión: directas o indirectas.
2. de estado: descriptivos de la calidad del medio am-

biente y los recursos naturales.
3. de respuesta: indicadores de esfuerzo en términos 

de políticas ambientales.

Los indicadores deben referirse a valores objetivo o, al 
menos, discriminar el sentido de sus posibles tenden-
cias, dotándoles así de valor interpretativo, que es la 
única manera de atribuirles un cierto valor.

Entre los criterios de selección de indicadores, se se-
ñalan:

* Simplicidad: comunicar con facilidad.
* Representatividad: cada tipo de indicador de pre-

sión, estado o respuesta debe comprender uno o 
más indicadores.

* Coherencia del sistema presión-estado-respuesta: 
Lectura transversal entre indicadores de los distin-
tos tipos.

* Validez: la tendencia que se muestre debe corres-
ponder con la interpretabilidad que se le supone y no 
con otros factores ajenos.

* Disponibilidad: Contar con bases estadísticas dis-
ponibles fiables, adecuadas a la escala de trabajo y 
actualizadas o actualizables con la periodicidad que 
sea apropiada.

El Sistema español de indicadores ambientales publica-
do en 1996 por el Ministerio de Medio Ambiente propu-
so los siguientes indicadores:

a) De “presión”:
* Introducción de especies de vertebrados.
* Incremento de carreteras por unidad de superficie.

b) De “estado”:
* Especies amenazadas sobre el total de especies.
* Índice de fragmentación (causado por carrete-

ras).

c) De “respuesta”:
* Inversión económica en conservación.
* Espacios protegidos que cuentan con Planes de 

Ordenación de los Recursos Naturales (PORN).
* Especies en peligro de extinción con Planes de 

Recuperación.

Para todos los indicadores se establecen Valores Obje-
tivo o, al menos, objetivos tendenciales.

Un ejemplo a escala local viene recogido en la Agenda 
21 del municipio de Vitoria Gasteiz (1998), que enume-
ra los siguientes:

* Número de especies de aves acuáticas reproducto-
ras existentes en el municipio

* Superficie (m2) de áreas degradadas recuperadas.
* Superficie de terrenos agrícolas que se acogen a al-

gún programa de prácticas agrícolas ambientales.

Todos los indicadores están asociados a programas es-
pecíficos desarrollados directamente o patrocinados 
por el Ayuntamiento.

En la Región existe también alguna propuesta técnica 
a escala local (Tabla 7.1), abarcando los siguientes as-
pectos: hábitats naturales de interés comunitario (Di-
rectiva de Hábitats), fauna silvestre, parques forestales 
municipales y huerta tradicional. No obstante, en esta 
propuesta no se incluyen “valores objetivo” o, al menos, 
valores tendenciales, aunque en muchos casos están 
mas o menos implícitos. También se señala que es muy 
difícil alcanzar la coherencia del sistema “presión-es-
tado-respuesta” con las limitaciones técnicas (sobre 
todo disponibilidad de estadísticas o información base 
apropiada) y políticas actuales. Además, la cuestión de 
la escala dificulta mucho la tarea de seleccionar indica-
dores apropiados.

7. Mecanismos de evaluación: propuesta de indicadores
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Tabla 7.1. Propuesta de indicadores locales

Tipo de 
atributo Atributo Indicador Importancia Tendencias

Presión Presión sobre 
las especies

Incremento de líneas 
eléctricas por unidad 
de superficie

Es un factor decisivo en la 
desaparición de algunas 
aves rapaces y esteparias 
amenazadas (por choque o 
electrocución).

Creciente. No se conocen 
estadísticas disponibles, pero se 
considera que pueden obtenerse o 
calcularse a partir de dos fuentes 
distintas (Iberdrola y Consejería 
Industria). No depende de una 
política municipal.

Presión Presión sobre 
los hábitats

Incremento de 
superficie urbanizada 
en la huerta tradicional

Supone la pérdida del paisaje, 
usos tradicionales y suelo 
cultivable.

Claramente creciente, p. ej., según 
previsiones PGOU. Precisaría 
estudios específicos de detalle, 
incluyendo evolución histórica.

Presión Presión sobre 
los hábitats

Incremento de 
acequias canalizadas 
en la huerta tradicional

Tanto la fase líquida 
(potencialmente) como la 
terrestre (ribazos) albergan 
una importante diversidad 
de especies y tipos de 
comunidades vegetales.

Creciente, sobre todo con Plan 
de Modernización de regadíos. 
Precisaría muy probablemente 
estudios específicos. 

Estado
Conservación 
de hábitats 
naturales

Superficie y estado 
de conservación de 
lugares con hábitats 
raros o muy raros

La mayor parte de los 
hábitats identificados (60%) 
tienen una superficie muy 
pequeña (vulnerabilidad) 
y/o son escasos en región 
biogeográfica mediterránea 
(rareza).

En parte en regresión, tanto en 
superficie como en estado de 
conservación. P. ej., sotos del 
Malecón, ramblas –en especial del 
Puerto de la Cadena–, y ríos Segura 
y Guadalentín. Otros hábitats, en 
cambio, son muy estables (cantiles, 
yesos). Ventaja: la actualización 
periódica del Inventario de hábitats 
(MIMAM) –actualmente en marcha 
la 1ª– es una obligación comunitaria.

Estado
Conservación 
de hábitats 
naturales

Superficie de 
microreservas 
ambientales 
municipales (con plan 
de gestión)

Protección de microespacios 
naturales y culturales, 
que concentran en muy 
poco espacio una altísima 
biodiversidad.

Está casi todo por hacer, pero 
tiene enormes posibilidades en el 
atractivo campo de los proyectos 
demostrativos (Contraparada, Sotos 
del malecón, etc.). Precisaría una 
norma legal (Ordenanza o reforma 
Ley 4/92) específica.

Estado Conservación 
de especies

Número y tendencia 
de las poblaciones 
de especies de aves 
amenazadas de 
importancia europea 
(Directiva de Aves)

A escala europea: Área 
Importante para las Aves de 

“Monte El Valle y Sierras de 
Altaona y Escalona”, según el 
Inventario de SEO-BirdLife.

En algunas especies, tendencia 
poblacional decreciente crítica.

Respuesta

Medidas de 
conservación 
de las 
especies

Superficie de áreas 
no cinegéticas 
(refugios caza y zonas 
seguridad).

Contribuyen a la tranquilidad 
de todas las especies y al uso 
recreativo del medio.

Creciente (parques municipales y 
refugios de caza privados). Notable 
incremento cuando se desclasifiquen 
los actuales terrenos libres (quizás 
en 1 ó 2 años).

Respuesta

Medidas de 
conservación 
de espacios 
naturales

Superficie (hectáreas) 
de Parques forestales 
municipales

Es una política municipal 
preestablecida (adquisición 
por compensaciones 
urbanísticas), con importante 
repercusión pública 
(educación ambiental y 
uso público), supone una 
importante conservación 
pasiva (limitaciones de uso, 
p. ej., caza) y activa (gestión) 
con inversiones específicas.

Previsiblemente creciente.
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7.2. Selección de indicadores

7.2.1. Contexto europeo: proceso de Cardiff

Uno de los ejes de la política europea actual en mate-
ria de medio ambiente es sin duda el proceso de inte-
gración de las variables ambientales, conocido como 
Proceso de Cardiff, iniciado en la Cumbre Europea ce-
lebrada en esa ciudad en 1998. En las conclusiones de 
los Consejos Europeos celebrados posteriormente este 
tema tiene siempre especial relevancia y se va consoli-
dando como una preocupación fundamental a la hora de 
intentar hacer realidad los objetivos de sostenibilidad 
de los Tratados de la UE.

Por eso las líneas de trabajo, en materia de estadísti-
ca e información ambiental, de diversos organismos e 
instituciones comunitarios (Comisión Europea, Agen-
cia Europea de Medio Ambiente, EUROSTAT) se están 
centrando en el desarrollo de indicadores que permitan 
analizar y evaluar el proceso de integración, a la vez que 
ofrecer una información sobre el estado y las tenden-
cias del medio ambiente de forma sintética y sencilla.

7.2.2. Los indicadores españoles sobre biodiversidad

El Ministerio de Medio Ambiente, que participa en esas 
iniciativas internacionales, se plantea también la con-
veniencia de disponer de un documento con informa-
ción sobre el estado del medio ambiente basada en in-
dicadores, que represente el perfil ambiental español y 
permita fundamentar la toma de decisiones y evaluar 

la integración del medio ambiente en los sectores de 
actividad.

Con este objetivo, se está definiendo un “tronco común” 
de indicadores, consensuado con todas las Comunidades 
Autónomas, tratando así de satisfacer la necesidad de co-
ordinación, homologación y comparabilidad que siempre 
han puesto de manifiesto los expertos en esta materia.

Para ello, además de considerar los últimos trabajos en 
indicadores ambientales desarrollados por la AEMA (Se-
ñales Medioambientales, 2000) y la Comisión Europea 
(Headline Indicators), se han tenido en cuenta los desa-
rrollos en materia de indicadores ambientales iniciados 
en 1996 por el propio Ministerio de Medio Ambiente.

El proceso de consenso de la selección de indicadores 
se ha desarrollado en el foro del Grupo de Usuarios de la 
Red EIONET española, con participación de los Centros 
Nacionales de Referencia y Puntos Focales Autonómi-
cos. La Región de Murcia está participando activamente 
en este proceso a través del Servicio de Información e 
Integración Ambiental de la Dirección General del Medio 
Natural, que constituye el Punto Focal Autonómico.

En octubre de 2000 se ha llegado a un consenso y se ha 
aprobado la versión de una primera lista, incluyendo los 
correspondientes indicadores (14 en total) para el Área 

“Naturaleza” (Tabla 7.2), incluyendo las subáreas “Bio-
diversidad” (10 indicadores; subcategorías “Especies”, 
6 indicadores, y “Hábitats”, 4 indicadores) y “Ecosiste-
mas” (subcategoría “Bosques”, 4 indicadores).
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Tabla 7.2. Indicadores del Área “Naturaleza”

SUBÁREA SUBCATEGORÍA INDICADOR

B
IO

D
IV

ER
S

ID
A

D

Especies

37. Especies de interés comunitario sobre el total de especies autóctonas (%).

38. Especies amenazadas sobre el total de especies autóctonas (%).

39. Especies exóticas sobre el total de especies autóctonas (%).

40. Especies amenazadas con Planes de Acción (todas las categorías de 
amenaza y todos los tipos de Planes de Acción).

41. Especies existentes por regiones biogeográficas y grado de amenaza.

42. Poblaciones de especies amenazadas existentes en Espacios Naturales 
Protegidos.

Hábitats

43. Número y superficie total de hábitats de interés comunitario. Especificación 
de los prioritarios.

44. Número y superficie de los Espacios Protegidos.

45. Número y superficie de humedales.

46. Gestión de los Espacios Naturales Protegidos: % de ENP con Planes de 
Ordenación y de Uso y Gestión aprobados.

EC
O

S
IS

TE
M

A
S

Bosques

47. Superficie forestal por tipos de comunidades o asociaciones vegetales.

48. Repoblación forestal.

49. Superficie forestal incendiada.

50. Daños en los bosques.

Fuente: “Tronco común de indicadores ambientales (relación de indicadores)”. Versión Octubre 2000. Ministerio de Medio Ambiente. Dir. 
Gral. Calidad y Evaluación Ambiental. Subd. Gral. Calidad Ambiental. Área Información Ambiental Estratégica.

La siguiente etapa, actualmente en curso, consiste en 
el cálculo de dichos indicadores y la consiguiente ela-
boración del primer informe basado en ellos. En este 
sentido, parece oportuno en este momento esperar a 
los resultados de dicha evaluación, integrándola en la 
presente Estrategia a través de sus mecanismos de ac-
tualización.

7.2.3. Acciones propuestas

Acción 70. Iniciar a escala regional la aplicación de los 
indicadores preparados por el Ministerio de Medio Am-
biente y las Comunidades Autónomas.

Objetivo: Calcular a escala regional para 2003 los indi-
cadores del Área “Naturaleza”, incluyendo en su caso 
propuestas de mejora e indicadores complementarios.

Acción 71. Analizar el grado de cumplimiento de las 
actuaciones sobre biodiversidad previstas en el PEDR 
2000-2006

Objetivo: Analizar para 2007 el grado de cumplimiento 
de las previsiones del PEDR 2000-2006, en cuanto a 
las Líneas Estratégicas que incluyen actuaciones inclui-
das en la Estrategia Regional.

Acción 72. Elaborar indicadores para la evaluación y se-
guimiento del estado de conservación

Objetivo: Preparar para 2004 una propuesta de indica-
dores de seguimiento de la Estrategia Regional, por 
una parte, y de la diversidad regional, por otra, en el 
contexto del Centro Regional sobre Diversidad Biológi-
ca (Acción 62).
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1. Cronograma y presupuesto de las medidas de aplicación directa
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Acrimur Asociación de Criadores de Cabra Murcia-
no Granadina

ADENA Asociación para la Defensa de la Naturale-
za

ADPIC Aspectos de los Derechos de la Propiedad 
Intelectual

AIA Convenio Avanzado Informativo

ANSE Asociación de Naturalistas del Sureste

APFS Área de Protección de la Fauna Silvestre

ASE Área de Sensibilidad Ecológica

ASEARM Asociación para la Educación Ambiental 
de la Región Murciana

Asoc. Asociación

AVE Alta Velocidad Española

BCH Banco Central Hispano

BORM Boletín Oficial de la Región de Murcia

CAMP Coastal Area Management Program (Pro-
grama de Gestión de Áreas Costeras)

Cap. Capacitación

CCAA Comunidades Autónomas

CDB Convenio de la Diversidad Biológica.

CE Comunidad Europea

CEAB Centro de Estudios Avanzados de Blanes

CEBAS-CSIC Centro de Biología Aplicada del Segura-
Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas

CEDEX Centro de Estudios y Experimentación de 
Obras Públicas 

CEE Comunidad Económica Europea

CEMACAM Centro Educativo de la Caja de Ahorros 
del Mediterráneo

CESRM Consejo Económico y Social de la Región 
de Murcia 

CFD Catálogo de Fuentes de Datos

CIDA Centro de Investigación y Desarrollo 
Agroalimentario

CIPs Cuotas Individuales de Pesca 

CNUMAD Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
el Medio Ambiente y Desarrollo 

com. pers. Comunicación personal

Coord. Coordinadores 

CPR Centro de Profesores y Recursos

CRFS Centro de Recuperación de Fauna Silvestre

CSIC Centro Superior de investigaciones Cientí-
ficas

Dpto. Departamento

DGCONA Dirección General de Conservación de la 
Naturaleza

DNA Ácido desoxirribonucleico

DQO Demanda Química de Oxígeno

EA-RM Ecologistas en Acción-Región de Murcia

EDAR Estación Depuradora de Aguas Residuales

EIA Evaluación de Impacto Ambiental 

EIONET  Red Europea de Información y Observa-
ción sobre el Medio Ambiente

ENP Espacio Natural Protegido

Exp. Explotación

FAO Organización Mundial para la Alimenta-
ción

FEOGA-O Fondo Europeo de Orientación y Garantía 
Agrícola-Sección Orientación

GIZC Gestión Integrada de Zonas Costeras 

I+D Investigación y Desarrollo

IBA Important Birds Area (Área Importante 
para la Aves)

IEO Instituto Español de Oceanografía

INIA Instituto Nacional de Investigaciones 
Agrarias

IRPF Impuesto sobre la Renta de las Personas 
Físicas

LIC Lugar de Importancia Comunitaria

MAB Man and Biosphere (Hombre y Biosfera)

MIMAM  Ministerio de Medio Ambiente

MOPT Ministerio de Obras Públicas y Territorio

Nac. Nacional

OMC Organización Mundial del Comercio

OMG Organismos Modificados Genéticamente

ONG Organización No Gubernamental

Op. cit. Obra citada

PAC Política Agraria Común

PAM Plan de Acción del Mediterráneo

PCR  Polymerase Chain Reaction (Reacción Ca-
dena de la Polimerasa)

3. Glosario de siglas y abreviaturas
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PDR Plan de Desarrollo Regional 

PEDR Plan Estratégico de Desarrollo Regional 
2000-2006

PEP Plan Especial de Protección

PHN Plan Hidrológico Nacional 

PORN Plan de Ordenación de los Recursos Natu-
rales

PR Parque Regional

PRUG Plan Rector de Uso y Gestión

RM Reserva Marina

RNA Ácido ribonucleico

rRNA Ácido ribonucléico ribosomal

SEO Sociedad Española de Ornitología

SERGA Sociedad Española para los Recursos Ge-
néticos Animales

SERIEE Sistema Europeo de Recopilación de Esta-
dísticas Ambientales

SIGA Servicio de Información Geográfica y Am-
biental

SIT Sistema de Información Territorial 

TVE Televisión Española

UE Unión Europea

UICN Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza

UMU Universidad de Murcia

UNESCO United Nations Educational, Scientific and 
Cultural Organization

UPCT Universidad Politécnica de Cartagena

WWF World Wildlife Fund

ZEC Zona Especial de Conservación

ZEPA Zona de Especial Protección para las 
Aves

ZEPIM Zonas Especialmente Protegidas en el 
Mediterráneo
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I4. Resumen del proceso de participación pública

4.1. LOS ANTECEDENTES: Una respuesta 
a un compromiso internacional con la 
conservación de la biodiversidad

La elaboración de la Estrategia Regional para la Con-
servación y el Uso Sostenible de la Diversidad Biológica 
(ERB) tiene como principales referentes: 

Ø El Convenio sobre Diversidad Biológica (CBD) de Na-
ciones Unidas, ratificado por España en diciembre de 
1993.

Ø La Estrategia Europea sobre Diversidad Biológica 
(1998).

Ø La Estrategia Española sobre Diversidad Biológica, 
presentada públicamente en marzo de 1999.

Ø El Plan Estratégico de Desarrollo Regional (2000 
– 2006), que incluye un Plan de Acción específico al 
respecto.

Atendiendo a las exigencias, directrices, recomendacio-
nes y compromisos recogidos en las referencias preceden-
tes, la Consejería de Agricultura, Agua y Medio Ambiente 
inicia en el año 2001 la redacción de un documento de 
partida para abordar la elaboración de la Estrategia Re-
gional.

Este documento, denominado “Bases para la Elabora-
ción de la Estrategia Regional para la Conservación y el 
Uso Sostenible de la Diversidad Biológica”, fue presen-
tado a la sociedad murciana el 28 noviembre de 2001, 
en el transcurso de un Acto Plenario1, presidido por el 
Sr. Vicepresidente del Gobierno Regional y supuso el 
punto de partida de un intenso y fructífero proceso de 
participación ciudadana. 

Contenidos del documento de análisis, debate y 
consenso:

“Bases para la Elaboración de la Estrategia Regional 
para la Conservación y el Uso Sostenible de la 

Diversidad Biológica”

Volumen 
1

1ª Parte Introducción

2ª Parte Diagnóstico de la situación 
actual

Volumen 
2

3ª Parte

Instrumentos y directrices de 
aplicación: planes de acción, 
estrategias regionales y 
medidas.

Anexos Bibliografía y Glosario

A partir de este Plenario, la Consejería de Agricultura, 
Agua y Medio Ambiente inicia una experiencia singular 
e inédita hasta entonces en nuestra Región, al propo-
ner e impulsar el desarrollo de un proceso de debate en 
el que han participado numerosas personas, institucio-
nes, entidades y sectores sociales. 

Así, el principal objetivo de este proceso ha sido el posi-
bilitar el análisis en profundidad de las propuestas de la 
Administración Regional, y la búsqueda de consensos y 
compromisos de actuación de cara a afrontar los retos 
que plantea la política regional para la conservación y 
el uso sostenible de la diversidad biológica.

El proceso ha seguido un ritmo ágil, sin prisas pero sin 
pausas, que se puede intuir del propio calendario esta-
blecido por la Secretaría Técnica de la ERB.

Proceso de Participación Ciudadana en la ERB

Calendario General
Fechas Actuaciones previstas

28 noviembre 
2001

Acto Institucional: Plenario de 
presentación de la ERB (documento 
para el debate) y del proceso de 
participación

Enero a abril 
2002

Realización de las sesiones de 
trabajo de las Mesas Sectoriales.

Recepción de aportaciones escritas 
mediante correo electrónico.

Mayo 2002

Conclusión de la ERB

Jornadas Técnicas sobre 
Biodiversidad.

Acto Institucional: Plenario de 
presentación de la ERB (documento 
final).

El resultado del análisis, la reflexión y la realización de 
aportaciones de cada uno de estos  foros ha enriqueci-
do enormemente el documento de partida, al posibilitar 
la incorporación de datos específicos, orientaciones y 
sensibilidades sobre la necesidad de conservar la diver-
sidad biológica de la Región de Murcia.

En un principio la Secretaría Técnica de la ERB invitó 
expresamente a más de 200 personas, profesionales, y 
entidades públicas y privadas a participar de forma pre-
sencial en los foros de debate. Al mismo tiempo, el do-
cumento se insertó en la página web de la Comunidad 
Autónoma, y se creó una dirección de correo electróni-
co a la que los ciudadanos interesados pudieran remitir 
por escrito todas las aportaciones que se consideraran 
oportunas. 

1 Este Acto Plenario tuvo como escenario el Salón de Actos de la 
Confederación Regional de Organizaciones Empresariales (CROEM). 
En el se registró la asistencia de 92 personas estrechamente 
relacionadas con la gestión ambiental y la conservación de la 
biodiversidad en sus múltiples vertientes.
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Así, para la puesta en marcha del proceso se definieron 
principalmente dos mecanismos no excluyentes dirigi-
dos a promover y dinamizar la participación social en la 
definición de la ERB de la Región de Murcia:

Ø Las Mesas Sectoriales: Foros de debate presencia-
les.

Ø La Página web: Realización de aportaciones por co-
rreo electrónico.

A lo largo del proceso se han ido sumando numerosas 
personas interesadas, de manera que se puede afirmar 
que todos los ciudadanos y ciudadanas que lo han de-
seado han podido hacer llegar sus ideas y sugerencias 
de mejora para que fueran consideradas en la elabora-
ción del documento final de la ERB.

El proceso de participación ciudadana que se ha puesto 
en marcha ha supuesto, por tanto:

Ø Un ejercicio de profundización en los valores demo-
cráticos y en la cultura de la participación, así como 
el impulso de una nueva forma de entender la ges-
tión ambiental, basada en la apertura y consolida-
ción de vías de colaboración social responsable.

Ø Ampliar y clarificar la información sobre los objetivos 
y contenidos de la ERB al grupo de personas que han 
intervenido de una u otra forma en el proceso. Todas 
estas personas participantes podrán ejercer un im-
portante efecto multiplicador en sus respectivos en-
tornos profesionales, laborales y sociales.

Ø Alcanzar un alto grado de consenso y compromiso 
técnico y social en cuanto a los puntos clave de la 
biodiversidad murciana, su riqueza, necesidades y 
prioridades de acción.

Ø Un punto de referencia desde el que impulsar y con-
solidar acciones que permitan avanzar en la partici-
pación real y cotidiana de la ciudadanía en la conser-
vación de la biodiversidad regional.

La valoración general del conjunto del proceso es muy 
positiva. Sin duda ha supuesto un esfuerzo importante 
para todas aquellas personas implicadas en su desa-
rrollo, pero los resultados obtenidos demuestran que el 
camino iniciado es el idóneo si se quiere alcanzar la de-
finición de políticas, planes y acciones coherentes con 
los objetivos de conservación que cuenten con un alto 
grado de respaldo social.

4.2. LA SECRETARÍA TÉCNICA DE LA ERB: Un 
esfuerzo para la organización y dinamización 
del proceso

Es evidente que la definición y organización de un pro-
ceso de estas características ha de contar con un equi-
po humano ilusionado, cualificado y capacitado para 
desempeñar las numerosas y diversas tareas que han 
sido necesarias durante estos meses.

Conscientes de la importancia de este factor, la Con-
sejería de Agricultura, Agua y Medio Ambiente cons-
tituyó una Secretaría Técnica que se responsabilizara 
de todos los aspectos y detalles relacionados con la 
organización.

La Secretaría Técnica de la ERB ha estado constituida 
por:

Ø Un equipo técnico de la Dirección General del Medio 
Natural (Servicio de Protección y Conservación de la 
Naturaleza).

Ø La Asistencia Técnica de una consultora especializa-
da en la materia.

Entre las tareas desarrolladas por esta Secretaría des-
tacan:

Ø La preparación del documento inicial para el deba-
te.

Ø La atención directa y personalizada a los ciudadanos 
y ciudadanas, tanto participantes como personas in-
teresadas en conocer los documentos elaborados y 
el propio proceso.

Ø La organización de Plenarios de inicio y clausura, así 
como de otros actos de difusión e información de la 
ERB (como las Jornadas Técnicas), y la documenta-
ción necesaria.

Ø La recepción y análisis de aportaciones escritas y de 
documentación de referencia. 

Ø La organización de las Mesas Sectoriales, con todo 
lo que ello implica: desde las convocatorias, prepa-
ración de documentación para los participantes, mo-
deración y dinamización y elaboración de actas de 
las sesiones de trabajo, hasta la previsión de propor-
cionar un refresco a los asistentes en el descanso de 
las reuniones.

Ø La elaboración del documento final de la ERB.
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4.3. LAS MESAS SECTORIALES: El punto clave 
de todo el proceso

El proceso de participación para la definición del docu-
mento final de la ERB se ha articulado en torno a seis 
Mesas Sectoriales, en las que han estado representa-
dos un amplio abanico de sectores, entidades y profe-
sionales de la Región de Murcia.

Proceso de Participación Ciudadana en la ERB

Composición general de las Mesas Sectoriales
Denominación Participantes

Mesa 1:

Administraciones 
públicas

Representantes de diferentes 
áreas de gestión de la 
administración regional y local 
relacionadas con la biodiversidad 
(sanidad, agricultura, medio 
ambiente, Turismo, ordenación 
del territorio, fomento, educación, 
consumo, costas, aguas y otras). 
Representantes de municipios y 
de la Federación de Municipios de 
la Región de Murcia. 

Mesa 2:

Organizaciones 
No 
Gubernamentales

Representantes de los diferentes 
entidades asociativas de la 
Región de Murcia (organizaciones 
ecologistas y naturalistas, 
de educación ambiental, de 
permacultura y otras).

Proceso de Participación Ciudadana en la ERB

Composición general de las Mesas Sectoriales
Denominación Participantes

Mesa 3:

Centros de 
Investigación e 
Investigadores

Representantes e investigadores 
de Departamentos Universitarios 
y equipos de investigación 
de las Universidades de la 
región, centros regionales de 
investigación, y  profesionales 
independientes.

Mesa 4:

Entidades 
Sociales y 
Económicas

Representantes de 
Organizaciones de Consumidores 
y Usuarios, Organizaciones 
Empresariales, Organizaciones 
Sindicales, Asociaciones de 
Vecinos y otras.

Mesa 5:

Organizaciones 
Profesionales

Representantes de Colegios 
Profesionales de Arquitectos,  
Ingenieros de Caminos, Canales 
y Puertos, Biólogos, Ingenieros 
Agrónomos, Ingenieros de 
Montes, Ingenieros Técnicos 
Forestales, Químicos, Veterinarios 
y Abogados.

Mesa 6:

Entidades 
relacionadas 
con el Desarrollo 
Rural

Representantes de 
organizaciones agrarias y 
ganaderas, federaciones de caza 
y pesca, entidades de gestión del 
Programa Europeo Leader, entre 
otras. 

* Como anexo al documento de la Estrategia se incluye 
el listado de participantes.

4.3.1. Contenidos y metodología en las sesiones de 
trabajo de las Mesas Sectoriales

El proceso de participación propiamente dicho se es-
tructuró en cuatro sesiones de trabajo para cada Mesa 

Sectorial. Cada sesión, de 3 a 4 horas de duración, de-
bía abordar, en la medida de lo posible, el análisis de 
los apartados establecidos, con la finalidad de poder 
analizar el documento completo.

Proceso de Participación Ciudadana en la ERB
Calendario de sesiones de trabajo para las Mesas Sectoriales

Mesas 
Sectoriales

Sesión 1
Enero 2002

Sesión 2
Febrero 2002

Sesión 3
Marzo 2002

Sesión 4
Abril 2002

Mesa 1 Miércoles 23 Martes 19 Miércoles 20 Miércoles 17
Mesa 2 Lunes 14 Lunes 11 Lunes 11 Lunes 8
Mesa 3 Martes 15 Martes 12 Martes 12 Martes 9
Mesa 4 Jueves 17 Jueves 14 Jueves 14 Jueves 11
Mesa 5 Lunes 21 Lunes 18 Miércoles 20 Lunes 15
Mesa 6 Jueves 24 Jueves 21 Jueves 21 Jueves 18
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El método de trabajo ha sido sencillo y muy operativo:

Ø Dada la extensión del  Volumen 1, se solicitó a los 
participantes que remitieran previamente sus apor-
taciones por escrito, para pasar a debatirlas directa-
mente en la primera sesión.

Ø Para el análisis del Volumen 2 se destinaron las tres 
sesiones de trabajo siguientes, de forma que los 
apartados de carácter más ejecutivo dispusieran de 
tiempo suficiente para ser debatidos. El documento 
se revisaba apartado por apartado, indicándose  y 
debatiéndose las aportaciones “in situ”, aunque se 
agradecieron las aportaciones por escrito.

Ø Los Moderadores de las Mesas Sectoriales tenían 
como papel principal dinamizar y facilitar los deba-
tes: presentaban y sintetizaban los documentos, 
clarificaban posibles dudas, registraban los turnos 
de palabra, y comunicaban los avances del proceso, 
entre otras funciones.

Ø Todas las aportaciones orales y escritas de las 
sesiones presenciales quedaron recogidas por el 
Secretario/a de la cada Mesa Sectorial, y plasma-
das en las correspondientes actas; las actas eran 
aprobadas en la siguiente sesión, introduciéndose 
las correcciones necesarias. 

Proceso de Participación Ciudadana en la ERB

Contenidos y metodología de las sesiones de trabajo 
de las Mesas Sectoriales

Sesión de 
trabajo Contenido Metodología

Sesión 1 Volumen 1
Aportaciones 
escritas y debate 
“in situ”. 

Sesión 2

Volumen 2: 
Instrumentos y 
directrices (Punto 
1 al 3.3.)

Aportaciones y 
debate “in situ” (*)

Sesión 3

Volumen 2: 
Instrumentos y 
directrices (Punto 
3.4. al 4)

Aportaciones y 
debate “in situ” (*)

Sesión 4

Volumen 2: 
Instrumentos y 
directrices (Punto 
5 al 6)

Aportaciones y 
debate “in situ” (*)

(*) Algunas personas han remitido sus aportaciones 
por escrito, o documentos de referencia para argumen-
tarlas, lo que ha resultado de gran utilidad en la redac-
ción final del documento de la ERB.
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4.3.2. La participación en cifras: el número de par-
ticipantes y de aportaciones

El seguimiento continuo del desarrollo de las Mesas 
Sectoriales y del grado de asistencia de participantes a 
las sesiones indica que unas 150 personas representa-
tivas o en representación de los diferentes sectores de 
la sociedad murciana han aportado ideas y elementos 
de debate de forma presencial. 

Otro aspecto importante es que, en muchas ocasiones, 
una misma entidad ha implicado a dos o más personas 

en el proceso, de forma que se repartiera el esfuerzo de 
revisión previa del documento o de asistencia a las se-
siones presenciales. 

Como también se puede observar, la primera reunión 
de las Mesas Sectoriales fue lógicamente la más con-
currida; pero es de destacar que en todas ellas y en el 
conjunto se ha mantenido un nivel importante de parti-
cipación hasta el final del proceso: este era uno de los 
objetivos a alcanzar.

Proceso de Participación Ciudadana en la ERB

Número de participantes en las Mesas Sectoriales

Mesa Reunión 1 Reunión 2 Reunión 3 Reunión 4 Valor Medio

Mesa 1 30 28 24 26 27

Mesa 2 16 14 14 13 14

Mesa 3 57 32 23 24 34

Mesa 4 16 14 13 14 14

Mesa 5 13 12 11 11 11

Mesa 6 17 16 13 12 14

Total 149 116 98 100 115

Proceso de Participación Ciudadana en la ERB

Estimación del número de aportaciones e ideas sugeridas

Reunión Aportaciones escritas Aportaciones verbales Total

Reunión 1 139 261 400

Reunión 2

100 (*)

350

860Reunión 3 310

Reunión 4 100

Total 239 1.021 1.260

(*) A pesar de no ser requeridas expresamente, se reciben unos 20 documentos, con un total estimado de 100 ideas 
o aportaciones.

4.4. SÍNTESIS ESTADÍSTICA: Los números

Un análisis sencillo de estos datos proporcionan los si-
guientes resultados:

Ø Han sido 6 intensos meses de trabajo.
Ø Se han organizado 2 actos Plenarios.
Ø Unas 150 personas han analizado el documento y 

han aportado ideas y elementos para el debate.
Ø Se han dinamizado 24 sesiones de trabajo presencia-

les en el conjunto de las Mesas Sectoriales.

Ø Se estima que se han dedicado unas 100 h al debate 
“in situ” del documento de partida entre los partici-
pantes de las Mesas.

Ø Se han registrado unas 1.260 ideas o aportaciones 
en relación con el documento inicial, siendo 1.021 
aportaciones debatidas durante las sesiones presen-
ciales.

Ø En la página web se han registrado 2.065 visitas du-
rante el proceso.
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4.5. EL PROCESO VIVIDO: Lo que nunca 
reflejarán las cifras

Ø Las horas invertidas por muchos de los participantes 
en leer, comprender y aportar ideas que mejoren los 
datos y  las propuestas del documento inicial.

Ø El ejercicio democrático de escuchar y respetar las 
ideas y planteamientos de los otros en las reuniones.

Ø El superar las dificultades de buscar y encontrar un 
lenguaje común que facilitara el entendimiento.

Ø El conocer a otras entidades y personas implicadas 
en la conservación de la biodiversidad que trabajan 

para estos objetivos desde otros sectores, ámbitos 
o territorios.

Ø El buscar propuestas operativas de consenso que 
se ajusten a las necesidades y posibilidades reales 
de intervención considerando los diferentes agentes 
implicados.

Ø El mantener el buen humor hasta el final de cada una 
de las sesiones de trabajo.

Ø La satisfacción de estar participando con esfuerzo, 
experiencia, ilusión y sensibilidad en construir las 
bases de la conservación de la biodiversidad en la 
Región de Murcia.
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Componentes del Servicio de Protección y 
Conservación de la Naturaleza. Dirección General 
del Medio Natural:

Dña. Francisca Baraza Martínez.
D. Antonio López Hernández.
D. Marcelo Martínez Palao.
Dña. Ana María Rodríguez Díaz-Regañón.
Dña. Irene Pérez Ibarra.
Dña. Laura de Entrambasaguas Monsell.

Participantes en el proceso de participación 
pública (asistentes a las mesas sectoriales):

D. Joaquín Abadía Sánchez (Asesor Facultativo), por de-
legación del Ilmo. Director General de Industria.

Dña. Marina Aboal Sanjurjo. G. I. Biología y ecología de 
algas. UMU.

D. Manuel Águila Guillén. Ayuntamiento de Alhama de 
Murcia.

Dña. Gloria Alarcón García. Profesora de Economía Apli-
cada. Investigadora principal G. I. Fiscalidad Am-
biental. UMU.

D. Juan Albaladejo Montoro. CEBAS.
D. Francisco Alcaraz Ariza. Dpto. Botánica. UMU.
D. Alfonso Alcolea Martínez. Asociación de Empre-

sas de Medio Ambiente de la Región de Murcia 
(AEMA).

D. Emilio Aledo Olivares. Dirección General del Medio 
Natural.

D. Ramón Aragón Rueda. Jefe de la Oficina del Instituto 
Tecnológico Geominero de España en Murcia.

D. Rafael Arana. Universidad de Murcia.
D. José Manuel Artes Carril. Colegio Oficial de Arqui-

tectos.
Dña. Carmen Aznar Jiménez. Federación de Asociacio-

nes de Consumidores y Usuarios de la Región de 
Murcia.

D. Ramón Ballester Sabater. Dirección General del Me-
dio Natural.

D. Gustavo A. Ballesteros Pelegrín. Programa de segui-
miento biológico en el P. R. Salinas de San Pedro y 
entorno del Mar Menor.

D. Pedro Baños Páez. Comisiones Obreras (CC. OO.).
D. Salvador Barnés Mora. Director de la Demarcación 

de Costas del Estado.
D. Antonio Belmonte Ríos. PANGEA M., S.L.
D. Leandro Bermúdez Rodríguez. Servicio de Pesca y 

Acuicultura, D. G. Ganadería y Pesca.
D. José María Bernabé Tomás. Ilmo. Director General de 

Ordenación del Territorio y Costa.

D. Julio Antonio Bernal Fontes. Ilmo. Director General 
de Regadíos y Desarrollo Rural.

D. Tomás Bernal Zamora. Colegio Oficial de Ingenieros 
de Caminos, Canales y Puertos.

D. Juan Blázquez Hernández en representación de D. 
Manuel Soler Miras (Presidente). Federación de 
Cooperativas Agrarias de Murcia (FECOAM).

D. Fernando Braquehais García. Jefe de Servicio, Direc-
ción General de Regadíos y Desarrollo Rural.

D. Juan de Dios Cabezas Cerezo, por delegación del 
Ilmo. Director General del Medio Natural.

D. Juan Carlos Calvín Calvo. Profesional autónomo.
D. José Francisco Calvo Sendín. Profesor de Ecología. 

UMU.
D. José Cánovas Martínez. Comisiones Obreras 

(CC.OO.).
D. Francisco Carpe Ristol. Ayuntamiento de Murcia.
D. Francisco Carreño Sandoval, en representación de D. 

José Colino Sueiras (Grupo de Investigación de Eco-
nomía Agraria y Desarrollo Rural).

D. José A. Cascales Saseta, en representación de D. 
Ivet Ramón Muñoz Moreno, Ilmo. Director General 
de Economía y Estadística.

D. Víctor M. Castillo Sánchez. Científico Titular. Dpto. 
Conservación Suelos y Agua. CEBAS.

D. Ramón Castro Pérez. Licenciado en Economía. Inves-
tigador colaborador G. I. Fiscalidad ambiental.

D. Juan Patricio Castro Valdivia. G. I. Economía, Territo-
rio y Medio Ambiente. Catedrático de Universidad.

Dña. Soledad Catalá Giménez. Dra. Biología. Investiga-
dora Grupo “Mejora genética de hortícolas”. CIDA.

D. Jesús Checa Bravo (Jefe del Servicio de Defensa del 
Consumidor), por delegación del Ilmo. Director Ge-
neral de Consumo.

D. Enrique Correal Castellanos. Investigador del CIDA.
D. Enrique Díaz Reygosa. Colegio Oficial de Ingenieros 

de Montes.
D. Emilio María Dolores Pedrero. Jefe del Servicio de 

Pesca y Acuicultura, Dirección General de Ganade-
ría y Pesca.

D. José Mª Egea Fernández. Dpto. Biología Vegetal (Bo-
tánica). UMU.

D. Juan Eduardo Escorial Fernández, en representación 
de D. Francisco Sánchez Herrera (Presidente) Fede-
ración de Pesca de la Región de Murcia (FPRM).

D. Miguel A. Esteve Selma. Profesor Ecología. UMU.
D. Fulgencio Fernández Buendía. Colegio Oficial de Ve-

terinarios.
D. Miguel A. Fernández Carrillo, en representación de D. 

Manuel Soler Mira (Presidente). Federación de Coo-
perativas Agrarias de Murcia (FECOAM).

5. Participantes en el proceso de participación pública



Es
tr

at
eg

ia
 R

eg
io

na
l p

ar
a 

la
 C

on
se

rv
ac

ió
n 

y 
el

 U
so

 S
os

te
ni

bl
e 

de
 la

 D
iv

er
si

da
d 

B
io

ló
gi

ca
. 
Vo

lu
m

en
 I
I

130 131

Es
tr

at
eg

ia
 R

eg
io

na
l p

ar
a 

la
 C

on
se

rv
ac

ió
n 

y 
el

 U
so

 S
os

te
ni

bl
e 

de
 la

 D
iv

er
si

da
d 

B
io

ló
gi

ca
. 
Vo

lu
m

en
 I
I

D. José A. García Charton. Dr. en Biología. Becario 
postdoctoral en el EPHE-CNRS (Francia).

D. Benjamín García García. Investigador del CIDA.
D. Andrés García Gómez. Confederación Regional de Or-

ganizaciones Empresariales (CROEM).
D. José García Gómez. Agrupación de Conserveros.
D. Luis García González. Dirección General de Carrete-

ras.
D. Ángel García Lidón. Ilmo. Director General de investi-

gación y transferencia tecnológica.
D. Rafael García Lorenzo. Asociación de Geógrafos de 

Murcia (GEOMUR).
D. Federico J. García Mariana. Oficina de Planificación 

Hidrológica (C.H.S.).
D. Pedro García Moreno. Asociación de Naturalistas del 

Sureste (ANSE).
Dña. Encarna Garrido García. Aguas de Murcia / 

AEMA.
Dña. Encarnación Gil Meseguer. Investigadora Grupo 

Cambios Ambientales, Transformación del Paisaje y 
Ordenación del Territorio. UMU.

D. Javier Gilabert Cervera. Profesor Titular Universidad 
Ecología. UPCT.

D. Andrés Giménez Casalduero. Doctor en Biología. Pro-
fesor de Ecología, Universidad Miguel Hernández.

Dña. Francisca Jiménez Casalduero. Investigadora.
Dña. María Giménez Casalduero. Abogada especialista 

en Derecho Ambiental.
D. Pedro J. Giménez Montalbán. Veterinario. Servicio 

Municipal de Zoonosis. Ayuntamiento de Murcia.
Dña. Elisa Gómez Campoy. Sección de Sanidad Ambien-

tal, DIRECCIÓN GENERAL de Salud Pública.
D. Gonzalo González Barberá. CEBAS-CSIC.
D. Felipe González Marín. Asociación Sericícola Españo-

la (SERICIS), Presidente.
D. Antonio González Valverde. Fundación Séneca.
D. Ángel Guardiola Gómez. Naturalista.
D. Francisco Guillén Mondéjar. Geólogo, Grupo Investi-

gación Geología. UMU.
Dña. Encarna Guirado García. Área de Calidad Investi-

gación y Medio Ambiente de Aguas de Murcia.
D. Álvaro Gutiérrez de Luna. Acción Solar.
D. Manuel Hernández Córdoba. Profesor Química Ana-

lítica. UMU.
D. Vicente Hernández Gil. Profesor de Enseñanza Se-

cundaria.
Dña. Leonor Hernández Rodríguez, en representación 

de Dña. Leonor Torres Martínez (Presidenta). Aso-
ciación de Familias y Mujeres del Medio Rural (AFA-
MMER).

Dña. Maria Dolores Herrero Marino. Secretaría General 
de Agricultura, Agua y Medio Ambiente.

D. José Luis Iborra Pastor. Profesor de Bioquímica y Bio-
logía Molecular. UMU.

D. David Illán Martínez. Colegio Oficial de Químicos.
D. Ginés Jaén Murcia. Federación de Asociaciones de 

Vecinos de la Región de Murcia (AA. VV.).
D. Francisco Lencina Gutiérrez. Museo Municipal “Jeró-

nimo Molina” (Jumilla) Lepidópteros. Ingeniero téc-
nico agrícola.

D. Luis León Vizcaíno. Profesor Enfermedades Infeccio-
sas. UMU.

Dña. Cristina López García. A. D. R. I. Vega del Segura 
LEADER.

D. Segundo-Miguel López Lozano, en representación. de 
D. José A. Moreno Ruiz (Presidente). Federación de 
Caza de la Región de Murcia.

D. José Joaquín López Martínez. Asociación Profesio-
nal de Agentes Forestales de la Región de Murcia 
(APAFORM).

D. Ambrosio López Moya. Grupo Naturalista “Cigarra-
lejo”.

D. Elías López Ros. Red de Permacultura del Sureste.
Dña. Gemma López Vélez. Dra. en Biología. Catedrática 

de I. E. S.
D. Fulgencio Madrid Conesa. Profesor de Universidad.
Dña. Concepción Marcos Diego. Prof. Titular de Ecolo-

gía. G. I. Ecología y Ordenación de ecosistemas ma-
rinos costeros.

D. Arnaldo Marín Atucha. Dpto. Ecología e Hidrología. 
UMU.

D. Juan Pedro Marín Fernández. Secretaría Sectorial de 
Turismo.

Dña. Mª Carmen Marín Jiménez. Responsable I+D y Me-
dio Ambiente CULMAREX, S. A.

D. Roque Martínez Abellán. Sociedad Mediterránea de 
Historia Natural (SOMEHN) y JUNCELLUS.

D. Miguel Ángel Martínez-Aedo Ollero. Jefe de Servicio 
de Protección y Conservación de la Naturaleza, Di-
rección General del Medio Natural.

D. José Antonio Martínez Artero. Dirección General de 
Conservación de la Naturaleza, Ministerio de Medio 
Ambiente.

D. Pedro Martínez Baños. Biólogo. Empresa privada.
D. José Antonio Martínez Diez de Revenga. Asesor Ju-

rídico, Consejería de Agricultura, Agua y Medio Am-
biente.

Dña. Julia Martínez Fernández. Ecologistas en Acción.
D. J. Faustino Martínez Fernández. Asociación Forestal 

de la Región de Murcia (AFORM).
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D. Constantino Martínez Gallur. G. I. Economía de los 
Recursos Naturales y del Medio Ambiente. Catedráti-
co de Economía.

D. Ricardo Martínez Pando, en representación. de D. 
Agustín Sánchez Arcas Asociación de afectados por 
la Red Natura 2000.

Dña. María José Martínez Sánchez. Ilma. Secretaria 
Sectorial de Agua y Medio Ambiente Sánchez.

D. Juan Diego Martínez Soto, en representación. de D. 
Alfonso Gálvez Arce (Presidente). Asociación Em-
presas Agrícolas y Ganaderas (ADEA-ASAJA).

D. Julio Mas Hernández. Director del Centro Oceanográ-
fico de Murcia (IEO). MCyT.

D. Remigio Masiá García. Jefe del Servicio de Ordena-
ción y Gestión de Recursos Naturales. Dirección Ge-
neral del Medio Natural.

Dña. Rosa Mejuto Arroyo. Red de Permacultura del Su-
reste.

D. Francisco Medina García. Asociación Sericícola Es-
pañola (SERICIS), Secretario.

D. Andrés Millán Sánchez. Profesor de Ecología. Grupo 
de Investigación de Ecología Acuática.

D. Alonso Miñano García. Asociación Profesional de 
Agentes Forestales de Murcia.

D. José R. Miralles Silvestre. Agrupación de Conserve-
ros.

D. Eulogio Molina Navarro. Director del Centro 
de Investigación y Desarrollo Agroalimentario 
(CIDA).

D. Carmen Mondéjar Gil. Bióloga. Ayuntamiento de Mo-
lina de Segura.

D. Fernando Monserrat Delgado. Demarcación de Cos-
tas en Murcia, Ministerio de Medio Ambiente.

Dña. María Monzó Llopis. Colegio Oficial de Ingenieros 
Industriales.

D. Ricardo Moreno Camacho. Comisiones Obreras 
(CC.OO.).

D. Andrés Muñoz Corbalán. Colegio Oficial de Ingenie-
ros Técnicos Forestales. En representación de D. 
Manuel Páez Blázquez (Delegado).

D. Salvador Muñoz Sánchez. DIRECCIÓN GENERAL de 
Salud Pública.

D. Francisco José Oliva Paterna. Investigador Grupo 
Zoología Básica y Aplicada. Dpto. Biología Animal 
(Zoología).

D. Antonio S. Ortiz Cervantes. Profesor Zoología. Dpto. 
Biología Animal. Universidad de Murcia.

D. Roque Ortiz Silla. Catedrático de Edafología. Univer-
sidad de Murcia.

D. José Pastor Gómez. En representación de Francisco 
Moreno Medina(Director General de la Dirección Ge-
neral de Ganadería y Pesca).

D. Julio Pedauye Ruiz. DIRECCIÓN GENERAL de Univer-
sidades e Investigación.

D. Esteban Pelayo Villarejo. INFO.
Dña. Irene Pérez Ibarra. Asociación de Educación Am-

biental de la Región de Murcia (ASEARM).
D. Carlos Pérez Ródenas. Cámara de Comercio de Mur-

cia.
Dña. Carmen Pérez Sirvent. Profesora de Cristalografía 

y Mineralogía. UMU.
D. Abel Piqueras Castillo. Científico Titular Dpto. Nutri-

ción y Fisiología Vegetal (CEBAS-CSIC).
D. José Manuel Portillo Muñoz. LEADER II Noroeste.
D. José Pujante. Presidente de la Asociación de Defen-

sa del Altiplano.
Dña. Inmaculada Ramírez Santigosa. Jefe de Servicio 

de Información e Integración Ambiental, Dirección 
General del Medio Natural.

D. Fernando Riquelme Ballesta. Colegio Oficial de Inge-
nieros Agrónomos.

D. Francisco Robledano Aymerich. ICSA. Instituto de 
Ciencias Sociales y Ambientales.

D. Bernardo Robles Marín. Asociación para la Defensa 
de la Naturaleza “Caralluma”.

D. Tomás Rodríguez Estrella. Profesor Titular de Hidro-
geología. UPCT.

Dña. Isabel Rodríguez–Guisado Bolinche. Colegio Ofi-
cial de Ingenieros Agrónomos.

D. Joaquín Rodríguez Navarro. Centro de Investigación 
y Desarrollo Agroalimentario (CIDA).

D. Jesús Rodríguez Sánchez. Asociación para la Defen-
sa de la Naturaleza CARALLUMA.

D. José Antonio Rubio López. Jefe del Servicio de Vigi-
lancia e Inspección Ambiental. Secretaría Sectorial 
de Agua y Medio Ambiente.

D. Jesús Ruiz Belijar, en representación de D. Pedro 
Abellán (Presidente INTEGRAL)INTEGRAL, Sociedad 
para el Desarrollo Rural.

D. José Sáez Mercader. Profesor de Ingeniería Química. 
Grupo de Inv. “Tecnología del Agua”.

D. José A. Sánchez Zapata. Área de Ecología. Universi-
dad Miguel Hernández.

D. Antonio Sansano Sánchez. Ayuntamiento de Carta-
gena.

D. José Ignacio Santaella López. Asociación de Empre-
sarios de Pesca.

D. José Serrano Marino. Profesor Dpto. Zoología. Facul-
tad de Veterinaria. UMU.
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D. Javier Sidrach de Cardona. Dirección General de Ga-
nadería y Pesca.

Dña. Maria Luisa Suárez Alonso. Profesora de Ecología 
de Aguas Continentales.

D. Luis Manuel Tomás Balibrea. Decano del Colegio Ofi-
cial de Ingenieros Industriales.

Dña. Mercedes Tomás Ros, por delegación del Ilmo. Di-
rector General de Formación Profesional, Innovación 
y Atención a la Diversidad.

Dña. Mª del Mar Torralva Forero. Profesora de Zoología. 
Dpto. Biología Animal. Grupo Investigación Zoología 
Básica y Aplicada.

D. Francisco Torrella Mateu. Profesor Microbiología. 
UMU.

D. Mario Vázquez López. Servicio de Protección de la 
Naturaleza (SEPRONA), Guardia Civil.

Dña. Mª Lourdes Velázquez Pérez, en representación. 
de D. Agustín Sánchez Arcas. Asociación de afecta-
dos por la Red Natura 2000.

Dña. Carlota Viada Saoleda, Sociedad Española de Orni-
tología (SEO – BirdLife).

Dña. Mª del Rosario Vidal-Abarca Gutiérrez. Dpto. Zoo-
logía, Universidad de Murcia.

D. Francisco Vitoria Jumilla. Jefe del Servicio de Cali-
dad Ambiental. Secretaría Sectorial de Agua y Me-
dio Ambiente.


